3U-I 

5.39-fS  P 


LOS 


FRANCMASONES 

LO  QUE  SON.— LO  QUE  HACEN. 

LO  QUE  QUIEREN. 

OBRA  ESCRITA  EN  FRANCÉS 
^ POR 

MONSEÑOR  DE  SEGUR. 

Traducida  libremente  al  castellano 

POR  UN  LIBERAL  TAN  ENEMIGO  DE  LA  IMPIEDAD 


COMO  DEL  FANATISMO. 


* 


. * 


LOS 


FRANCMASONES. 


LO  QUE  SON.— LO  QUE  HACEN. 
LO  QUE  QUIEREN. 

0BR1  ESCRITA  EN  FRANCÉS 
POR 

MONSEÑOR  DE  SEGUR. 


Traducida  libr.  meute  ai  castellano 

TOR  UN  LIBERAL  TAN  ENEMIGO  DE  LA  IMPIEDAD 


COMO  DEL  FANATISMO. 


. 

t 


' 


LOS 


3L&.I 
Se’ilf.SP 

FRANCMASONES. 


£ 

ÍT  PREFACIO. 

4 

o'1’  En  este  opúsculo  no  me  ocupo  de  la 
Francmasonería  bajo  el  punto  de  vista 
político  y ni  siquiera  bajo  el  punto  de 
vista  social ; mi  solo  objeto  es  el  de  hacer 
comprender  sus  peligros  bajo  los  puntos 
'®de  vista  moral  y religioso. 

Una  propaganda  formidable,  que  au- 
menta de  diaeu  dia,  y que  cubre  como 
í^de  una  inmensa  red,  no  solo  la  Europa, 
nsinó  el  mundo  entero,  hace  mas  y mas 
necesarias  la  vigilancia  y la  lucha.  Se- 
gún los  últimos  cálculos,  pasa  de  ocho 
| millones  el  número  de  los  francmasones 
¿ repartidos  en  cinco  mil  logias  sin  contar 


las  tras-logias.  En  Francia  hay  mas  de 
un  millón  y seis  cientos  mil. 

Hacer  conocer  la  Masonería  es  el  me- 
jor medio  de  preservar  á las  gentes  hon- 
radas. Dedico,  pues,  este  opúsculo  á los 
sacerdotes  y á los  católicos  celosos  que 
se  interesan  por  la  santa  causa  de  la  Igle- 
sia y por  la  conservación  de  la  fé.  Ple- 
gue á Dios  que  pueda  preservar  de  la 
llama  á esas  pobres  mariposas,  que  van 
á la  luz  de  la  vela  porque  no  saben  que 
quema ! 
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I. 

DEL  NOMBRE  DE  FRANCMASON. 

En  general  los  nombres  expresan  las  cosas. 
En  los  francmasones  sucede  lodo  lo  contrario, 
porque  no  son  ni  francos  ni  albañiles,  que  son 
las  dos  palabras  de  que  se  compone  su  deno- 
minacion.  Inúlil  es  demostrar  que  no  son  ^ba- 
ñiles. No  lo  es  menos  hacer  ver  que  no  son 
francos,  pues  que  su  sociedad  se  encubre  con 
el  secreto  y con  iniciaciones  misteriosas  que  á 
nadie  pueden  revelar  bajo  pena  de  la  vida. 

Los  francmasones  se  presentan  cándidamen- 
te á los  profanos  como  una  «sociedad  báqui- 
ca, filantrópica,  comedora,  bebedora,  cantante 
y bienhechora.»  Vamos  á ver  si  tiene  algo  de 
esto.  Tienen  tanto  de  inocentes  como  de  alba- 
ñiles. 

Si  por  francmasón  debe  entenderse  libre- 
albañil,  el  velo  que  cubre  su  asociación  indica 
ya  que  es  falsa  la  denominación  ¡Libre!  y con 
qué  libertad?  ¡Libre!  ¿para  con  quién?  ¡Li- 
bre] ¿y  con  qué  objeto?  Pronto  loverémos.y 
cuenta,  que  estos  son  misterios  tremendos. 

El  bizarro  nombre  de  francmasones  provie- 
ne de  Escocia.  Luego  que  el  Papa  Clemente  V 


— o — 

y Felipe  el  Hermoso,  rey  de  Francia,  abolieron 
con  mucha  justicia,  á principios  del  siglo  ca- 
torce el  Orden  de  los  Templarios  (1),  muchos 
de  estos  infames  se  salvaron  en  Escocia,  y allí 
se  constituyeron  en  sociedad  secreta , jurando 
un  odio  implacable  y una  eterna  venganza  á 
los  reyes  y al  papazgo.  Para  ocultar  mejor  su 
complot,  se  afdiaron  en  corporaciones  de  alba- 
ñiles, tomaron  sus  insignias,  aprendiendo  y 
haciendo  uso  de  cierto  dialecto,  con  que  aque- 
llos obreros  se  entendían  esclusivamente  entre 
sí  y después  se  estendieron  por  toda  la  Europa 
en  favor  del  Protestantismo.  Su  organización  de- 
finitiva parece  que  principió  con  el  siglo  xvm. 

(l)  Los  caballeros  del  Temple  fueron  instituidos  para 
defender  la  fé  en  la  Tierra  Santa.  Bien  pronto  se  espar- 
cieron por  toda  la  Europa,  adquiriendo  con  sus  riquezas 
una  inmensa  influencia.  Uno  de  sus  primeros  Grandes - 
Maestres  se  dejó  seducir  por  los  turcos  é introdujo  en  la 
orden  costumbres  contra  la  naturaleza  y prácticas  sacri- 
legas, que  permanecieron  por  largo  tiempo  en  el  mas 
profundo  secreto.  Felipe  el  Hermoso,  descubrió  este  hor- 
rible misterio,  é instó  y estrechó  vivamente  al  Papa  á 
castigar  á los  templarios,  á suprimir  la  órdcn  y á confis- 
car sus  bienes.  El  principal  objeto  de  Felipe  era  la  con- 
fiscación ; el  del  Papa  el  interés  de  la  ley,  de  la  justicia  y 
de  las  costumbres.  Muchos  templarios  fueron  absueltos, 
otros  severamente  castigados,  algunos,  los  mas  culpa- 
bles, fueron  entregados  al  brazo  seglar,  y no  faltaron  por 
fin  quienes  llegasen  á salvarse  del  juicio.  Este  punto  his- 
tórico es  un  hecho  completamente  averiguado  en  el  dia. 


Para  ofuscar  al  vulgo,  supusieron  que  su 
origen  se  remontaba  á la  época  de  la  cons- 
trucción del  templo  de  Salomón , á la  de  la 
torre  de  Babel,  á la  del  diluvio  universal  y has- 
ta á aquella  en  que  el  hombre  habitaba  el  pa- 
raíso terrestre,  y muchos  de  sus  adeptos  fue- 
ron bastantes  cándidos  para  creer  tales  simplezas. 

¿Qué  es  pues  la  francmasonería?  ¿De  qué 
modo  se  llega  á ser  francmasón?  ¿Qué  se  hace 
en  las  logias?  Detrás  de  las  logias  hay  tras- 
logias, ¿qué  es  lo  que  se  hace  en  ellas?  ¿La 
francmasonería  es  una  institución  laudable , ba- 
jo el  punto  de  vista  moral  y religioso,  ó por  lo 
menos  filantrópica?  ¿No  es  esencialmente  anti- 
cristiana, anti-católiea?  ¿Es  poderosa  y activa? 
¿Qué  es  lo  que  pretende?  ¿Es  lícito  afiliarse 
en  sus  misteriosas  banderas?  Vamos  á respon- 
der á estas  graves  cuestiones  (1),  pero  antes 
establezcamos  una  distinción  importante. 

II. 

DE  QUE  HAY  DISTINCIONES  ENTRE  LOS 
SECTARIOS  DE  QUE  SE  TRATA. 

Existe  francmasonería  que  se  vé  mas  ó me- 
nos, y francmasonería  que  absolutamente  no  se 

(1)  La  mayor  parte  de  estas  noticias  se  han  sacado  de 


vé,  y las  dos  no  hacen  mas  que  una : « La  ma- 
sonería es  una,  su  punto  de  partida  es  uno», 
decía  no  hace  mucho  tiempo,  cierto  Hermano 
Ragon,  uno  de  los  órganos  mas  acreditados  de 
la  secta  (1). 

A la  primera  pertenece  la  inmensa  mayoría 
de  los  francmasones.  Sobre  los  ocho  millones 
de  adeptos  «no  hay  mas  que  quinientos  mil 
miembros  activos. » Esta  formal  confesión  se 
ha  escapado  á los  redactores  del  periódico  El 
Mundo  masónico,  en  su  número  de  Agosto 
de  4866. 

Estos  quinientos  mil  son  los  masones  en  ac- 
tivo servicio,  los  masones  escogidos;  pero  to- 

la  interesante  obra  titulada : Los  francmasones  y las  so- 
ciedades secretas.  A ella  remitimos  á los  lectores  que 
quieran  estudiar  mas  á.fondo  esta  importante  materia. 

(1)  Ha  escrito  una  obra  que  de  orden  de  la  Logia  cen- 
tral, Oriente  de  Nancy,  fue  reimpresa  oficialmente,  y lia 
sido  llamada  edición  sayrada , para  uso  de  las  logias  y 
de  los  masones.  Este  Fiv.  (a)  Ragon  es  un  antiguo  ve- 
nerable. Aprobando  sus  escritos  el  Grande  Oriente  ha  de- 
clarado públicamente  que  contienen  una  doctrina  masónica 
completamente  pura.  Le  citaremos  á menudo  en  este 
opúsculo,  como  un  manantial  auténtico,  que  nuestros 
adversarios  no  podrán  tachar  de  sospechoso. 

<a)  Estos  tros  pantos  forman  el  triángulo  misterioso,  símbolo  del 
nivel  de  la  igualdad,  que  la  francmasonería  se  promete  extender  á 
todas  las  regiones  del  globo  para  que  desaparezca  todo  vestigio  de  re- 
ligión y de  autoridad  que  de  esta  dimane. 
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davía  no  son  los  masones  de  las  tras-logias,  los 
masones  malvados,  que  saben  lo  que  hacen  y 
que  deliberadamente  tratan  de  destruir  el  cris- 
tianismo, la  Iglesia  y la  sociedad,  y que  bajo 
diversos  títulos  componen  lo  que  se  ilama  las 
sociedades  secretas.  Aquellos  son  los  gefes  de 
la  revolución  que  quieren,  como  nadie  ignora, 
trastornar  enteramente  el  mundo  y sustituir  en 
toda  la  tierra  <■  los  derechos  del  hombre  á los 
derechos  y al  reino  de  Dios.» 

Los  ocho  millones  de  iniciados  en  la  maso- 
nería exterior  son  en  su  mayor  parte  hombres 
seducidos,  que  casi  siempre  ignoran  á donde 
se  les  conduce.  Sirven  como  de  depósito  de 
reclutas;  son  como  buenas  vacas  de  leche  que 
se  pueden  ordeñar  cuando  conviene,  como 
trompetas  que  sirven  para  cantar  las  alabanzas 
de  la  masonería,  para  desarrollar  su  influencia, 
para  atraer  las  simpatías...  y el  dinero. 

Detrás  de  esta  multitud  que  bebe,  que  can- 
ta y que  habla  de  moral,  los  verdaderos  maso- 
nes ocultan  maravillosamente  sus  tramas. 

Entre  los  francmasones,  digámoslo  así,  ex- 
teriores puede  haber  hombres  honrados  se- 
gún el  mundo,  corazones  generosos  y no- 
bles, que  serian  cristianos  si  conociesen  la 
religión  ; pero  que  la  ignorancia  extravía  por 
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malos  caminos.  Se  dejan  engañar  de  las  apa- 
riencias de  fraternidad  y de  beneficencia,  y se 
indignan  de  buena  fé  cuando  la  Iglesia  denun- 
cia y deshonra  la  Orden  masónica. 

Pero  lo  que  domina  entre  los  masones  son  los 
ciudadanos  mas  ó menos  acomodados,  sin  re- 
ligión, gente  sencilla  é incauta,  á la  que  se  con- 
duce con  los  ojos  vendados,  gente  que  tan  bien 
saben  olfatear  los  gefes  de  ja  secta ; tales  hom- 
bres se  quedan  aturdidos  cuando  llegan  á des- 
cubrir la  profundidad  del  abismo  que  han  abier- 
to con  sus  propias  manos. 

Entre  ellos  se  encuentran  también  los  ambi- 
ciosos, los  abogados  sin  clientela  y sin  con- 
ciencia, los  espíritus  extraviados,  los  revolucio- 
narios, los  ideólogos  que  corren  tras  lo  desco- 
nocido, los  filántropos  á la  moda  y en  fin  todos 
los  hombres  disipados  que  pretenden  moralizar 
á su  modo  al  género  humano  y salvarle  co- 
miendo, bebiendo  y cantando.  Los  militares 
abundan  en  la  francmasonería  y también  los  ju- 
díos y los  taberneros.  Solo  en  Paris,  mas  de 
dos  mil  individuos  de  este  último  oficio  fre- 
cuentan piadosamente  las  logias. 

Aun  concediendo  que  algunos  hombres  de 
bien  estén  extraviados  entre  los  francmasones, 
nos  veríamos  obligados  á confesar  que  si  los 
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hay,  luego  que  hayan  penetrado  sus  misterios 
han  de  huir  precisamente  de  sus  filas. 

111. 

CUAL  ES  EL  SECRETO  DEL  ORDINARIO 
RECLUTAMIENTO  DE  LA  FRANCMASONERÍA. 

Puede  asegurarse  sin  temor  de  equivoca- 
ción que  es  el  secreto  del  demonio.  Escuchad 
y podréis  formar  juicio. 

« Lo  esencial  »,  escribía  uno  de  sus  gefes 
clandestinos  por  sobrenombre  Petit-  Tigre,» 
lo  esencial  es  separar  al  hombre  de  la  familia 
y pervertir  sus  costumbres.  Al  que  es  inclina- 
do por  carácter  á huir  de  los  cuidados  domés- 
ticos y á correr  tras  los  gustos  y placeres  pro- 
hibidos, es  muy  fácil  conquistarle.  Ordinaria- 
mente tiene  gran  afición  á los  pasatiempos  del 
café  y á la  ociosidad  de  los  espectáculos.  Ar- 
rastradle allí,  entretenedle,  dadle  una  impor- 
tancia cualquiera,  enseñadle  discretamente  á 
fastidiarse  de  sus  trabajos  diarios  y de  sus  ocu- 
paciones habituales,  y con  este  hábil  manejo, 
después  de  haberle  separado  de  su  mujer  y de 
sus  hijos,  después  de  haberle  enseñado  cuan 
penosos  son  todos  los  deberes,  haréis  nacer  en 
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él  el  deseo  de  otra  clase  de  existencia.  El  hom- 
bre ha  nacido  rebelde ; atizad  este  deseo  de  re- 
belión hasta  el  incendio,  pero  que  este  no  lle- 
gue á estallar.  Esta  es  la  mejor  preparación 
para  la  grande  obra  de  que  debeis  comenzar. » 

«Cuando  hayais  insinuado  en  algunas  almas 
el  disgusto  de  la  familia  y de  la  religión  ( el 
uno  va  siempre  en  pos  del  otro),  dejad  caer 
mañosamente  algunas  palabras  que  provoquen 
el  deseo  de  afiliarse  en  la  logia  mas  inmediata: 
esta  vanidad,  propia  de  la  gente  vulgar,  de  en- 
trar en  la  masonería  es  tan  común  que  me  hace 
admirar  siempre  de  la  estupidez  humana.  Yo  no 
extrañara  ver  al  mundo  entero  llamar  á la  puerta 
de  todos  los  venerables  y solicitar  de  estos  seño- 
res el  honor  de  ser  uno  de  los  obreros  escogi- 
dos para  la  reconstrucción  del  templo  de  Salo- 
món. El  prestigio  de  lo  desconocido  ejerce  en  los 
hombres  tal  influencia,  que  generalmente  todos 
se  preparan  temblando  á las  fantasmagóricas 
pruebas  de  la  iniciación  y dei  banquete  fraternal. 

Encontrarse  miembro  de  una  logia,  verse 
separado  de  su  mujer  y de  sus  hijos,  llamado 
á guardar  un  secreto  que  no  se  le  confia  jamás 
es  para  ciertas  naturalezas  un  deleite  y una  am- 
bición (1).» 

(1)  Carla  á la  logia  piamontcsa  de  18  de  Enero  de  1825. 
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¿Qué  decís?  ¿Puede  darse  maldad  semejante? 

Otro  masón,  Fr.  Clavel,  manifiesta,  aunque 
con  menos  cinismo,  igual  sistema  de  enganche, 
que  como  veis  no  deja  de  ser  honrado.  Héaquí 
sus  propias  palabras.  (Debemos  dar  gracias  á 
Dios  de  que  tales  impíos  nos  descubran  á veces 
los  secretos  de  su  conspiración.)  «La  francma- 
sonería se  dice  á los  que  se  quiere  enganchar 
es  una  asociación  filantrópica  progresiva,  cu- 
yos miembros  viven  como  hermanos  bajo  el  ni- 
vel de  una  dulce  igualdad El  francmasón  es 

el  ciudadano  del  universo;  no  hay  punto  del 
globo  en  donde  no  encuentre  hermanos  que  se 
dén  prisa  á prestarle  un  buen  acogimiento  sin 
necesidad  de  mas  recomendación  que  su  título, 
pudiéndose  hacer  reconocer  por  los  signos  y 
las  palabras  misteriosas  adoptadas  por  la  gran 
familia  de  los  iniciados. 

Para  determinar  á los  curiosos,  se  añade 
que  la  sociedad  conserva  un  secreto  que  nadie 
posee  ni  puede-  poseer  mas  que  los  francma- 
sones. 

Para  decidir  á los  hombres  apegados  á los 
placeres  se  hacen  valer  los  frecuentes  banque- 
tes, la  buena  mesa  y los  vinos  generosos,  que 
excitan  á la  alegría  y aprietan  los  lazos  de  una 
fraternal  intimidad.» 


— 14  — 


«En  cuanto  á los  artesanos  y comerciantes, 
se  les  dice:  que  la  francmasonería  les  será  pro- 
vechosa extendiendo  el  círculo  de  sus  relacio- 
nes y de  sus  parroquianos.  — De  este  modo  se 
presentan  argumentos  á todas  las  inclina- 
ciones, á todas  las  vocaciones , á todas  las  in- 
teligencias, á todas  las  clases  (1).» 

Lectores  honrados  otra  vez  os  pregunto,  ¿qué 
es  lo  que  decís?  Para  completar  el  cuadro  po- 
demos añadir  que  para  no  espantar  á los  cris- 
tianos se  usa  con  ellos  de  bellas  palabras ; se 
les  dice  que  la  francmasonería  no  excluye  reli- 
gión alguna,  y que  hasta  hay  sacerdotes  católi- 
cos que  forman  parte  de  ella,  etc. — ¿No  fué 
un  dia  á preguntar  seriamente  una  buena  ma- 
dre de  familia  á un  sacerdote  amigo  mió,  « si 
era  cierto  que  los  PP.  Dominicos  estaban  al 
frente  de  los  francmasones  en  Francia?»  «Se 
está  atormentando  á mi  marido,  añadió,  para 
que  se  haga  masón,  y oponiéndome  yo  con  to- 
das mis  fuerzas,  me  han  venido  á decir  que 
los  PP.  Dominicos  pertenecen  á aquella  socie- 
dad y que  la  dirigen.  ¿Es  esto  cierto?»  Tales 
son  los  honrados  secretos  del  reclutamiento  de 
la  francmasonería. 


(1)  Historia  pintoresca  de  la  francmasonería  (p.  1 et  2.) 
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IV. 

CON  QUE  CEREMONIAL  SE  HACE  UNO 
FRANCMASON. 

Cuando  un  incauto  se  deja  enredar  en  la  li- 
ga de  un  reclutador,  hé  aquí  lo  que  sucede. 
Es  cosa  tan  grotesca  como  culpable,  que  no 
es  poco  decir.  El  primer  grado  de  la  francma- 
sonería exterior  es  el  de  Aprendiz : el  segun- 
do el  de  Compañero;  el  tercero,  el  de  Maes- 
tro. Grado  quiere  aquí  decir  peldaño  de  la  es- 
cala de  ascensión  hácia  la  luz.  Por  de  contado, 
nosotros  cristianos,  hombres  de  fé  y de  buen 
sentido,  no  somos  mas  que  profanos  entregados 
á las  tinieblas. 

Presentado  uno  para  Aprendiz- Masón  y 
fijado  el  dia  para  la  admisión  el  aspirante, « es 
llevado  al  edificio  donde  reside  la  logia  por  un 
Hermano  que  no  conoce » y conducido  á un 
cuarto  solitario,  donde  encuentra  entre  dos 
blandones  encendidos  una  Biblia  abierta  en  el 
primer  capítulo  de  san  Juan. — ¿Porqué  esto? 
Un  masón  inocente  responderá : « Porque  so- 
mos religiosos  é ilustrados;»  pero  ¿qué  res- 
pondería un  masón  iniciado,  un  masón  de  las 
tras-logias  de  que  acabamos  de  hablar,  que  os 
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dicen  terminantemente,  que  no  hay  mas  Dios 
que  la  naturaleza,  y que  el  culto  de  la  francma- 
sonería se  dirige  al  sol? 

Se  deja  al  aspirante  solo  durante  algunos 
minutos,  la  soledad  y la  expectación  dan  á la 
cosa  algo  picante.  En  seguida  se  le  desnuda,  se 
le  hace  poner  unas  chinelas,  (este  punto  es  de 
una  inmensa  importancia)  se  le  quita  su  som- 
brero, su  espada  (debe  tener  una)  y todo  «su 
metal»,  es  decir  todo  su  dinero.  Se  le  vendan 

los  ojos  y se  le  hace  pasar  al  «gabinete de 

las  reflexiones.»  Se  le  prohibe  quitar  la  venda 
de  los  ojos  hasta  que  haya  oido  dar  tres  grandes 
golpes.  De  nuevo  se  le  deja  solo  y queda  por 
algún  tiempo  en  la  ansiosa  espectativa  que  dá 
al  imbécil  esta  serie  de  misterios.  Oye  por  fin 
la  señal  y se  quita  precipitadamente  su  venda. 
Entonces  se  vé  en  una  sala  tendida  de  negro 
en  cuyas  paredes  lee  con  el  gusto  que  es  fácil 
concebir  inscripciones  tan  tranquilizadoras  co- 
mo estas:  Si  eres  capaz  de  disimulo  tiem- 
bla ! se  lee  en  el  fondo  de  tu  corazón.  — Si 
tu  alma  ha  sentido  espanto  no  vayas  mas 
léjos. — Se  te  podrán  exigir  grandes  sacrifi- 
cios, incluso  el  de  la  vida;  ¿estás  pronto  á 
hacerlos?  etc 

En  este  «gabinete  de  las  reflexiones»  el 
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candidato  se  ve  obligado  á hacer  su  testamento 
y ¿responder  «por  escrito»  á las  tres  cuestio- 
nes siguientes : 

« ¿ Cuáles  son  los  deberes  del  hombre  para 
con  Dios?  — ¿Cuáles  son  sus  deberes  para  con 
sus  semejantes? — ¿Cuáles  son  sus  deberes 
para  consigo  mismo? 

Despuas  «Fr.\  Terrible»  (sic)  entra  á to- 
mar con  la  punta  de  una  espada  el  testamento  y 
las  tres  respuestas  para  llevar  todo  á la  logia. 
En  el  lenguaje  masónico  se  llama  logia  la  reu- 
nión de  los  adeptos,  el  sitio  de  las  asambleas 
se  domina  templo  ( reminiscencia  piadosa  de 
los  templarios  y de  sus  misterios ;)  el  presiden- 
te se  llama  Venerable. 

Fr.\  Terrible  lleva  al  Venerable  el  testa- 
mento y las  respuestas.  Cualesquiera  que  estas 
sean  el  candidato  es  siempre  admitido.  Proudhon 
el  ateo , el  blasfemo , fué  admitido  y eso 
que  respondió:  — « Justicia  á todos  los  hom- 
bres. » — « Abnegación  por  su  patria.» — Guer- 
ra á Dios! » Es  verdad  que  era  la  logia  de  la 
Sinceridad  de  la  Union  y de  la  Constante 
Amistad.  Una  logia  tan  dulce  y tan  dócil  no 
podia  desechar  á un  candidato  tan  perfectamente 
sincero,  tan  sinceramente  perfecto. 

Fr.\  Terrible  vuelve  á buscar  al  pobre  pre- 
Fhancmasones.  2 
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tendiente,  le  tapa  de  nuevo  los  ojos  y le  ata  el 
cuello  con  una  cuerda  cuyo  extremo  tiene  en 
la  mano  y así  le  lleva  atado  al  templo  á cuya 
puerta  le  hace  llamar  con  fuerza.  Los  que  es- 
tán dentro  procuran  no  reir. 

El  templo  está  colgado  de  azul,  pues  lo  que 
allí  dentro  pasa  todo  es  celeste.  Un  Fr.\  lla- 
mado Primer -Vigilante  hace  notar  grave- 
mente al  Venerable  que  se  ha  llamado  á la 
puerta.  Diálogo  entre  el  Venerable,  el  Primer- 
Vigilante  y Fr.\  Terrible,  después  del  cual  es 
introducido  el  postulante.  Hay  dos  columnas 
por  en  medio  de  las  cuales  se  le  hace  pasar  al 
siempre  con  la  cuerda  al  cuello.  Fray  Terrible 
apoya  fraternalmente  la  punta  de  la  espada  en 
su  corazón  y comienza  el  interrogatorio. 

Poniendo  el  Venerable  los  anteojos  sobre  su 
respetable  nariz,  le  dice  con  una  voz  sombría 
pero  majestuosa.  «¿Qué  sentís?  ¿Qué  veis? 
(cuestiones  delicadas  para  un  pobre  diablo  que 
tiene  los  ojos  tapados  y á quien  punzan  el  es- 
tómago.) 

El  aspirante  responde  con  candor. — «Yo 
nada  veo;  pero  siento  la  punta  de  un  arma.» 

El  Venerable. — Reflexionad  bien  acerca  del 
paso  que  vais  á dar.  Vais  á sufrir  pruebas  ter- 
ribles. ¿Os  sentís  con  el  denuedo  suficiente  pa- 


-ig- 
ra arrostrar  todos  los  peligros  á los  que  podáis 
esponeros? 

El  candidato  no  tiene  mas  remedio  que  res- 
ponder enérgicamente.  «¡Sí,  monseñor!» 

El  Venerable,  (sin  reir) —«Entonces,  ¡no 
respondo  de  vos!...  Fr/.  Terrible,  sacad  á es- 
te profano  del  templo  y llevadle  allí  por  don- 
de debe  pasar  todo  mortal  que  aspira  á cono- 
cer nuestros  secretos.»  — Todo  esto  es  textual, 
lo  mismo  que  lo  que  vamos  á añadir.  Está  sa- 
cado del  ritual  masónico,  reimpreso  con  gran 
cuidado  en  estos  últimos  tiempos. 

Fr.\  Terrible  tira  inmediatamente  de  la 
cuerda  al  aspirante,  cuyos  ojos  siguen  tapados, 
y le  arrastra,  haciéndole  dar  hasta  una  docena 
de  piruetas  hasta  un  salón,  llamado  de  Pasos- 
Perdidos;  cuando  observa  que  ha  perdido  el 
lino,  le  vuelve  á llevar  con  disimulo  á la  logia 
sin  que  el  paciente  lo  advierta. 

¡Cuidado!  las  pruebas  van  á empezar.  Esto 
seria  cosa  de  risa,  si  no  fuera  la  iniciación  de 
cosas  detestables. 
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V. 

PRIMERA  Y TERRIBLE  PRUEBA  DEL 
APRENDIZ-MASON. 

En  medio  de  la  logia  está  preparado  un  gran 
cuadro  tendido  de  papel  por  el  estilo  de  los  cer- 
cos que  atraviesan  los  saltimbancos  en  nues- 
tros circos.  Algunos  Hermanos  sostienen  el 
cuadro  instrumento  de  la  primera  prueba. 

¿Qué  hay  que  hacer  con  el  profano?  pre- 
gunta Fr.\  Terrible  al  Venerable.  Y el  Vene- 
rable dice  con  voz  hueca:  «Metedle  en  la  ca- 
verna.» Dos  masones  agarran  al  aspirante  y le 
arrojan  con  todas  sus  fuerzas  contra  el  papel 
del  cuadro,  que  rompiéndose  le  abre  paso.  Otros 
masones  reciben  entre  sus  brazos  entrelazados 
al  paciente  en  el  otro  lado.  Se  cierran  al  mis- 
mo tiempo  con  violencia  las  dos  hojas  de  la 
puerta,  y se  imita  el  ruido  de  cerrojos  y cerra- 
duras y el  crédulo  postulante  se  supone  en- 
cerrado en  la  famosa  caverna...  Pásanse  algu- 
nos instantes  en  un  profundo  silencio;  ¡es  el 
silencio  de  la  tumba! 

De  repente  el  Venerable  estornuda  y dá 
un  estrepitoso  martillazo  (en  cualquier  parle 
donde  suene  mucho),  manda  arrodillar  al  neo- 
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lito,  y dirige  una  especie  de  plegaria  al  pa- 
trón del  establecimiento,  que  ellos  llaman  «el 
Gran  Arquitecto  del  Universo. » La  masonería 
es  muy  pródiga  de  esta  especie  de  plegarias,  y 
mezcla  el  nombre  de  Dios  en  todas  las  salsas. 
Esta  es  una  indigna  hipocresía,  porque  vere- 
mos después,  que  en  realidad  la  francmasonería 
es  atea  y sostiene  « que  en  el  culto  de  la  natu- 
raleza consiste  la  religión  de  los  masones », 
como  se  atreve  á declararlo  terminantemente 
uno  de  sus  autores  sagrados  en  cierta  obra  ofi- 
cial (1). 

El  Venerable  hace  sentar  al  aspirante  en  un 
taburete,  erizado  de  púas  (para  mayor  comodi- 
dad), y le  pregunta  si  persiste  en  su  noble  re- 
solución. El  majadero  responde  majestuosa- 
mente que  sí.  Siguen  algunas  cuestiones  mo- 
rales y disparatadas  y un  discurso  patético  del 
Venerable,  sobre  los  deberes  de  los  francmaso- 
nes, de  los  cuales  el  primero  es  guardar  un  si- 
lencio absoluto  sobre  los  secretos  de  la  franc- 
masonería.— Veremos  en  breve  si  estos  secre- 
tos están  en  armonía  con  todo  este  pueril  ce- 
remonial, y además  que  clase  de  secretos  son 

(I)  Fr.\  Ragon.  Curso  filosófico  c interpretativo  de 
las  iniciaciones  antiguas  y modernas. 
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los  de  una  sociedad  que  supone  tener  por  único 
objeto  la  beneficencia  y la  filantropía. 

En  seguida  empieza  otro  acto  de  la  come- 
dia. El  Venerable  pregunta  al  aspirante  si  es 
sincero  y si  puede  dar  su  palabra  de  honor  de 
cumplir  lo  prometido.  A una  señal  suya  «el 
Fr.\  Sacrificador  lleva  al  paciente  al  aliar»  y 
le  hace  beber  en  una  copa  de  tornillo,  dividida 
en  dos  compartimientos.  «Si  no  sois  sincero, 
dice  el  Venerable,  la  dulzura  de  este  licor  va 
á cambiarse  para  vos  en  sutil  veneno»,  y por 
medio  del  tornillo  le  hace  beber  sin  que  lo  ad- 
vierta, primero  agua  clara  y después  un  bre- 
vage  amargo.  El  paciente  por  supuesto,  hace 
un  visaje.  El  Venerable,  que  es  mas  tuno  de 
lo  que  parece,  esclama  dando  un  nuevo  marti- 
llazo. ¿Qué  es  lo  que  estoy  viendo?  ¿Qué  sig- 
nifica esa  súbita  alteración  de  vuestras  l'accio  - 
nes?  ¿Se  habría  convertido  para  vos  en  vene- 
no este  suave  licor?...  ¡Qué  se  aleje  al  pro- 
fano! 

Fr.\  Terrible  vuelve  á llevarse  al  postulan- 
te y le  coloca  de  nuevo  entre  las  dos  colum- 
nas. Y el  Venerable  le  dice  otra  vez:  «No  es- 
peréis engañarnos,  no  lo  lograréis,  por  mas  que 
hagais;  aun  sois  libre,  lo  mejor  que  podéis  ha- 
cer es  retiraros.  La  convicción  que  llegásemos 


— 23  — 

á formar  de  vuestra  perfidia  pudiera  seros  fa- 
tal, y os  seria  preciso  renunciar  para  siem- 
pre á ver  de  nuevo  la  luz  del  dia.  Fr.\  Ter- 
rible, llevad  otra  vez  á este  profano  al  gabinete 
de  las  reflexiones. 

Si  el  postulante  se  decide  á continuar  se  pa- 
sa á la  segunda  prueba. 

VI. 

LOS  TRES  VIAJES;  SEGUNDA  PRUEBA  DEL 
APRENDIZ-MASON. 

Al  ver  someterse  durante  siglos  á estas  hu- 
millantes y necias  pruebas,  á millones  de  hom- 
bres, se  siente  uno  movido  de  una  especie  de 
lástima,  y con  Fr.\  Petil-Tigre  « se  admira  de 
la  estupidez  humana. » Si  el  demonio  no  se  mez- 
clase en  todo  esto,  ni  un  solo  hombre  de  regu- 
lar talento  podría  resignarse  á fantasmagorías 
tan  pueriles  como  repugnantes  al  buen  sentido. 
Pareciera  imposible  que  hombres  dotados  de 
razón  y mas  ó menos  libres-pensadores  prac- 
ticasen estos  ritos  absurdos,  si  la  cosa  no  fuera 
absolutamente  comprobada,  y si  el  ritual  im- 
preso por  la  secta  no  hiciese  imposible  todo  gé- 
nero de  duda. 
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El  primer  viaje,  consiste  en  dar  la  vuelta  por 
tres  veces  á la  logia,  después  de  arreglado  de 
antemano  el  camino  al  efecto.  El  paciente  siem- 
pre con  los  ojos  cubiertos,  y conducido  por 
Fr.\  Terrible,  pasa  sucesivamente  por  plan- 
chas movibles,  que  colocadas  sobre  rodajas  y 
erizadas  de  asperezas,  desaparecen  bajo  sus 
piés;  después  sobre  otras  planchas  de  báscula, 
que  de  repente  se  hunden  haciéndole  creer  que 
ha  caído  en  un  abismo.  Rácenle  subir  en  se- 
guida los  peldaños  de  la  escala  sin  fin  ; « si  tra- 
ta de  pararse,  le  gritan  que  siga  subiendo  has- 
ta que  al  llegar  á una  grande  altura,  (por  lo  me- 
nos él  así  se  lo  imagina),  se  le  manda  preci- 
pitar... y cae  de  una  altura  de  tres  pies!!!  En 
el  entretanto  se  oye  el  silbido  del  huracán,  la 
caida  del  granizo  y el  rimbombo  de  los  truenos 
(como  en  los  dramas  de  grande  espectáculo  ó 
en  las  comedias  de  magia),  chillidos  de  niños  y 
una  bataola  espantosa.  Así  termina  el  primer 
viaje. — A la  verdad  esto  es  demasiado  ton- 
to!... 

El  segundo  se  le  asemeja , y el  tercero  se 
parece  al  segundo;  siempre  las  mismas  burlas, 
siempre  el  mismo  heroismo  por. parte  del  Apren- 
diz conspirador.  Entre  cada  viaje  el  Venerable 
aparenta  dudar  de  su  aliento;  le  aconseja  que 
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desista  de  su  empresa,  y el  otro  muestra  cada 
vez  mas  empeño  en  seguir  adelante. 

En  el  tercer  viaje,  sin  embargo,  hay  algo 
nuevo.  Como  á ü.  Quijote  y á Sancho  con  ven- 
das también  en  los  ojos,  y montados  en  el  cé- 
lebre caballo  de  madera,  se  le  pasan  al  desven- 
turado aspirante  estopas  encendidas  cerca  de 
sus  barbas,  y á esto  denominan  llamas  purifica- 
torias. «¡Qué  pase  por  las  llamas  purificatorias 
á fin  de  que  nada  profano  quede  en  él! » escla- 
ma  con  voz  estentórea  el  Venerable,  y en  efec- 
to, mientras  el  postulante  baja  gravemente  las 
gradas  del  Oriente,  que  es  el  sitio  donde  aquel  se 
sienta,  para  volver  al  intercolumnio.  Fr.\  Terri- 
ble le  envuelve  tres  veces  con  las  llamas  pro- 
ducidas por  no  sé  que  gases  ó polvos  prepara- 
dos al  efecto. 

¡Y  pensar  que  hombres  de  toda  clase,  edad 
y condiciones , sabios,  académicos,  oficiales, 
generales  y mariscales  de  Francia,  altos  dig- 
natarios y padres  de  familia,  qué  hombres  de 
la  buena  sociedad  hayan  pasado,  pasen  en  el 
dia  y hayan  de  pasar  en  lo  sucesivo  por  tanta 
humillación!  Esto  confunde  y avergüenza  á la 
especie  humana. 

Mas  no  hemos  concluido;  el  postulante  no 
es  todavía  masón. 


— 26  — 


VII. 

LAS  PRUEBAS  FINALES. 

« Profano,  le  dice  el  Venerable,  habéis  sido 
purificado  por  la  tierra,  por  el  aire,  por  el  agua 
y por  el  fuego.  No  puedo  menos  de  alabar  vues- 
tro valor,  sin  embargo,  procurad  que  no  os 
abandone,  porque  aun  os  aguardan  rudas  prue- 
bas. La  suciedad  en  la  que  deseáis  ser  ad- 
mitido exigirá  quizás  que  derraméis  por  ella 
hasta  la  última  gota  de  vuestra  sangre.  ¿Es- 
tais  pronto  á hacerlo? » — Es  la  segunda  vez 
que  se  le  advierte,  que  para  ser  masón  es  in- 
dispensable obligarse  á todo  cuanto  exijan  los 
intereses  de  la  francmasonería;  es  preciso  es- 
tar dispuesto  á sacrificar  la  vida  á la  primera 
señal. 

Luego  que  el  postulante  ha  dado  su  res- 
puesta afirmativa,  el  Venerable  añade:  «Tene- 
mos necesidad  de  convencernos  de  que  la  vues- 
tra no  es  una  vana  promesa.  ¿Queréis  qué  se 
os  abra  una  vena  en  este  mismo  instante?  Ha- 
biendo consentido  el  pretendiente,  se  le  pica 
ligeramente  con  una  lanceta.  Se  figura  que  bro- 
ta un  chorro  de  sangre,  y se  le  pone  el  brazo 
en  un  eabrestillo. 
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El  Venerable  le  propone  acto  continuo  im- 
primir en  su  pecho  el  sello  masónico,  por  me- 
dio de  un  diierro  candente.  Préstase  á ello  del 
mismo  modo,  y se  le  aplica  el  pavilo  de  una 
vela  que  se  acaba  de  apagar  ó un  pedazo  de  vi- 
drio, ligeramente  calentado  con  un  papel  en- 
cendido. En  fin,  el  candidato  debe  decir  en 
voz  baja  al  Fr.\  Hospitalario,  la  suma  á que  ha 
de  ascender  la  ofrenda , que  se  compromete  á 
hacer  á favor  de  los  masones  indigentes. 

Con  esto  concluyen  las  pruebas. 

El  Venerable  dirige  al  aspirante  una  sentida 
arenga,  aplaude  el  arrojo  que  ha  mostrado  en 
ese  sentido  enfático  y hueco,  cuyo  secreto  con- 
serva religiosamente  la  masonería,  y como  pre- 
mio de  su  heroísmo  manda  á Fr.-.  Maestro  de 
ceremonias  « que  le  inicie  en  el  grado  de  Apren- 
diz » enseñándole...  á dar  el  primer  paso  en  el 
ángulo  del  largo  cuadrado!!!  « Le  haréis  dar  los 
otros  dos  pasos,  añade  gravemente,  y por  fin, 
le  llevaréis  al  altar  de  los  juramentos.»  Los  Ires 
pasos  en  el  ángulo  de  un  largo  cuadrado  cons- 
tituyen en  efecto  el  grado  de  Aprendiz-Ma- 
són. «La  cierta  naturaleza»  que  se  ha  dejado 
vendar  los  ojos,  punzar  el  estómago,  lanzar  en  la 
caverna  al  través  del  papel,  enaguazar  con  agua 
clara ; que  ha  resbalado,  caido,  etc.  en  sus  tres 


viajes,  que  ha  subido  la  Escala  sin  fin , y se 
ha  precipitado  en  un  abismo  de  tres  piés,  que 
ha  sido  purificado  por  el  fuego;  que  ha  derra- 
mado su  noble  sangre,  que  ha  prometido  y es- 
cuchado tan  bellas  cosas,  «la  cierta  naturaleza» 
por  fin  iniciada  en  algo  serio,  ha  sido  instrui- 
da en  el  arte  « de  dar  tres  pasos  en  el  ángulo 
de  un  largo  cuadrado. » 

VIII. 

ANTES  DEL  JURAMENTO  TIENE  AUN  LUGAR 
UNA  PEQUEÑA  CEREMONIA. 

El  neófito,  cuyos  ojos  siguen  tapados,  es  lle- 
vado al  « altar  de  los  juramentos » donde  se  ar- 
rodilla, mientras  Fr.-.  Maestro  de  ceremo- 
nias le  aplica  en  el  lado  izquierdo  del  pecho  la 
punta  de  un  compás.  Sobre  el  altar  hay  una 
biblia  abierta,  y sobre  la  biblia  una  flamígera 
espada. 

«En  pié  y atención,  hermanos  mios,  escla- 
ma  el  Venerable,  el  neófito  va  á prestar  el  for- 
midable juramento. » Formidable  en  efecto;  por 
esta  vez  la  fantasmagoría  cesa  y comienza  el 
verdadero  masonismo.*Todos  los  asistentes  se 
levantan,  desenvainan  las  espadas,  y el  candi- 
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dato  presta  el  juramento,  que  á la  letra  dice  así: 

«Juro  en  nombre  del  Arquitecto  supremo  de 
«todos  los  mundos,  no  revelar  jamás  lossecre* 
« tos,  los  signos , los  tocamientos , las  palabras, 
«las  doctrinas  y los  usos  de  los  francmasones  y 
«de  guardar  sobre  todo  esto,  eterno  silencio. 
«Prometo,  y juro  á Dios,  no  hacer  traición 
«acerca  de  ello  por  escrito,  ni  por  signos,  ni  de 
«palabra  ni  con  gestos;  no  hacer  escribir,  ni 
« litugrafiar,  ni  imprimir  cosa  alguna  de  las  que 
« se  me  han  confiado,  ó se  me  confiaren  en  ade- 
« lante.  Si  faltare  á mi  palabra,  me  someto  á la 
«pena  siguiente : Que  se  me  quemen  los  labios 
«con  hierro  candente,  que  se  me  corte  la  ma- 
« no,  que  se  me  arranque  la  lengua,  que  se  me 
«corte  la  garganta,  que  se  cuelgue  mi  cadáver 
«en  una  logia  durante  las  ceremonias  de  admi- 
«sion  de  un  nuevo  Hermano,  para  que  sirva  de 
« afrentoso  castigo  de  mi  infidelidad,  y de  es- 
« carmiento  de  los  demás ; que  lo  quemen  en 
«seguida,  y que  arrojen  las  cenizas  al  viento, 
« para  que  no  quede  huella  de  la  memoria  de 
«mi  traición.  Así  Dios  me  ayude  y sus  santos 
« Evangelios.  Amen  » 

De  este  modo  mezclan  estos  desventurados 
los  nombres  de  Dios  y del  Evangelio  á sus  de- 
testables juramentos , y se  entregan  atados  de 
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pies  y manos  á un  poder  oculto,  que  nunca  co- 
nocerán, que  les  dará  orden  de  matar,  y ten- 
drán que  hacerlo;  que  les  mandará  violar  las 
leyes  divinas  y humanas,  y,  si  no  obedecen, 
tendrán  que  morir! 

Un  hombre  honrado,  no  digo  un  cristiano, 
sino  un  simple  hombre  de  bien,  en  la  acepción 
vulgar  de  la  palabra,  puede,  ¿puede,  os  pre- 
gunto, prestar  juramento  de  francmasón? 

Después  del  juramento,  el  postulante  es  con- 
ducido otra  vez  al  intercolumnio.  Todos  los  her- 
manos (¡qué  hermanos!)  hacen  corro  en  su 
derredor  y le  dirigen  sus  espadas  desnudas, 
« de  manera  que  sea  como  un  centro  del  que 
partiesen  rayos.»  El  Maestro  de  ceremonias, 
situado  detrás  de  él  se  dispone  á quitarle  la 
venda  de  los  ojos,  mientras  que  un  hermano, 
que  se  coloca  delante,  aproxima  á la  nariz  del 
pobre  neófito  la  lámpara,  y los  polvos  inflama- 
bles, que  ya  sirvieron  para  formar  las  llamas 
purificatorias.  La  juglería  vuelve  á empezar. 

«¿Juzgáis  digno  á este  aspirante  de  ser  ad- 
mitido entre  nosotros?»  pregunta  entonces  el 
Venerable  á Fr.\  Primer  Vigilante. — «Sí,  Ve- 
nerable;» responde  el  otro. — «¿Qué  pedís  pa- 
ra él?» — «La  luz.»  Y el  Venerable  dice  con 
voz  solemne:  «Reciba  pues  la  luz.»  Dá  tres 
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nuevos  martillazos,  y al  tercero  cae  la  venda, 
los  polvos  se  inflaman,  el  neófito  queda  deslum- 
brado y aturdido...  no  viendo  nada  mas  que 
fuego.  Descubre  en  seguida,  con  el  gusto  que 
se  puede  imaginar,  todas  las  espadas  desnudas 
que  se  dirigen  contra  su  pecho,  y oye  á todos 
sus  escelentes  compañeros,  que,  á voz  en  grito, 
prorumpen  en  un  «¡Qué  Dios  castigue  al  trai- 
dor ! » 

«Nada  temáis,  Hermano  mió,  repone  el  Ve- 
nerable, nada  temáis  de  las  espadas  que  hacia 
vos  están  dirigidas.  No  amenazan  mas  que  á 
los  perjuros.  Si  vos  sois  fiel  á la  francmasone- 
ría, como  tenemos  motivo  de  esperar,  esas  mis- 
mas armas  estarán  siempre  dispuestas  á defen- 
deros. Si  por  el  contrario,  llegaseis  á vender- 
nos, ningún  lugar  de  la  tierra  os  pondría  al 
abrigo  de  esas  armas  vengadoras. » 

De  su  orden  se  conduce  otra  vez  al  altar  al 
nuevo  hermano,  y se  le  hace  poner  de  rodi- 
llas... (¿ante  quién?...  ¿ante  quién?)  y toman- 
do el  Venerable  de  encima  del  altar,  (altar  que 
no  se  sabe  á quien  está  dedicado)  la  flamígera 
espada,  pone  su  punta  sobre  la  cabeza  del  nue- 
vo hermano,  y le  consagra  Aprendiz-Masón, 
diciéndole:  «En  nombre  del  gran  Arquitecto 
del  universo,  y en  virtud  de  los  poderes  que  se 
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me  han  confiado,  os  creo  y constituyo  Apren- 
diz Masón,  en  nombre  de  esta  respetable  Lo- 
gia. Haciendo  levantar  en  seguida  al  nuevo  adep- 
to, le  ciñe  un  delantal  de  piel  blanca,  le  entre- 
ga un  par  de  guantes,  así  mismo  blancos,  en 
prueba  de  su  inocencia  (!!!)  y,  sea  ó no  casa- 
do, otro  par  de  guantes  de  mujer,  « que  debe 
ofrecerá  aquella  á quien  mas  ame.»  Pronto  ve- 
rémos  que  hay  también  francmasonas  (1),  y 
que  el  culto  de  las  mujeres  está  lejos  de  estar 
proscrito  entre  aquellas  puras  criaturas  del  «gran 
Arquitecto  de  todos  los  mundos.  - En  fin,  el  Ve- 
nerable revela  al  nuevo  Aprendiz  los  signos,  las 
contraseñas  y los  secretos  correspondientes  á 
su  grado,  y le  dá  el  triple  ósculo  fraternal. — 
Yo  no  sé  cuales  pueden  ser  los  secretos  que  se 
le  confian,  porque,  según  el  texto  terminante 
del  ritual  de  la  Logia-Madre  de  los  Tres-Globos 
fsicj  «no  se  deben  hacer  al  Aprendiz  mas  que 
tres  insinuaciones,  sin  darle  jamás  una  espira- 
ción completa,  porque  el  punto  mas  pequeño 


(I)  Tomándonos  ía  misma  licencia  que  el  autor,  que 
usa  de  la  voz  francmaQonnes , aunque  no  existe  esta  voz 
en  la  lengua  francesa,  para  designar  á las  mujeres  afilia- 
das en  la  francmasonería  , usamos  la  de  francmasonas, 
aunque  no  se  encuentra  en  el  diccionario  de  la  lengua 
castellana.  iV.  del  T. 
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no  podría  ser  esplicado  ni  comprendido  sin  des- 
cubrir todo  el  conjunto.» 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  iniciación  que- 
da proclamada , toda  la  Logia  aplaude,  y el 
Masón  novel,  tomando  sus  vestidos,  queda  ins- 
talado en  su  lugar.  El  Fr.\  Orador  le  dirige  un 
discurso,  y con  él  termina  esta  sacrilega  fan- 
tasmagoría. 


IX. 

DEL  GRADO  DE  COMPAÑERO,  QUE  ES  EL 
SEGUNDO  GRADO  MASÓNICO. 

El  segundo  grado  de  la  francmasonería  ex- 
terior es  el  grado  de  Compañero-Mason. 
Guando  un  pobre  Aprendiz  está  cansado  de  no 
entender  cosa  alguna,  espera  ser  iniciado  en  al- 
go, si  llega  al  grado  de  Compañero.  Hé  aquí  lo 
que  entonces  sucede. 

El  Aprendiz  postulante  no  lleva  ya  los  ojos 
tapados,  pues,  que  ha  buscado  la  luz  y se  le  ha 
echado  polvo  en  los  ojos-,  como  Aprendiz  vá 
á llamar  á la  puerta  de  la  logia  (1).  El  Venera- 

(I)  Es  decir  (al  menos- según  el  rito  escocés)  vá  á dar 
dos  golpes  rápidos  y bastante  fuertes  y después  de  una 
corta  pausa  otro  golpe  mas  suave. — El  Compañero  llama 

Francmasones.  3 
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ble  le  hace  entrar,  le  interroga,  y le  manda  dar 
cinco  vueltas,  al  rededor  de  la  logia,  acompa- 
ñado de  Fr.\  Maestro  de  ceremonias.  A estas 
vueltas  ó paseos  se  les  denomina  siempre  « via- 
jes misteriosos.» 

Después  le  hace  pegar  tres  fuertes  martilla- 
zos sobre  una  piedra  bruta  (compréndalo  quien 
pueda.)  A esto  se  llama  el  último  trabajo  del 
Aprendiz.  El  Venerable  le  explica,  según  él 
dice,  lo  que  significa  una  estrella  flamígera,  pin- 
tada sobre  un  lienzo,  que  se  tiende  en  el  suélo  y 
le  dice  que  es  «el  símbolo  del  fuego  sagrado,  de 
aquella  porción  de  luz  divina  con  la  que  el  gran 
Arquitecto  del  universo  ha  formado  nuestras  al- 
mas, (lo  cual  es  una  solemne  herejía  y huele  á 
panteísmo  que  trasciende.)  Háyalo  ó no  entendi- 
do, es  conducido  al  altar  como  cuando  tomó  el 
grado  de  Aprendiz  y allí  presta  de  nuevo  el  hor- 
rible juramento  de  fidelidad  masónica,  jura- 
mento nefando  que  prohíben  todas  las  leyes  di- 
vinas y humanas. 

En  seguida  es  proclamado  Compañero  en 


primero  del  mismo  modo  que  el  Aprendiz,  pero  después  de 
los  tres  golpes  y de  la  pausa  dá  otros  dos. — El  Maestro 
dá  tres  veces  los  tres  golpes  del  Aprendiz. — El  Venera- 
ble ó Maestro  de  la  logia  llama  olímpicamente  dando  un 
solo  porrazo.  Es  jupiter  que  truena. 
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medio  de  los  aplausos  de  la  logia  y llevado  no 
hacia  «el  Este»,  como  cuando  se  recibió  de 
Aprendiz,  sino  « á la  columna  de  Mediodía»  en 
derechura,  donde  le  encaja  un  nuevo  discurso 
el  « Fr.\  Orador. » 

Todo  esto  es  tan  tonto  y pueril,  que  escita 
mas  á la  cólera  que  á la  hilaridad.  Y sin  em- 
bargo hay  en  Francia  un  mibon  y seiscientos 
mil  masones,  la  mayor  parte  de  ellos  hombres 
de  instrucción,  literatos,  que  han  pasado  por  las 
horcas  caudinas  de  las  sociedades  secretas ! Y 
en  el  mundo  entero  existen  ocho  millones! 

X. 

DEL  TERCER  GRADO,  QUE  ES  EL  DE 
MAESTRO-MASON. 

Tan  solo  de  la  Francmasonería  exterior  segui- 
mos tratando:  el  grado  de  Maestro-Mason  es  el 
tercero  y el  último,  porque  la  dignidad  de 
Grande-Oriente  y las  otras  accesorias,  que  com- 
ponen el  Consejo  exterior  del  Orden  masónico 
no  se  pueden  llamar  con  propiedad  grados.  De 
ellos  se  puede  decir  lo  que  de  un  general  que 
llega  á ser  Ministro  de  la  guerra  y que  como  tal 
no  ha  subido  de  grado ; tiene  únicamente  una 
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dignidad  mas,  un  mando  mas,  hé  aquí  todo. 
Así  es  que  el  masón  nombrado  Grande -Orien- 
te es  un  Maestro  Masón  como  los  otros,  por 
mas  que  se  le  haya  confiado  el  mando  exterior 
de  todas  las  logias  de  una  «Obediencia.» 

En  efecto,  hay  en  la  Francmasonería  varios 
ritos  ú obediencias,  que  no  se  diferencian  mas 
que  por  ligeros  matices.  La  Francia  goza  de 
tres  ritos  masónicos:  el  rito  del  Grande- 
Oriente  de  Francia , el  rito  escocés , que  tiene 
por  Gran-Maestro  á un  viejo  académico,  y el 
rito  Misraim.  Misraim  es  el  nombre  que  la 
ciencia  cabalística  de  todos  tiempos  ha  dado  á 
un  demonio  muy  poderoso  y muy  perverso.  El 
rito  Misraim  se  gloría  de  tener  por  primer  pa- 
dre al  'piadoso  Cam,  el  hijo  maldito  de  Noé. 

Mas  volvamos  á nuestro  Compañero,  que 
arde  en  deseos  de  llegar  al  grado  de  Maestro. 
El  ceremonial  se  hace  mas  y mas  solemne. 

Hasta  la  misma  logia  ya  no  se  llama  logia, 
se  llama  la  cámara  del  medio.  El  celeste  im- 
perio chino  se  llama,  el  también,  imperio  del 
medio.  La  cámara,  pues,  del  medio  está  tendida 
de  negro  (en  señal  de  luz  y alegría)  con  ca- 
bezas de  muerto,  esquetos  y de  tibias  en  aspa 
bordados  de  blanco,  sin  duda  por  las  francma- 
sonas  « que  mas  aman » los  masones  del  medio. 
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Una  bujía  de  cera  amarilla  (notadlo  bien; 
amarilla),  colocada  hacia  el  Oriente  (si  mirara 
al  Occidente  todo  era  perdido ) y una  linterna 
sorda,  formada  con  una  calavera  que  no  deja 
pasar  la  luz  sino  á través  del  hueco  de  los  ojos, 
es  colocada  sobre  el  altar  del  Venerable.  Este 
mismo  ya  no  es  tal  venerable.  En  este  muy 
respetable  medio  se  le  llama  el  <•  Muy  Respe- 
table de  la  cámara  del  medio.»  Esta  cámara 
del  medio  y su  Muy-Respetable  son  alumbra- 
dos, según  para  que,  con  la  vela  amarilla  ó la 
linterna-calavera.  Cuando  se  tiene  buena  vista 
se  distingue  (¡oh  goces  puros  de  ¡a  Francmaso- 
nería ! ) un  ataúd ! Sí,  un  ataúd,  un  verdadero 
ataúd  y este  ataúd  encierra,  sea  un  masón,  sea 
un  manequí,  (esto  poco  importa)  según  Fr.\ 
Clavel  «el  tal  masón  debe  ser»  el  último  que 
se  ha  recibido  Maestro.»  El  ritual  no  dice  si  en 
su  ataúd  este  último  Maestro  encuentra  la  bro- 
ma á su  gusto.  Yo  creo  que  le  gustaría  mas 
ser  Muy  Respetable. 

Para  consolarle  le  ponen  una  escuadra  en  la 
cabeza  y un  compás  abierto  á los  piés  y encima 
una  rama  de  acacia  (sin  duda  para  preservar- 
le del  sereno).  Todos  los  Fr.\  Maestros  están 
vestidos  no  de  amarillo,  sino  de  negro;  en  las 
logias  mas  alegres  llevan  un  delantal  negro  con 
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una  calavera  blanca  artísticamente  bordada  en 
él.  En  fin,  para  completar  el  traje  llevan  todos 
un  gran  cordon  azul  que  arranca  en  el  hombro 
izquierdo  y va  á parar  á la  derecha  del  pecho  y 
en  el  cual  están  bordados  el  sol,  la  luna  y las 
estrellas. 

¿Y  sabéis  para  qué  están  así  disfrazados  en 
su  «cámara  del  medio? » Escuchad  al  Muy-Res- 
petable  «¿Con  qué  objeto  estamos  aquí  reuni- 
dos ? » pregunta  «con  el  de  volver  á encontrar 
la  palabra  perdida,»  le  contesta  gravemente 
el  Fr.\  Primer  Vigilante.  El  Muy-Respetable 
manda  entonces  que  se  busque  «la  palabra.» 
Parece  que  todos  la  saben,  pues,  que  se  va  pre- 
guntando á cada  uno  y no  hay  quien  no  la 
presente.  «¿Qué  edad  teneis?»  pregunta  el 
Muy-Respetable  á Fr.-.  Primer-Vigilante  « sie- 
te años,»  responde  ingénuamente  este.  ¿Sa- 
béis porqué?  Porque  un  Maestro-Mason  nunca 
pasa  de  los  siete  años.  Es  la  edad  del  candor. 
— « ¿Qué  hora  es?  » repone  el  Respetable. — 
« Las  doce  del  dia  bien  dadas. » Contesta  el  otro. 
Después  de  muchas  preguntas  y respuestas  se 
oye  llamar  á la  puerta  del  modo  que  deben 
hacerlo  los  Compañeros:  Toc-toc,  toc-toc-toc. 
Es  nuestro  Compañero- Masón,  que  se  presen- 
ta. Tiene  los  piés  desnudos,  el  brazo  izquierdo 


— 39  — 

desnudo  y desnuda  la  parte  izquierda  del  pecho, 
del  brazo  derecho  del  ingenuo  pende  majes- 
tuosamente un  cartabón;  ciñe  su  cintura  una 
cuerda,  que  le  dá  tres  vueltas,  cuyo  extremo 
lleva  cogido  el  Fr.\  Experto  en  el  rito  del 
Grande-Oriente  de  Francia,  el  Fr.\  Maestro  de 
ceremonias  en  el  rito  escocés  y elFr.\  Primer 
Diácono  en  las  logias  inglesas  y americanas. 
En  el  rito  Misraim  debe  ser  llevado  por  el 
mismo  demonio  en  persona.  Con  este  atavío  el 
Compañero  postulante  llama  á la  puerta  y co- 
mienza una  escena  que  no  hay  con  que  pagar. 

«A  este  ruido,  dice  el  Fr.\  Clavel,  á este 
ruido  la  asamblea  se  alborota,»  Hay  motivo  pa- 
ra ello.  El  Primer-Vigilante  exclama : «Muy- 
Respelable,  un  Compañero  acaba  de  llamar  á 

la  puerta.»  — «Mirad lo  que  quiere ese 

Compañero.»  responde  con  la  emoción  que  es 
natural  el  Respetable. 

Se  procede  á las  informaciones  y como  todo 
se  sabe  ya  de  antemano  el  negocio  no  es  muy 
complicado.  « Porqué  viene  el  Maestro  de  ce- 
remonias á turbar  nuestro  dolor?  dice  con  to- 
no lúgubre  el  Muy-Respetable.  ¿Seria  acaso 
ese  Compañero  uno  de  aquellos  miserables,  que 
el  cielo  entrega  á nuestra  venganza?  Fr.\  Ex- 
perto, armaos  y echad  mano  á ese  Compañe- 
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ro.  Registradle  y aseguraos  de  si  existe  en  él 
algún  vestigio  del  crimen  que  se  ha  cometido.» 
Este  crimen  supónese  ser  el  llamado  asesinato 
del  arquitecto  Adoniram,  perpetrado  por  tres 
Compañeros  mientras  dirigía  los  trabajos  del 
templo  de  Salomen ; en  realidad  es  la  ejecución 
de  los  Templarios,  abuelos  espirituales  de  los 
Francmasones. 

El  Experto  arranca  el  mandil  al  Compañe- 
ro ; y mientras  este  se  queda  á la  puerta,  fra- 
ternalmente guardado  por  cuatro  Hermanos  ar- 
mados hasta  los  dientes,  se  vuelve  al  Muy-Res- 
petable  y le  dice  muy  respetuosamente : «Muy 
Respetable,  nada  he  encontrado  en  el  Compa- 
ñero que  indique  haber  cometido  un  asesinato. 
Sus  vestidos  son  blancos,  sus  manos  son  puras, 
y este  mandil  que  os  traigo,  no  tiene  mancha 
alguna. » 

El  muy  respetable,  finge  no  quedar  conven- 
cido. « Venerables  Fr.\,  dice,  grande  es  el 
presentimiento  que  me  agita  ; ¿ no  convendría 
interrogarle? » Todos  los  Hermanos  bajan  sus 
masónicas  cabezas  en  señal  de  asentimiento  y 
al  saber  el  muy  respetable  por Fr.-.  Experto  que 
el  Compañero  sabe  el  santo  y seña,  exclama  lle- 
no de  asombro:  « ¡El  santo  y seña!...  ¿como 
puede  saberlo?  ¡ Oh!...  esto  no  puede  ser  sino 
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un  resultado  de  su  crimen. » De  aquí  nuevo 
registro  en  todos  los  bolsillos,  en  todos  los  rin- 
cones y hasta  en  los  pliegues  de  la  camisa  del 
Compañero  que  permanece  siempre  medio  des- 
nudo á la  puerta  entre  sus  cuatro  oficiales  co- 
mo un  prisionero  de  guerra. 

Mientras  esto  sucede,  el  desventurado  maes- 
tro últimamente  recibido  se  consume  en  su 
ataúd  y reflexiona  á sus  anchas  sobre  la  pro- 
fundidad de  las  ceremonias  masónicas.  Como 
todo  esto  es  un  poco  largo,  debe  haber  tomado 
sus  precauciones  de  antemano. 

El  Fr.\  Experto  registra  otra  vez  al  Compa- 
ñero. Mira  primero  su  mano  derecha:  « ¡Dioses 
inmortales ! ¿ qué  es  lo  que  veo?  exclama  ater- 
rorizado, fingiendo  distinguir  algo. » ¡Habla, 
infeliz!  Confiesa  tu  crimen.  ¿Cómo  diste  el 
santo  y seña?  ¿Quién  ha  podido  comunicár- 
telo?» El  inocente  Compañero,  contesta  en- 
tonces con  perfecta  tranquilidad:  «El  santo  y 
seña...  yo  no  lo  sé.  Mi  conductor  lo  dió  por 
mí.»  Entonces  es  cuando  es  introducido  á re- 
culadas hasta  en  medio  de  la  Cámara  del  me- 
dio, al  llegar  al  ataúd  le  hacen  volver  de  re- 
pente, y entonces  apercibe  aquella  horrible  caja 
con  el  Maestro  últimamente  recibido,  que  hace 
el  muerto. 


— 42  — 

El  Muy-Respetable  le  explica  el  porque  es- 
taban todos  ocupados  en  llorar  á su  muy-res- 
petable  Maestro  Adoniram  infamemente  asesi- 
nado por  tres  Compañeros,  (hace  cosa  de  dos 
mil  ocho  cientos  años  y le  enseña  al  pobre 
maestro  últimamente  recibido,  acostado  en  el 
ataúd.  El  Compañero  declara  por  supuesto  que 
él  no  ha  muerto  al  Maestro  Adoniram  y el 
Muy-Respetable,  satisfecho  con  esta  justifica- 
ción, manda  que  se  le  haga  «viajar».  Ya  se  co- 
nocen estos  ridículos  viajes:  este  no  se  dife- 
rencia de  los  demás  en  otra  cosa  que  en  el 
acompañamiento  de  cuatro  masones  armados. 
El  Fr.\  Experto  sigue  al  viajero  llevando  agar- 
rado el  cabo  de  la  cuerda  que  aquel  lleva  siem- 
pre ceñida  al  cuerpo.  Al  volver  de  sus  «via- 
jes» el  Compañero  es  recibido  Maestro  y pres- 
ta su  juramento  de  rodillas,  las  dos  puntas  de 
un  compás  abiertas  contra  su  pecho.  Es  con- 
ducido primero  «al  Occidente»  de  donde  es 
llevado  « al  Oriente ».  « Este  es  el  procedimien- 
to misterioso  del  grado  de  Maestro.  » 

Este  « procedimiento  misterioso  dá » al  Her- 
mano muerto  tiempo  para  salir  sin  hacer  ruido 
del  ataúd,  y cuando  el  nuevo  maestro  vuelve  á 
su  puesto,  la  plaza  está  ya  vacía.  El  Muy-Res- 
petable desciende  de  su  trono,  porque  tiene  un 
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trono,  y todos  los  Hermanos  se  colocan  al  re- 
dedor del  féretro.  Entonces  comienza  la  rela- 
ción del  llamado  asesinato  del  respetable  Maes- 
tro Adoniratn  por  los  tres  Compañeros  celosos 
Jubelas,  Jubelos,  y Jubelum,  elMuy-Respetable 
se  interrumpe  tres  veces  para  dar  lugar  á que 
Fr.\  Primer-Vigilante  dé  al  nuevo  Maestro  tres 
golpes  semejantes  á los  que  dieron  á Adoni- 
ram  sus  tres  asesinos ; á saber  uno  en  el  cue- 
llo, con  un  regla  de  hierro,  otro  en  el  corazón 
con  una  escuadra,  y finalmente  uno  en  la  fren- 
te con  un  mazo.  Después  de  lo  cual  dos  Her- 
manos se  apoderan  del  Adoniram  ficticio  y le 
tienden  en  el  ataúd  como  si  estuviese  muerto. 
Los  asistentes  hacen  como  que  buscan  á su 
querido  Maestro  Adoniram  y después  de  tra- 
bajosas pesquisas  de  Oriente  á Occidente  y de 
Occidente  á Oriente  al  cabo  le  encuentran  gra- 
cias á la  rama  de  acacia,  que  les  indica  el  si- 
tio donde  se  halla  el  cadáver.  El  Mny-Respe- 
table  declara  que  se  halla  en  estado  de  putre- 
facción y dice  Mac  Benac , es  decir,  la  carne 
se  separa  del  hueso,  (todo  esto  es  alegre  en 
extremo).  El  susodicho  Muy-Respetable  saca 
del  féretro  al  supuesto  difunto,  le  pone  la  ma- 
no izquierda  sobre  la  espalda  derecha,  y le  di- 
ce al  oido  derecho  Mac  y al  izquierdo  fíenac, 
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palabras  que  inundan  al  resucitado  de  luz  y 
consuelos.  Los  Hermanos  con  sus  mandiles 
negros  y sus  calaveras  blancas  á la  luz  de  la 
vela  amarilla  y de  cabeza  de  muerto  trasforma- 
da  en  linterna  prorumpen  en  alegres  cánticos. 

El  Fr.\  nuevo  Maestro  renueva  el  juramen- 
to de  no  revelar  á sus  hermanos  inferiores,  ni 
á los  profanos  cosa  alguna  y se  le  dá  la  inicia- 
ción, es  decir,  el  Catecismo  masónico  y el  sig- 
no de  su  grado.  Se  hace  este  signo  cerrando 
cuatro  dedos  de  la  mano  derecha  y poniendo 
el  pulgar  contra  el  vientre,  de  modo,  que  se 
forme  un  ángulo,  mientras  se  pone  el  reverso 
de  la  mano  izquierda  delante  los  ojos  con  el 
pulgar  hacia  abajo.  El  Catecismo  de  los  Maes- 
tros llama  á este  signo  el  signo  de  horror , 
<■  porque  significa  el  horror  que  se  apoderó  de 
los  Maestros,  cuando  vieron  el  cadáver  de  Ado- 
niram.  Esta  triste  juglería  es  el  ceremonial  de 
la  iniciación,  y en  el  tercero  y último  grado  de 
la  Francmasonería  exterior.  Esto  huele  ya  á 
conspiración  y á sociedad  secreta  y se  com- 
prende con  facilidad  cuanto  sirve  la  multitud 
de  logias  públicas  para  preparar  á los  directo- 
res de  las  sociedades  secretas  reclutas  para  la 
Francmasonería  oculta.— Veremos  de  que  gro- 
seras impiedades  se  componen  los  misterios  que 
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se  descubren  al  momento  al  nuevo  Maestro.  Es 
ya  el  materialismo  puro. 

Así  es  que  se  puede  decir  sin  ambages  que 
por  alucinados  que  se  quiera  suponer  á los 
francmasones  aprendices,  compañeros  y maes- 
tros, todos  ellos  son  grandes  culpables,  gran- 
des imprudentes  y grandes  mentecatos. 

XI. 

DE  LOS  ALTOS  GRADOS  DE  LA  FRANCMASO- 
NERÍA. 

Se  denomina  así  á una  porción  de  iniciacio- 
nes, á menudo  independientes  las  unas  de  las 
otras,  que  varian  según  los  lugares  y países,  y 
de  las  que  las  unas  son  recientes  y las  otras 
ya  no  existen.  Hay  algunos  masones  que  las 
niegan,  entre  otros  la  mayor  parte  de  los  ge- 
fes  de  la  Francmasonería  exterior.  Otros  las  re- 
conocen, las  alaban  y llegan  á ellas  sin  formar 
por  ello  parte  de  la  Francmasonería  oculta,  ni  de 
las  sociedades  secretas  propiamente  tales. 

Los  altos  grados  son  como  la  eflorescencia 
cada  vez  mas  secreta  é impía  de  la  Francmaso- 
nería común,  una  iniciación  mas  avanzada,  pe- 
ro siempre  incompleta  de  lo  que  puede  llamar- 
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se  el  alma  de  la  Masonería,  es  decir,  del  ob- 
jeto final  de  sus  complots.  Este  objeto  final  es 
la  destrucción  completa  de  toda  soberanía  y de 
toda  religión,  es  la  rebelión  universal  del  mun- 
do contra  Dios  y contra  Jesucristo,  es  que 
Satanás  y el  hombre  quieren  reinar  en  el  mun- 
do en  vez  de  Dios  y de  Jesucristo.  Ya  se  ha 
sorprendido  una  parte  de  este  secreto  infernal, 
y los  francmasones  medio  decentes  lo  niegan  en 
vano. 

«El  objeto  de  la  Orden  debe  ser  su  primer 
secreto,  decía  en  1774  la  Gran-Logia  alema- 
na ; el  mundo  no  es  bastante  robusto  para  so- 
portar su  revelación.» 

Parece  que  los  masones  mismos,  hasta  los  de 
los  grados  mas  altos,  no  «son  aun  bastante  ro- 
bustos,» porque  en  la  iniciación  en  uno  de  los 
grados  mas  elevados  del  rito  escocés,  el  Maes- 
tre de  la  logia  dijo  al  candidato:  «Por  medio 
de  este  grado  se  eleva  entre  nosotros  y los 
profanos  y hasta  entre  muchos  de  nosotros 
mismos...  Lo  que  habéis  aprendido  hasta  hoy 
es  nada  en  comparación  de  los  secretos  que 
seguramente  se  os  descubrirán  en  lo  sucesi- 
vo... El  cuidado  que  tenemos  de  ocultarnos 
á nuestros  Hermanos  mismos  ha  debido  daros 


— 47  — 

nociones  dignas  de  la  cosa  (1)  (verdadero  es- 
tilo de  masón). 

En  todos  los  ritos  masónicos  reunidos  hay, 
según  dicen,  mas  de  mil  grados.  En  el  rito  del 
Gr.\  Or.\  se  observan  treinta  y tres;  e^el  rito 
escocés  igual  número,  bien  que  ordinariamen- 
te no  se  confieren  mas  que  siete ; los  otros  son 
sin  duda  demasiado  sublimes,  y el  exceso  de 
luz  pudiera  hacer  daño  á los  ojos.  El  rito  Mis- 
raim  parece  que  cuenta  hasta  ciento ; sin  duda 
en  él  es  donde  se  vé  mas  claro. 

Es  de  notar  que  por  la  gracia  de  Dios  to- 
das las  ramas  del  árbol  masónico  se  separan 
fraternalmente  las  unas  de  las  otras.  Sus  divi- 
siones no  son  muy  convenientes.  En  la  Franc- 
masonería como  en  el  Protestantismo  hay  uni- 
dad de  nombre  y de  odio,  pero  división  infini- 
ta entre  todas  las  sectas  de  la  secta.  La  divi- 
sión es  el  carácter  de  las  obras  de  Satanás, 
porque  la  unidad  no  subsiste  sino  en  la  verdad 
y en  la  caridad. 

Los  mas  conocidos  de  los  altos  grados  pare- 
cen ser  los  de  Juez  Filósofo,  Gran- Comen- 
dador incógnito,  de  Elegido,  de  Anciano,  de 


(I)  Recepción  al  grado  de  Anciano,  Riltial  de  la  Lo- 
lia- Aladre  de  los  Tres  Globos. 
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Caballero  de  San  Andrés,  de  Caballero  del 
Sol,  de  Caballero  Rodosch,  y de  Rosa-Cruz. 

XII. 

DEL  ALTO  GRADO  DE  JUEZ- FILÓSOFO,  GRAN 
COMENDADOR  INCÓGNITO. 

En  la  recepción  de  Juez- Filósofo,  Gran 
Comendador  incógnito,  se  revela  sin  rebozo 
al  adepto  el  sentido  verdadero  y práctico  de  la 
leyenda  de  Adoniram.  Oigamos  también  aquí 
las  palabras  textuales  de  Fr.\  Ragon  en  su  li- 
bro de  la  Ortodoxia  masónica:  «¿No  os  en- 
señan los  grados  por  los  cuales  habéis  pasado, 
dice  el  Maestre  de  ¡a  logia,  á hacer  una  justa 
aplicación  de  la  muerte  de  Adoniram  el  fin  trá- 
gico y funesto  de  Jacobo  Molay,  Juez- Filósofo, 
Gran  Maestre  de  la  Orden?  ¿No  está  prepara- 
do á la  venganza  vuestro  corazón  y no  sen- 
tís el  odio  implacable  que  nosotros  hemos  ju- 
rado á los  tres  traidores  en  los  cuales  debemos 
vengar  la  muerte  de  Jacobo  Molay  ? Hé  aquí, 
Hermano  mió,  la  verdadera  masonería,  tal 
cual  nos  ha  sido  trasmitida. » — En  la  prác- 
tica estos  tres  traidores  son : en  primer  lugar 
el  Papa  y con  él  toda  la  Iglesia,  todo  el  cris- 
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tianismo,  todo  el  orden  religioso;  después  el 
Rey  y con  él  toda  la  sociedad  civil  y todos  los 
gobiernos ; en  fin  la  fuerza  militar  que  ha  reem- 
plazado á las  antiguas  Órdenes  religiosas  mili- 
tares, dedicadas  á la  defensa  de  la  fé. 

Se  deja  entrever  al  adepto  que  la  doctrina 
fundamental  de  la  Francmasonería  es  el  ateismo 
ó el  culto  de  Dios  Naturaleza.  «Sentaos,  le  di- 
cen, en  medio  de  hombres,  cuyos  únicos  prin- 
cipios son  el  denuedo  y las  buenas  costum- 
bres. Esta  doctrina  es  la  que  nos  impone  nues- 
tra constitución. » El  tal  denuedo  es  la  voluntad 
salvaje  y ciega  que  producirá  arrojo  para  todo, 
incluso  el  crimen  y el  asesinato;  las  buenas 
costumbres  consisten  en  la  obediencia  á los 
instintos  de  la  naturaleza.  Al  punto  veremos  las 
muestras. 

En  fin,  le  añaden : « Héos  aquí  colocado  al 
presente  al  nivel  de  celosos  masones  que  se 
sacrificarán  por  Iñ venganza  común.  Ocultad 
cuidadosamente  al  vulgo  el  alto  destino  que  os 
está  reservado...  Vos  os  encontráis  ahora,  Her- 
mano mió,  en  el  ramo  de  los  elegidos  llama- 
dos á concluir  la  grande  obra...  ¡ A men ! » 

Después  de  este  piadoso  discurso,  el  Maes- 
tre de  la  logia  entrega  al  nuevo  Fr.\  Juez  Fi- 
lósofo, Gran-Comendador  incógnito,  la  insignia 

Francmasones.  4 
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de  su  alto  grado  con  la  indicación  de  su  traba- 
jo especial.  La  insignia,  es  decir,  la  «joya  •>  del 
adepto,  es  un  puñal  y su  trabajo  la  venganza. 
— ¿Es  esto  claro? 


XIII. 

DEL  ALTO  GRADO  DE  GABALLERO-KADOSCH. 

No  sé  porqué  los  Caballeros-Kadosch  se 
llaman  Caballeros-Kadosch.  Su  iniciación  está 
sazonada  con  un  condimento  tan  aromático  de 
asesinato,  de  venganza,  de  revuelta  y de  im- 
piedad, que  trasciende. 

Cuando  Luis  Felipe-Igualdad  (el  único  de  los 
Grandes-Orientes  de  Francia  que  haya  sido 
admitido  en  los  secretos  tenebrosos  de  la  «ver- 
dadera Masonería»)  fue  iniciado  en  el  grado 
de  Caballero- Kadosch,  le  hicieron  extender  en 
tierra  y renovar  ailí  los  juramentos  que  ya  ha- 
bía prestado  al  iniciarse  en  los  grados  inferio- 
res; después  se  le  hizo  dar  una  puñalada  á un 
maniquí  coronado  que  había  en  el  rincón  de  la 
pieza  donde  se  celebraba  la  farsa,  junto  á un 
esqueleto...  Un  chorro  de  licor  color  de  sangre 
saltó  de  la  llaga  sobre  el  candidato,  inundando 
el  pavimento.  Diósele  además  la  orden  de  cor- 


— Si- 
tar la  cabeza  á aquella  figura  y de  tenerla  ele- 
vada en  la  mano  derecha  con  el  puñal  ensan- 
grentado en  la  mano  izquierda,  guardándolo 
después  sin  secarlo,  y así  lo  ejecutó.  Entonces 
se  le  hizo  saber  que  el  esqueleto,  que  allí  se 
veía,  era  el  de  Santiago  Molay,  Grande  Maes- 
tre de  la  Orden  de  los  Templarios,  y que  el 
hombre,  cuya  sangre  acababa  de  derramar  y 
cuya  cabeza  ensangrentada  tenía  en  la  mano, 
era  Felipe  el  Hermoso,  rey  de  Francia  (1).» 
— Se  comprende  perfectamente  que,  habiendo 
muerto  Felipe  el  Hermoso  cerca  de  quinientos 
años  antes,  no  es  á su  persona  á quien  se  diri- 
ge el  voto  de  asesinato  y de  venganza,  sino  á 
la  soberanía  en  general.  Así  es  que  el  nuevo 
Kadosch  como  caballero  fieL  á su  promesa,  fue 
uno  de  los  principales  asesinos  de  Luis  XVI. 
Casi  todos  los  regicidas  de  la  Convención  eran 
francmasones. 

El  ritual  masónico  dice  expresamente  que 
el  nuevo  elegido  debe  vengar  la  condena  de 
Santiago  Molay  « sea  figurativamente  sobre  los 
autores  de  su  suplicio,  sea  implícitamente  so- 
bre quien  corresponda  en  derecho.  » — « ¿A 
quien  conocéis?»  le  preguntan. — «A dos  abo- 

(1)  Monjoie.  Historia  de  la  conjuración  de  Luis-Felipe- 
Igualdad  de  Orleans. 
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minables.  — Nombradlos.  — Felipe  el  Hermoso 
y Beltran  de  Gotch. » (El  papa  Clemente  V). 

Según  Fr.\  Ragon,  «el  autor  sagrado,»  de 
ordinario  no  debe  ser  un  maniquí  coronado  al 
que  debe  herir  el  Caballero-Kadoscb  el  dia  de 
su  iniciación,  sino  una  serpiente  de  tres  cabe- 
zas, de  las  cuales  la  primera  lleva  puesta  una 
tiara,  la  segunda  una  corona,  viéndose  en  la 
otra  una  cuchilla,  símbolos  del  papado,  la  so- 
beranía y la  fuerza  militar,  que  se  reunieron 
para  destruir  á los  templarios.  « Esta  serpiente 
de  tres  cabezas  designa  el  mal  principio,  dice  el 
mismo  Fr.\  Ragon.  (1). » 

XIV. 

DEL  ALTO  GRADO  DE  ROSA-CRUZ. 

En  la  recepción  de  un  Rosa - Cruz,  el  gefe 
de  la  logia  no  es  un  Venerable,  ni  un  Muy  Res- 
petable, se  intitula:  «Muy -Sabio  y Perfecto 
Maestro »,  y todos  los  oficiales  de  la  logia  son 
«Muy  Poderosos  y Perfectos. « La  perfección,  es 
el  carácter  distintivo  de  este  grado ; pero  no  con- 
fundamos las  cosas;  es  la  perfección  masónica. 

(1)  Curso  filosófico  é interpretativo  de  las  iniciaciones 
antiguas  y modernas,  p.  388. 
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El  candidato  entre  otras  cosas,  es  interro- 
gado sobre  el  sentido  de  la  célebre  inscripción 
INRI,  que  por  disposición  de  Pilatos  se  colo- 
có sobre  la  cruz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Entre  los  masones,  aquella  inscripción  no  sig- 
nifica Jesús  Nazareno,  Rey  de  los  Judíos , lo 
que  significa  (blasfemia  horrible),  es:  «que  el 
judío  Jesús  Nazareno,  fué  conducido  por  el 
judío  Rafael,  (I)  á Judea,  por  ser  justamente 
castigado  por  sus  crímenes.»  Luego  que  el  can- 
didato ha  dado  al  «Muy  Sabio»  esta  interpreta- 
ción sacrilega,  el  «Muy -Sabio»  esclama:  «Her- 
manos mios,  la  palabra  se  ha  hallado!»  — Es 
decir,  que  «la  palabra,»  el  secreto  de  lodos  los 
grados  avanzados  de  la  Francmasonería  es  el 
odio  contra  Jesucristo. 

En  el  legendario  masónico,  Nuestro  Señor  en 
su  calidad  de  descendiente  del  rey  Salomón, 
espía  justamente  en  la  cruz  el  supuesto  asesi- 
nato de  Adoniram,  cometido  por  Salomón,  ce- 
loso de  su  arquitecto.  Adoniram , según  ellos, 
es  descendiente  de  Cain,  según  ellos,  también 
hijo  de  Lucifer,  y de  Eva,  y la  lucha  actual  de 
la  Revolución  y de  la  masonería  contra  la  Igle- 
sia y la  soberanía,  no  es  mas  que  la  consecuen- 

(1)  ¿Quién  será  este  judío  Rafael?  ¿Acaso  el  traidor 
Judas  tan  simpático  á Fr.  \ Renán  ? 
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cía  Iónica  y fatal  de  una  lucha,  que  empezó  en 
el  paraíso  terrestre:  la  lucha  de  Lucifer,  de 
Cain  su  hijo,  de  Adoniram  su  descendiente,  de 
toda  una  raza  superior,  que  ha  recibido  el  don 
de  la  ciencia,  de  la  luz  y de  la  verdadera  virtud 
contra  Dios,  contra  Adan,  Abel,  Salomón,  con- 
tra Jesús,  y contra  la  raza  inferior  de  los  hijos 
de  Adan,  personificada  en  los  sacerdotes  y en 
los  reyes ; esta  segunda  raza  tiene  por  carác  - 
ter la  fuerza  ciega,  la  tiranía  y la  ignorancia. 
Según  los  masones,  Dios , celoso  de  Lucifer, 
persigue  á este ; Cain  es  perseguido  por  Adan 
y por  Abel , etc.  Es  en  sentido  inverso  de  lo 
cierto;  es  la  contra-verdad;  es  el  apoteosis  de 
la  rebelión  y la  crucifixión  de  la  Verdad  y del 
Bien;  en  una  palabra,  es  la  Revolución  , cuya 
doctrina  fundamental  es  esencialmente  anticris- 
tiana, atea,  satánica. 

Por  avanzados  que  estén  en  el  conocimiento 
del  secreto  de  la  masonería  todos  los  herma- 
nos de  altos  grados,  es  preciso  reconocer  sin 
embargo,  que  aun  no  han  salido  «de  la  antecá- 
mara mal  iluminada , » como  decia  Petit-Tigre; 
todavía  no  son  mas  que  masones  en  cierne.  La 
realidad  está  oculta  entre  las  sombrías  profun- 
didades de  la  secta.  Esto  es  lo  que  un  sacerdo- 
te decía  un  dia  á una  especie  de  buen  hombre 


de  vista  corta , promovido  después  de  mucho 
tiempo  al  grado  de  Rosa-Cruz.  Este  pobre  hom- 
bre, no  veía  en  el  ceremonial  de  las  logias  mas 
que  mogigangas  históricas.  «Nada  perdonaba 
aquel  hombre,  refería  el  sacerdote,  para  darme 
una  idea  ventajosa  de  una  sociedad , en  la  cual 
se  gloriaba  de  haber  ejercido  funciones  impor- 
tantes. Estaba  empeñado  en  convertirme  á la 
masonería.  Sabiendo  yo  que  no  le  faltaba  mas 
que  un  paso  para  llegar  al  punto  en  que  el  velo 
se  desgarra,  y en  el  que  no  es  posible  hacerse 
ilusión  sobre  el  objeto  ulterior  de  los  tras-adep- 
tos, le  dije  que  aguardaría  á dar  mi  opinión, 
cuando  él  llegase  á saberlo  todo.» 

« Pocos  dias  después  le  vi  entrar  en  mi  ca- 
sa en  un  estado  difícil  de  describir.»  ¡Oh,  mi 
querido  amigo,  mi  querido  amigo!  esclamó, 
¡cuánta  razón  teníais!...  ¡Ah!  ¡no  os  equivo- 
cabais! ¡En  dónde  me  hallaba,  Dios  mió!  ¡en 
dónde  me  había  metido!»  Sentóse,  ó por  me- 
jor decir,  se  dejó  caer  en  una  silla,  no  pudien- 
do  pronunciar  mas  palabra,  que  repetir : « ¡En 
dónde  me  habia  metido,  en  dónde  me  había  me- 
tido!... ¡Ah!  ¡cuánta  razón  teníais ! » Yo  hu- 
biera querido  que  me  diese  algunos  detalles, 
que  aun  ignoraba.  El  se  limitó  á darme  por 
toda  respuesta : « Teníais  razón , esto  es  cuan - 
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lo  os  puedo  decir. » Sin  embargo,  añadió,  que 
si  aceptaba  lo  que  le  proponían,  podría  reparar 
su  fortuna  arruinada  por  la  revolución.  «Si  quie- 
ro, puedo  partir,  ir  á Londres,  á Bruselas  ó 
Constantinopla,  ó á cualquier  otro  punto,  á 
elección  mia,  y ni  mi  mujer,  ni  mis  hijos,  ni  yo 
careceremos  de  nada. — Sí,  observé  yo,  pero  con 
la  condición  de  ir  á predicarla  libertad,  la  igual- 
dad y toda  la  revolución. — Justamente,  mur- 
muró. Pero  , os  lo  repito,  os  he  dicho  ya  cuan- 
to os  podia  decir.  ¡ Ah,  Dios  mió ! ¡ en  dónde 
estaba  yo  metido!...» 

El  pobre  hombre  estaba  antes  en  los  altos 
grados  esteriores  simplemente,  y se  le  acababa 
de  enseñar  lo  que  había  detrás.  — Echemos 
nosotros  también  una  mirada  á la  trastienda. 

XV. 

DE  LA  VERDADERA  FRANCMASONERÍA,  QUE 
ESTÁ  ENTERAMENTE  ESCONDIDA  Y SECRETA. 

Esta  Francmasonería  no  es  la  de  las  logias, 
tampoco  es  la  de  los  altos  grados,  es  pura  y 
simplemente  la  sociedad  secreta. 

En  la  tras-logia  los  masones  arrojan  la  más- 
cara, desdeñan  y desechan  el  simbolismo  á la  vez 
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ridículo  y perverso  de  las  primeras  iniciacio- 
nes ; van  derechos  á su  objeto:  Guerra  á Dios 
á Jesucristo  y ásu  Iglesia! guerra  á los  re- 
yes y á todo  poderío  humano  que  no  esté  con 
nosotros!  Tal  es  su  divisa ; tal  es  su  enseña. 

Allí  nada  de  Grandes-Orientes,  nada  de 
Grandes-Maestres,  sino  una  unidad  espantosa, 
realizada  por  un  gobierno  oculto,  tan  sencillo 
como  sabiamente  organizado.  «Acordaos,  decía 
recientemente  el  malvado  Mazzini,  acordaos  de 
que  una  asociación  de  hombres  libres  é igua- 
les, (siempre  la  misma  fórmula),  que  quieren 
cambiar  la  faz  de  un  país  (debía  decir  de  todos 
los  países),  debe  tener  una  organización  senci- 
lla, clara  y popular  (1).» 

A la  cabeza  de  este  ejército  tenebroso  hay 
un  gefe  único  y desconocido,  que  permanece 
enteramente  oculto,  y que  tiene  todos  los  ta- 
lleres y todas  las  logias  en  su  mano ; y gefe 
misterioso  y terrible,  al  que  están  sujetos  con 
un  juramento  de  obediencia  ciega  todos  los  ma- 
sones de  todos  los  ritos  y de  todos  los  grados, 
los  cuales  ni  siquiera  conocen  su  nombre  y cu- 
ya mayor  parte  no  quieren  creer  en  su  exis- 
tencia. Este  hombre  diabólico  es  mas  poderoso 
que  ningún  rey  de  este  mundo.  Tal  fue  en  el 
(1)  Manifiesto  de  Abril  de  1834. 
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último  siglo  anterior  un  aleman  oscuro  llamado 
Weishaupt. 

El  patriarca  de  las  sociedades  secretas  no  es 
conocido  sino  por  cuatro  ó cinco  adeptos  esco- 
gidos que  le  ponen  en  relación  con  una  sec- 
ción, venta  ó logia  (el  nombre  importa  poco), 
y los  adeptos  de  esta  sección  ignoran  el  papel 
que  el  lugar-teniente  del  gran  gefe  representa 
entre  ellos.  Cada  uno  de  los  masones  de  la  sec- 
ción le  representa  á su  vez  en  una  sección  ó 
venta  inferior,  ignorándolo  siempre  los  adeptos 
que  en  ella  se  reúnen,  y lo  mismo  sucede  has- 
ta en  las  logias  mas  insignificantes  de  la  Maso- 
nería esterior,  hasta  en  las  asambleas  masónicas 
en  apariencia  las  mas  estrañas  á los  complots 
de  las  sociedades  secretas. 

En  esta  gerarquía  sub-masónica  todos  y ca- 
da uno  son  conducidos,  sin  saber  por  quien,  y 
ejecutan  órdenes,  cuyo  objeto  real  y cuyo  ori- 
gen ignoran.  Es  la  verdadera  sociedad  secreta, 
secreta  para  los  mismos  que  forman  parte  de 
ella.  Hace  unos  cuarenta  y tantos  años  que  la 
policía  romana  estuvo  á punto  de  coger  al  ge- 
fe  mismo  de  la  grande  conspiración ; el  carde- 
nal Bernetti,  ministro  de  Estado,  de  León  XII, 
llegó  á apoderarse  de  una  parte  de  la  corres- 
pondencia íntima  de  los  gefes  de  la  Venta  su- 
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¡trema,  primera  logia  masónica,  que  dirige  in- 
mediatamente el  gran  gefe.  Uno  de  aquellos 
malvados  estaba  empleado  en  casa  del  príncipe 
deMetternich,  primer  ministro  del  emperador  de 
Austria,  que  tenia  en  él  la  mayor  confianza.  Su 
nombre  entre  los  masones  era  el  de  Nubius. 
Otro  era  un  judío  que  había  tomado  el  de  Pe- 
tit-Tigre.  La  correspondencia  de  un  tercero  de- 
notaba á un  rico  propietario  italiano.  En  aque- 
lla época  el  centro  del  gran  complot  estaba  en 
Italia. 

Para  distinguir  la  Francmasonería  oculta,  se 
le  llamó  Carbonería.  Como  la  Francmasone- 
ría, la  Carbonería  es  una  y universal;  es  «la 
parte  militante  de  la  Francmasonería.»  Se  ig- 
nora el  nombre  de  sus  adeptos. 

Fr.\  Luis  Blanc,  admira,  manifestando  con 
ello  oficialmente  su  existencia,  la  organización 
de  la  Carbonería;  es,  dice:  «una  cosa  que  tie- 
ne algo  de  potente  y maravilloso...»  Se  convino 
que  entorno  de  una  asociación  madre,  (¡qué 
madre,  gran  Dios!)  llamada  la  Alia-Venta,  se 
formaría  con  el  nombre  de  Ventas  centrales , 
otras  asociaciones,  á cuyas  órdenes  trabajarían 
Ventas  'particulares,  (la  palabra  venta , signi- 
fica en  lenguaje  masónico  reunión.)  Se  fijó  en 
veinte  el  número  de  sus  miembros,  para  huir 
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de  las  prescripciones  del  Código  penal.  La  Al- 
ta-Venta se  recluta  por  sí  misma. 

Para  formar  las  Ventas  centrales  se  adoptó 
el  siguiente  medio : dos  miembros  de  la  Alta- 
Venta  se  asociaban  á un  tercero  de  fuera  de 
ella,  sin  que  este  conociera  su  calidad  y le  nom- 
braban Presidente  de  la  Venta  futura,  to- 
mando ellos  el  uno  el  título  de  Diputado  y el 
otro  el  de  Censor,  siendo  la  misión  de  Dipu- 
tado estar  en  correspondencia  con  la  asociación 
superior  y la  del  Censor  la  de  anotar  la  marcha 
de  la  asociación.  Por  este  medio  la  Alta-Ven- 
ta se  hacía  el  alma  de  cada  una  de  las  Ventas 
que  creaba,  quedando  al  frente  dueña  absoluta 
de  sus  actos...  En  esta  combinación  había  una 
elasticidad  admirable  (la  de  la  serpiente).  En 
breve  las  Ventas  se  multiplicaron  hasta  el  in- 
finito. 

Fr.*.  Luis  Blanc  añade  con  el  candor  de  un 
niño  terrible:  «Se  habia  previsto  la  imposibili- 
dad de  frustrar  las  pesquisas  de  la  policía ; pa- 
ra disminuir  el  peligro  se  convino  en  que  las 
Ventas  obrarían  en  común,  sin  conocerse  á pe- 
sar de  esto  las  unas  á las  otras,  de  modo  que 
la  policía  no  pudiera  apoderarse  del  conjunto 
de  la  organización  sino  penetrando  en  la  Alta  - 
Venta.  Por  consiguiente  se  prohibió  á todo 
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carbonario  perteneciente  á una  Venia  procu- 
rar introducirse  en  otra.  Esta  prohibición  es- 
taba sancionada  con  la  pena  de  muerte. 

Los  deberes  del  carbonario  eran  tener  un 
fusil  y cincuenta  cartuchos  (precaución  emi- 
nentemente filantrópica),  estar  pronto  á con- 
sagrarse (ya  se  sabe  lo  que  esto  quiere  decir), 
á obedecer  ciegamente  las  órdenes  de  gefes 
desconocidos  (1). » Esta  organización  tremen- 
da, descubierta  por  Fr.\  Luis  Blanc,  se  había 
combinado  en  la  Logia  de  los  amigos  de  la 
verdad. 

De  este  modo  detrás  de  la  logia  está  la  tras- 
logia, detrás  del  masón  aprendiz,  compañero 
maestro,  y hasta  detrás  de  los  francmasones  de 
los  mas  altos  grados  se  oculta  el  francmasón 
carbonario,  el  hombre  de  la  sociedad  secreta 
y de  las  Ventas.  Las  logias  de  la  Francmaso- 
nería exterior  tapan  las  tras-logias,  los  grados 
de  esta  última  ocultan  los  grados  de  la  Carbo- 
nería, los  ritos  y las  ceremonias  grotescas  sir- 
ven de  pantalla  á las  tramas  ocultas,  la  doctri- 
na confesada  públicamente  encubre  la  doctrina 
misteriosa,  y los  secretos  ridículos  no  han  sido 
imaginados  sino  para  envolver  el  verdadero 
secreto;  en  una  palabra  la  Masonería  pública 

(1)  Historia  de  diez  años,  tomo  1. 
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no  tiene  mas  objeto  que  esconder  la  Masone- 
ría secreta. 

Entre  la  Francmasonería  y la  Carbonería 
hay  una  unión  íntima,  pero  secreta ; la  una  es 
el  cuerpo,  la  otra  el  alma ; la  una  es  el  ejérci- 
to de  los  soldados,  la  otra  es  el  de  los  gefes ; 
la  una  es  conducida,  la  otra  conduce. 

Tal  es  la  inocente  Francmasonería  que  se 
supone  calumniada  por  la  Iglesia. 

XVI. 

Á QUÉ  HORRIBLES  EXCESOS  SE  ENTREGAN  LOS 
MASONES  DE  LAS  TRAS-LOGIAS. 

Gran  número  de  estos  sectarios  no  retroce- 
den ni  ante  el  sacrilegio,  ni  ante  el  asesinato. 
Durante  las  turbulencias  de  1848  se  descu- 
brieron en  Roma  muchas  reuniones  nocturnas, 
entre  otras  una  en  el  arrabal  de  Transtevere, 
en  donde  los  adeptos,  hombres  y mujeres  se 
reunían  para  celebrar  lo  que  llamaban  «la  misa 
del  diablo. » Sobre  un  altar  adornado  con  seis 
cirios  negros  colocaban  un  copon ; después  de 
haber  escupido  cada  uno  de  los  circunstantes 
en  un  Crucifijo  y de  haberle  pisoteado,  cada 
uno  de  los  circunstantes  depositaba  en  el  copon 
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una  hostia  consagrada,  que  debía  llevar,  y ha- 
bía recibido  en  alguna  iglesia,  ó comprado  á 
alguna  infame  vieja  pobre  por  algún  dinero  co- 
mo Judas.  Después  comenzaba  no  sé  que  hor- 
rible ceremonia  diabólica  que  terminaba  con  la 
orden  de  sacar  el  puñal  y dar  con  él  repetidos 
golpes  al  Santísimo  Sacramento.  Concluida  la 
misa  se  apagaban  las  velas... 

De  Italia  se  infiltraron  en  Francia  estas  prác- 
ticas sacrilegas,  y recientemente  se  ha  descu- 
bierto la  existencia  de  una  especie  de  sub  ma- 
sonería  enteramente  organizada  con  el  exclusi- 
vo objeto  de  destruir  la  fé  con  mas  eficacia  y 
seguridad.  La  secta  está  dividida  de  doce  ó 
quince  miembros  cada  una  para  no  llamar  la 
atención.  Se  recluta  entre  las  gentes  instruidas 
por  personas , que  por  su  posición,  talentos  ó 
fortuna  ejerzan  sobre  ellas  alguna  influencia. 
Los  jefes  de  las  secciones  no  residen  en  los  lu- 
gares donde  se  celebran  las  reuniones,  sino  en 
París,  que  es  su  centro  de  acción.  ¡Cosa  hor- 
rible! para  lograr  la  agregación,  cada  adepto 
debe  llevar  el  dia  de  su  iniciación  el  Santísimo 
Sacramento  del  altar  y conculcarlo  en  presen- 
cia de  los  Hermanos.  Se  me  ha  asegurado  que 
esta  secta  infernal  existe  ya  en  la  mayor  parte 
de  las  grandes  ciudades  de  Francia.  Se  me  han 
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citado  como  lugares  donde  ha  echado  raíces 
con  certeza  las  de  Paris,  Marsella,  Aix,  Aviñon, 
Lyon,  Chalons  sur  Marne  y Laval. 

También  se  me  ha  asegurado  como  recibida 
de  un  testigo  ocular,  sacerdote  venerable  y 
sumamente  digno  de  fé,  la  realidad  del  siguien- 
te hecho,  que  por  lo  demás  no  es  otra  cosa  que 
la  repetición  de  crímenes  de  la  misma  natura- 
leza, acontecidos  frecuentemente  en  Italia  de 
veinte  años  á esta  parte. 

Un  joven  se  inició  en  la  Francmasonería. 
Parece  que  pronto  le  encontraron  maduro  pa- 
ra las  grandes  empresas.  De  la  logia  pasó  á la 
tras-logia  y el  dia  menos  pensado  fué  designa- 
do para  hacer  desaparecer  una  víctima  de  la 
secta.  Se  le  obligó  á perseguirla  por  todas  par- 
tes y no  pudo  alcanzarla  hasta  llegar  á Amé- 
rica. Volvió  á Francia  atormentado  por  los  re- 
mordimientos y medio  decidido  á no  tomar 
mas  parte  en  los  trabajos  de  la  Masonería  se- 
creta. Mas  pronto  se  le  intimó  una  nueva  or- 
den ; era  preciso  un  segundo  asesinato,  una  se- 
gunda venganza.  Entonces  se  sublevó  su  cora- 
zón y resolvió  escapar  de  aquella  tiranía  del 
puñal. 

Salió  furtivamente  de  Paris  y se  fué  de  in- 
cógnito á la  Argelia.  Apenas  llegó  á Marsella 
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recibió  en  la  fonda  donde  se  había  hospedado 
un  billete  fraternal  concebido  en  estos  térmi- 
nos : « Sabernos  tus  proyectos ; no  te  escaparás 
de  nosotros.  Obediencia  ó muerte. » Espantado, 
vuelve  piés  atrás  y se  detiene  en  Lyon  aloján- 
dose en  una  oscura  posada.  A la  media  hora  de 
haber  llegado  un  desconocido  lleva  para  él  un 
billete  que  decía : « ¡ Obedecerás  ó morirás ! » 

Abandona  prontamente  la  posada  y la  ciudad, 
y llena  su  alma  de  arrepentimiento  no  menos 
que  de  terror  va  por  caminos  desusados  á bus- 
car un  abrigo  entre  los  trapenses  de  Dombes, 
cerca  Belley.  A la  mañana  siguiente  á su  lle- 
gada nueva  advertencia,  nuevas  amenazas : «Se- 
guimos tus  pasos ; en  vano  te  esfuerzas  en  es- 
capar de  nosotros. » 

Desatinado  en  fin,  fuera  de  sí,  y sabiendo  por 
esperiencia  que  la  secta  jamás  perdona,  aconse- 
jado por  uno  de  los  padres  de  la  Trapa,  fué  á 
consultar  con  el  sacerdote,  que  ha  referido  este 
suceso  y que  encontró  medio , confiándolo  á 
unos  intrépidos  misioneros,  de  hacer  perder  la 
pista  á los  terribles  lebreles  empeñados  en  su 
persecución  (1). 

e> 

(1)  Recientemente  por  una  inocente  imprudencia  la 
hija  de  un  francmasón  confirmó  la  realidad  de  estos  pro- 

Francmasones.  5 


— 66  — 

Este  hecho  espantoso  no  es  mas  que  la  rea- 
lización literal  de  las  instrucciones  precisas  que 
rigen  actualmente  en  la  secta.  Hé  aquí  algunos 
de  los  artículos  de  esta  constitución  oculta,  re- 
dactada por  Mazzini : 

Art.  xxx.  A los  que  no  obedezcan  las  ór- 
denes de  la  sociedad  secreta  ó que  revelen  sus 
misterios  se  les  dará  de  puñaladas  sin  remi- 
sión. El  mismo  castigo  sufrirán  los  traidores. 

Art.  xxxi.  El  tribunal  secreto  pronunciará 
la  sentencia  y designará  uno  ó dos  afiliados  pa- 
ra su  ejecución  inmediata. 

Art.  xxxn.  El  que  rehusare  ejecutarla,  será 
tenido  por  perjuro,  y como  tal  muerto  en  el 
acto. 

Art.  xxxm.  Si  el  culpado  se  escapa,  será 
perseguido  sin  descanso  por  todas  partes  y se- 

cedimientos  inexorables.  Era  una  niña  de  unos  doce  años, 
y habia  oido  á menudo  hablar  á su  padre  de  la  Franc- 
masonería, manifestando  que  formaba  parte  de  ella.  Gra- 
cias á la  influencia  de  su  buena  madre,  fue  confiada  su 
educación  á ciertas  religiosas,  que  en  presencia  del  cape- 
llán del  convento  y de  las  demás  educandas  la  oyeron  re- 
petir las  siguientes  palabras,  que  recogió  de  la  boca  de 
su  padre  : «Si  alguno  de  nosotros  llega  á revelar  los  se- 
cretos que  se  la  confian  en  la  Francmasonería  , se  le  per- 
sigue hasta  el  fin  del  mundo,  y se  le  hace  desaparecer, 
sin  que  la  policía,  ni  nadie  pueda  averiguar  que  ha  sido 
de  él. 
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rá  herido  por  una  mano  invisible,  aun  que  se 
encuentre  en  el  regazo  de  su  madre  ó en  el  ta- 
bernáculo de  Cristo! » 

En  vista  de  esto,  ¡id  á haceros  francma- 
sones ! 

XVII. 

LO  QUE  LOS  HERMANOS  DE  LAS  TRAS-LOGIAS 
PIENSAN,  DICEN  Y TRATAN  DE  HACER  CON 
SUS  HERMANOS  DE  FUERA. 

Averigüémoslo  por  medio  de  ellos  mismos. 
«Las  logias,  dice  el  famoso  Petit-Tigre,  bien  pue- 
den hoy  en  dia  procrear  glotones,  mas  no  produ- 
cirán ciudadanos.  Se  come  demasiado  en  casa 
de  los  E.*.  C.\  y los  E.\  R.\  F.\  de  todos  los 
Orientes ; pero  es  un  lugar  de  depósito , una 
especie  de  yeguacería , un  centro  por  el  cual 
es  preciso  pasar  antes  de  llegar  á nosotros... 
Esto  es  demasiado  pastoral  y demasiado  gas- 
tronómico; pero  esto  tiene  un  objeto  que  con- 
viene alentar  de  continuo.  Animándolos  á be- 
ber se  domina  la  voluntad,  la  inteligencia  y la 
libertad  del  hombre,  (y  entonces  «los  hombres 
libres,  los  francmasones  » ¿ en  qué  se  convier- 
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ten?)  De  este  modo  se  les  conoce  y se  les  es- 
tudia. Se  adivinan  sus  inclinaciones , sus  afec- 
ciones y sus  tendencias ; cuando  está  maduro 
para  nosotros  se  le  dirige  hacia  la  sociedad  se- 
creta, de  la  que  la  Francmasonería  no  puede 
ser  mas  que  la  antecámara  muy  mal  alumbra- 
da (1).»  No  hay  peor  cuña  que  la  de  la  misma 
madera. 

Un  francmasón  que  de  buena  fé  desecha  to- 
da idea  de  afiliación  en  las  sociedades  secretas 
es  un  masón  cándido  que  no  madura.  Es  una 
especie  de  bonachón  al  que  se  da  vueltas  para 
que  se  ase  con  el  fuego  sagrado,  pero  que  nun- 
ca llega  á estará  punto.  Es  sin  duda  muy  hon- 
roso para  él  no  querer  asarse  ni  madurar,  pero 
no  por  esto  deja  de  estar  á la  disposición  de  las 
tras-logias,  y de  grado  ó por  fuerza  á la  pri- 
mera señal  le  será  preciso  ir  adelante  ó morir. 

¡ Entrad  en  el  depósito  ó en  la  yeguacería ! 
¡ Id  á brindar!  ¡ Pobres  bobos  engañados,  hé  ahí 
los  sangrientos  abismos  en  cuya  pendiente  os 
hacen  cantar  y comer ! 

(1)  Carta  á la  Venta  piamontesa  de  18  Enero  de  1822. 
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XVIII. 

DE  QUE  modo  ESPLOTAN  LOS  MASONES  DE  LAS 
TRAS-LOGIAS  Á LOS  PRÍNCIPES  Y POTENTA- 
DOS QUE  ENTRAN  EN  LA  FRANCMASONERÍA. 

Dejémosles  aun  el  uso  de  la  palabra , y una 
vez  mas  averigüemos  la  unión  fatal  que  existe 
entre  la  Francmasonería  esterior  y la  Masone- 
ría oculta. 

Hé  aquí  como  se  espresa  acerca  de  los  prín- 
cipes francmasones,  una  de  las  notas  secretas 
cogidas  por  la  policía  romana,  en  tiempo  de 
León  XII.  «La  clase  media  es  conveniente,  pe- 

* ro  los  príncipes  lo  son  mas.  La  Alta-Venta 
« desea  que  bajo  un  pretesto  ú otro  se  introduz- 
«ca  en  las  logias  masónicas  el  mayor  número 
« de  príncipes  y de  gente  rica  que  sea  posible. 
« En  Italia  y en  otras  partes  no  faltan  algunos 
«que  aspiran  á los  modestos  honores  del  man- 
« dil  y de  la  llana  simbólicos.  Halagad  á todos 

• esos  ambiciosos  de  popularidad , acaparadlos 
«para  la  Francmasonería;  la  Alta-Venta  verá 
« lo  que  en  adelante  podrá  hacer  de  ellos  en 
«provecho  de  la  causa  del  progreso.  Un  prín- 
«cipe  que  no  tiene  Estados  que  esperar,  es 
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« para  nosotros  un  bien  inestimable.  Hay  mu- 
« chos  que  se  hallan  en  este  caso ! Hacedlos 
« masones,  ellos  servirán  de  liga  á los  imbé - 
« cites,  á los  intrigantes , á los  plebeyos  y á 
«los  menesterosos.  Estos  pobres  príncipes  ha- 
«rán  nuestro  negocio,  creyendo  no  trabajar  si- 
« no  para  el  suyo.  Esa  es  una  magnífica  ban- 
« dera  (1 ) ! » 

Es  mas  que  una  insignia;  es  una  protec- 
ción muy  eficaz.  Los  mismos  masones  nos  lo 
dicen.  La  entrada  de  los  soberanos  en  la  Or- 
den  es  de  muy  buen  agüero,  dice  Fr.\  Jeder 
en  su  Historia  de  la  Francmasonería  ( pá- 
gina 149.)  Aunque  ellos  no  puedan  contribuir 
á la  construcción  del  templo  masónico,  aunque 
tengamos  que  sufrir  el  espectáculo  de  las  bri- 
llantes insignias  que  ostentan  en  su  pecho,  son 
muy  preciosos  para  la  Orden,  sea  por  sus  ri- 
quezas, sea  por  su  inmensa  influencia.  Por 
libres  que  parezcan  ser  las  asociaciones  secre- 
tas, dependen  todavía  demasiado  de  la  clase  su- 
perior ; no  pueden  desarrollarse  sino  bajo  la  in- 
fluencia de  los  rayos  del  sol  en  un  cielo  sin 
nubes. 

Cuando  el  príncipe  se  enfada  no  es  posible 
elevarse  demasiado,  mientras  que  se  puede  na- 
(1)  Carta  á la  Venta  piamontesa. 
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vegar  á toda  vela  cuando  se  eleva  en  la  corte 
una  brisa  favorable.  ¡Ojalá  continúen  nues- 
tros augustos  huéspedes  mudos  é inactivos  co  - 
mo  la  muñeca  de  Martin  ! 

Es  imposible  burlarse  de  la  gente  de  un  mo- 
do mas  libre. 

Los  « pobres  príncipes, » los  grandes  perso- 
nages,  los  ricos  se  han  dejado  cojer  en  la  red. 

<■  Gracias  al  hábil  mecanismo  de  la  institución  la 
Francmasonería  encontró  en  los  príncipes  y en 
los  nobles  menos  enemigos  que  protectores. 
Soberanos  excelsos,  el  gran  Federico,  tuvieron 
á bien  coger  la  llana  y ceñir  el  mandil.  ¿Y 
porqué  no?  Ocultándoseles  cuidadosamente 
la  existencia  de  los  altos  grados,  sabían  úni- 
camente de  la  Francmasonería  lo  que  podia  en- 
señárseles sin  peligro.  Nada  tenian  que  hacer 
retenidos  como  estaban  en  los  grados  inferio- 
res, desde  donde  no  veian  mas  que  un  objeto 
de  diversión,  banquetes  alegres,  principios  de- 
jados y vueltos  á tomar  en  los  umbrales  de  las 
logias,  fórmulas  sin  aplicación  á la  vida  ordina- 
ria; en  una  palabra,  una  comedia  de  igualdad. 
Pero  en  estas  materias  la  comedia  se  convierte 
en  drama,  y los  príncipes  y los  nobles  sirvie- 
ron para  cubrir  con  su  nombre  y servir  cie- 
gamente con  su  influencia  las  empresas  ocul- 
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tas  dirigidas  contra  ellos  mismos. » Es  tam- 
bién un  masón  el  que  comprueba  el  hecho  (1). 
Por  lo  demás,  encontramos  en  el  Ritual  esco- 
cés la  fórmula  del  juramento  con  el  cual  los 
Maestros  se  obligan  á ocultar  hasta  á los  Gran- 
des-Orientes lo  que  no  deben  saber:  «Juro  y 
«prometo  no  descubrir  á nadie  la  mas  insigni- 
« ficante  parte  de  nuestros  misterios,  ni  aun  al 
« mismo  Maestro  de  toda  la  Orden , mientras 
«no  le  vea  reconocido  por  una  Alta-Logia.» 

No  cabe  duda  en  que  (á  excepción  de  Luis- 
Felipe-Igualdad)  ningún  soberano,  ningún  per- 
sonaje oficial  que  haya  pertenecido  á la  Franc- 
masonería no  ha  sido,  ni  es,  ni  será  «reconoci- 
do por  las  Altas-Logias.»  En  las  listas  de  los 
Grandes-Maestres  ó de  los  protectores  de  la 
Orden  se  vé  figurar  á Luis  de  Borbon,  prínci- 
pe de  la  sangre  (en  1743),  al  marqués  de  La- 
rochefoucauld  (en  1777),  al  duque  de  Luxem- 
burgo  (en  1784),  al  rey  de  España  José  Bo- 
naparte  (en  1805),  al  príncipe  de  Cambacé- 
res  (en  1807),  al  duque  de  Choiseul  (en  1827), 
al  duque  Decazes,  al  rey  Luis  Felipe,  á lord 
Palmerston,  á Leopoldo  I,  rey  de  los  belgas,  al 
príncipe  Luciano  Murat,  al  conde  de  Ca- 

(1)  Fr.\  Luis  Blanc.  Historia  de  la  revolución  trance- 


- 73  — 

vour,  etc. ; el  anuario  masónico  indica  entre 
los  Grandes-Maestres  actuales  á Jorge  V,  rey 
de  Hannover,  al  rey  de  Suecia,  al  gran  duque 
de  Hesse,  al  príncipe  Federico  de  los  Paises- 
Bajos  y al  gran  duque  de  Hesse-Darmstadt.  El 
rey  de  Prusia  es  el  protector  de  toda  la  Franc- 
masonería alemana. 

«Estos  augustos  huéspedes»  de  la  Masone- 
ría la  conocen  menos  que  nadie.  A ellos  es  á 
los  que  principalmente  se  les  ocultan  el  objeto 
y espíritu  verdadero.  Conocen  los  estatutos,  no 
hay  duda ; pero  estos  estatutos  no  se  han  hecho 
mas  que  para  engañar  á los  incautos  que  se 
creen  iniciados  y sobre  todo  para  adormecer  á 
la  autoridad  pública.  Protegiendo  á la  Masone- 
ría, los  príncipes-masones  creen  evidentemente 
proteger  una  cosa  buena  y mas  aun  protegerse 
á sí  mismos. 

Sin  embargo,  algunas  veces  los  príncipes 
han  llegado  á concebir  sospechas  y han  ame- 
nazado con  suprimir  la  Orden ; pero  saben  cal- 
mar con  facilidad  sus  inquietudes.  «Algunas 
«veces  ha  acontecido,  dice  Fr.\  Ragon,  que 
«un  delegado,  presentándose  en  un  dia  de 
«reunión  ó de  fiesta  masónica  para  prohibir  en 
« nombre  del  soberano  la  Masonería  en  sus  Es- 
« tados,  los  oficiales  de  la  logia  le  recibían  y le 
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« decían  con  candor : Venid , oid  y juzgad. » 
¿Les  iniciaban  en  el  grado  de  Elegido , de  Ka- 
dosch  ó de  Rosa-Cruz?  Se  guardaban  muy 
bien  de  ello!...  Le  recibían  en  el  grado  de 
Aprendiz,  fraternizaban  con  los  masones  y 
al  oir  su  informe,  la  prohibición  quedaba  re- 
vocada (1). 

En  realidad  he  aquí  la  suerte  que  la  Maso- 
nería, la  verdadera  Masonería  reserva  á los 
príncipes  y á los  grandes  señores  el  dia  que 
ella  sea  la  mas  fuerte : « Los  príncipes,  los  san- 
turrones y la  nobleza,  estos  enemigos  impla- 
« cables  del  género  humano,  deben  ser  aniqui- 
lados (nada  mas)  y sus  bienes  repartidos  en- 
<•  tre  los  que  por  sus  talentos,  su  ciencia  y su 
« virtud  tienen,  ellos  solos,  el  derecho  de  gober- 
nar á los  otros.»  Es  decir,  deben  ser  repar- 
tidos entre  nosotros  los  masones. « Contra  estos 
« enemigos  del  género  humano  se  tiene  todo  gé- 
«ñero  de  derechos  y de  deberes.  Sí,  todo  es 
« permitido  para  aniquilarlos : la  violencia  y 
« la  astucia,  el  fuego  y el  hierro,  el  veneno  y 
«el  puñal;  el  fin  santifica  los  medios  (2).» 

(1)  Curso  filosófico  é interpretativo  de  las  iniciaciones 
antiguas  y modernas,  p.  44. 

(2)  Fr.  Fithe,  De  la  Masonería  alemana  y universal ; 
advertencia  suplementaria,  p.  45. 
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Luego  la  Masonería  ama  á los  príncipes,  á 
los  nobles  y á los  ricos  como  el  lobo  ama  á los 
corderos.  Luego  los  príncipes,  los  nobles  y los 
ricos,  afiliados  á la  Masonería,  lejos  de  ver  en 
las  tras-logias,  no  ven  siquiera  en  las  logias ; y 
los  masones  los  ven  á ellos  y sobre  todo  los 
hacen  ser  vistos;  los  ponen  delante,  «como 
magníficas  banderas » para  atraer  á los  parro- 
quianos. Si  escuchasen  á la  Iglesia  no  caerían 
en  la  red. 

XIX. 

DE  LA  ORGANIZACION  PUBLICA  DE  LA 
FRANCMASONERÍA  EXTERIOR. 

Esta  organización  nada  tiene  de  común  con 
la  Masonería  oculta.  La  Carbonería  ó la  Franc- 
masonería secreta  es  esencialmente  una  y uni- 
versal, no  tiene  mas  que  un  gefe,  al  que  ella 
misma  no  conoce.  La  Francmasonería  exterior 
no  es  una  y universal  mas  que  en  el  fondo; 
en  su  forma  es  múltiple.  Se  cuenta  unas  se- 
senta formas  diferentes  de  la  Francmasone- 
ría revestidas  de  nombres  diversos.  Así  hay 
el  Grande- Oriente  de  Francia,  el  G.\  O.-, 
de  Italia,  el  G.\  O,*,  de  España,  de  Portugal, 
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de  los  Paises-Bajos,  de  Sajonia,  de  Méjico,  de 
Nueva  Granada,  del  Perú,  de  Haiti,  del  Brasil, 
de  los  Estados  Unidos,  etc. ; hay  las  Grandes 
Logias  de  Munster,  de  Escocia,  de  Dinamarca, 
de  Hamburgo,  de  Irlanda,  de  Nueva  York  etc.; 
hay  el  Supremo  Consejo  escocés  de  Francia, 
los  Sup.\  Cons.\  del  gran-ducado  de  Luxem- 
burgo,  de  Inglaterra,  de  Charleston,  de  Nueva 
York,  del  Brasil,  etc. ; el  Directorio  supremo 
helvético;  la  Oriental  de  Misraim,  etc.,  etc. 

Ciñéndome  á hablar  del  Gr.\  Ori.\  de 
Francia,  dirémos  que  el  Gran-Maestre  que  to- 
ma personalmente  el  nombre  de  Grande  Orien- 
te, tiene  bajo  sus  órdenes  las  logias  y los  ta- 
lleres de  todos  los  masones  que  no  reconocen 
el  rito  escocés,  ni  el  rito  Misraim.  Es  asistido 
por  un  numeroso  consejo,  compuesto  casi  en  su 
totalidad  de  personages  conocidos  é importan- 
tes, entre  los  cuales  brilla  el  tristemente  cé- 
lebre Benan,  audaz  blasfemador  del  cristianis- 
mo; es  Gran  Canciller.  Las  logias  y los  talle- 
res están  divididos  en  provincias  y orientes. 
Los  decretos  del  Grande  Oriente  llegan  á to- 
dos los  hermanos  por  la  via  gerárquica. 

Pero,  conviene  notarlo  bien,  esta  no  es  mas 
que  la  Francmasonería  esterior,  que  no  tiene 
el  carácter  conspirador  de  la  otra.  Además,  si 
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entre  los  grandes  dignatarios  de  la  Orden,  al- 
gunos están  iniciados  en  los  odiosos  misterios 
de  la  Carbonería , esto  es  aparte  de  su  auto- 
ridad. 

Las  logias  tienen  en  su  mayor  parte  nom- 
bres increibles.  En  el  Anuario  universal  de 
la  Masonería  francesa  y estrangera , que  se 
imprime  en  Paris  en  casa  del  Fr.\  Pinon,  se 
encuentran  enumerados  á lo  largo  todos  los  ta- 
lleres, todas  las  logias  con  los  nombres  y di- 
rección de  los  Venerables  y de  los  dignatarios 
grandes  y pequeños:  Fr.\  Primeros-Vigilantes, 
Fr.\  Introductores,  Fr.\  Maestros  de  ceremo- 
nias, Fr.\  Sacrificadores , Fr.\  Oradores, 
Fr.\  Maestros  de  banquetes,  etc.  Se  ven  así 
mismo  los  nombres  y señas  de  los  caballeros 
Kadosch,  de  los  Rosa-Cruces , de  los  de  San 
Andrés,  de  los  del  Sol,  etc.,  salvo  algunos, 
cuyos  nombres  conviene  que  queden  ocultos, 
como  el  de  Renán  entre  otros. 

En  Paris  y su  término  hay  setenta  y una  lo- 
gias agrupadas  en  cuatro  secciones,  reunién- 
dose casi  todas  ellas  una  vez  al  mes  en  dias  fi- 
jos indicados  en  el  Anuario. 

En  estas  reuniones  es  donde  tienen  lugar 
las  famosas  agapas,  banquetes  fraternales,  que 
para  el  vulgo  constituyen  toda  la  Francmaso- 
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nería . Allí  se  hacen  también  las  colectas  des- 
tinadas á los  miembros  indigentes.  La  franc- 
masonería se  jacta  mucho  de  sn  filantropía, 
pálida  caricatura  de  la  verdadera  caridad.  Solo 
la  Iglesia  sabe  amar  á los  pobres  con  verdadera 
caridad. 

En  los  departamentos  de  Francia  hay  dos- 
cientas cinco  logias ; en  la  Argelia  y las  co- 
lonias francesas  veinte  y ocho.  Entre  todas  su- 
man trescientas  cuatro , que  trabajan  bajo  esta 
sola  obediencia  para  gloria  del  Gran  Arquitec- 
to y salud  de  las  almas.  El  Gr.\  Or.\  deFran- 
cia  dirige  además  treinta  y cuatro  logias  en 
países  estrangeros. 

Hé  aquí  los  nombres  de  las  logias,  que  se 
leen  con  la  mas  grande  satisfacción : la  logia  de 
los  Admiradores  del  Universo,  la  de  San 
Andrés  del  Perfecto  Contento,  la  de  los  Ami- 
gos Triunfantes , la  de  la  Clemente  Amistad 
Cosmopolita,  la  de  los  Discípulos  de  Memfis, 
la  de  la  Rosa  del  Perfecto  Silencio,  la  de  la 
Colmena  Filosófica,  la  de  los  Frinosophos  de 
Bercy,  etc.  La  provincia  no  está  menos  delica- 
damente dividida;  en  ella  se  ven  florecer  las 
logias  del  Candor,  de  Valle  del  Amor,  de  la 
Simplicidad  Constante,  de  la  Escuela  de  la 
Virtud , de  las  Virtudes  Reunidas,  etc. 
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Los  ritos  escocés  y Misraim  bautizan  sus  lo- 
gias con  nombres  menos  ridículos.  El  rito  es- 
cocés contaba  en  1 866  noventa  y ocho  logias, 
treinta  y cuatro  en  París,  cuarenta  y tres  en 
los  departamentos  y veinte  y una  en  la  Arge- 
lia y en  el  estrangero.  El  rito  Misraim  parece 
menos  próspero,  al  menos  según  el  Anuario 
que  tenemos  á la  vista. 

Todos  los  ritos  de  la  Masonería  esterior  no 
forman,  lo  repito,  mas  que  una  sola  secta,  y 
en  el  Anuario  vemos  la  lista  de  los  diputados 
de  todas  las  obediencias  cerca  del  Consejo  Su- 
premo del  Gran  Oriente  de  Francia,  y cerca  del 
del  rito  escocés ; es  pues  evidente  que  los  franc- 
masones de  todo  el  universo  tienen  correspon- 
dencia directa  los  unos  con  los  otros.  Es  un 
inmenso  tejido  de  hilos  entrecruzados,  bien  que 
distintos  y á veces  enemigos. 

«Aunque  dispersos  en  toda  la  faz  de  la  tier- 
«ra,  dice  el  ritual,  nuestros  hermanos  no  for- 
«man  sin  embargo  mas  que  una  sola  comuni- 
« dad.  Todos  están  iniciados  en  los  mismos  se- 
« cretos,  siguen  el  mismo  camino,  y guardan  la 
«misma  regla,  en  fin,  están  animados  del  mis- 
«mo  espíritu  (1)...  De  cualquier  rito  reconocido 


(1)  Grado  do  Anciano. 
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«que  sea  un  masón  es  Fr.\  de  todos  los  ma- 
<•  sones  del  globo  (1).» 

XX. 

SI  LA  MASONERÍA  AMA  Á LOS  POBRES  COMO 
PROCURA  HACERLO  CREER. 

Acabamos  de  hablar  de  las  colectas  y de  la 
beneficencia ; la  Masonería  ha  llegado  en  efecto 
á hacer  creer  en  todas  partes  que  es  una  ins- 
titución caritativa,  buena,  eminentemente  filan- 
trópica y bienhechora!  La  Iglesia  se  intitula  la 
madre  de  los  pobres;  soy  yo  la  que  lo  soy,  es- 
clama  á cada  paso  la  Francmasonería. — ¿ Dice 
la  verdad?  En  esto  no  es  mas  franca  que  en 
todo  lo  demás;  cuando  habla  con  sinceridad 
hace  respecto  á los  pobres  declaraciones  que 
causan  indignación. 

Fr.\  Ragon  que  es  la  quinta  esencia  del  es- 
píritu masónico,  llama  á los  masones  pobres 
«la  asquerosa  lepra  de  la  Masonería  en  Fran- 
cia (2),»  y recomienda  á todas  las  logias  la  re- 

(1)  Reglamentos  generales  déla  Masonería  escocesa, 
art.  2. 

(2)  Curso  filosófico  é interpretativo  de  las  iniciaciones 
antiguas  y modernas,  p.  368. 
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gla  de  caridad  dada  por  Fr.\  Bournonville. 
«No  presentéis  jamás  á la  Orden  sino  hombres 
« que  puedan  daros  la  mano  y no  tendérosla.» 

Otro  hermano  también  muy  competente, 
Fr.\  Bazot,  habla  de  los  indigentes  con  una 
sensibilidad  no  menos  evangélica.  <•  El  masón 
«mendigo,  dice,  está  de  continuo  en  vuestra  ca- 
«sa,  sigue  vuestros  pasos,  va  á vuestras  logias, 
« es  un  genio  maligno  que  os  asedia  á todas 
«horas  y en  todas  partes.  Nada  os  puede  sus- 
« traer  á sus  importunidades,  y su  insolencia 
« no  conoce  límites  ni  obstáculos.  Se  presenta 
«al  levantaros,  en  el  momento  en  que  osocu- 
« pais  de  vuestros  negocios , cuando  coméis, 
« cuando  salís  de  casa.  Mas  valiera  que  encon* 
« trareis  su  mano  armada  de  un  puñal,  al  me- 
« nos  podríais  oponer  vuestro  valor  al  acero  del 
« asesino.  Armado  tan  solo  con  su  título  de  ma- 
« sou  os  dice : yo  soy  masón ; dadme  algo,  por- 
«que  soy  vuestro  hermano,  y vuestra  ley  os 
«manda  ser  caritativo.  Dadme,  porque  de  lo 
« contrario  publicaré  por  todas  partes  que  sois 
«un  malvado  y un  mal  hermano. 

«¡Dad,  masones ! » prosigue  el  buen  herma- 
«no;  mas  preparaos  á dar  sin  cesar,  la  alevo- 
«sía  es  permanente.  (¡La  alevosía!  ¡quépa- 
« labra  y qué  cinismo ! ) 

Francmasones . G 
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«Quienes  tienen  la  culpa  son  las  logias.  Si 
«las  logias  no  recibiesen  en  las  asociaciones 
«fraternales  (!!)  sino  á hombres  honorables  (¿con 
« qué  para  ser  honorable  es  preciso  ser  rico  ?) 
«que  tuviesen  una  posición  independiente  por 
«su  fortuna  ó su  trabajo,  no  tendrían  que  ali- 
«viar,  ellas  y todos  los  masones,  mas  que  in- 
«forlunios  pasajeros  (1).» 

Hé  aquí  lo  que  se  llama  amar  cordialmenle 
á los  pobres ; hé  aquí  la  verdadera , la  buena 
fraternidad.  ¡ Pobre  filantropía ! ¡tú  podrás  ha- 
cer cuestaciones  y dar  dinero,  tú  no  eres  si- 
quiera una  sombra  de  la  caridad,  tú  no  tienes 
corazón! 

XXÍ. 

QUE  LA  FRANCMASONERÍA  ES  UNA  POTENCIA 
FORMIDABLE. 

Su  organización  oculta  y pública  basta  por 
sí  sola  á probarlo  con  evidencia.  Sus  obras  lo 
prueban  igualmente ; ella  se  vanagloria  por  me- 
dio de  la  pluma  indiscreta  de  sus  adeptos,  los 
mas  fervientes,  de  haber  sido  durante  mas  de 
un  siglo  la  causa  ignorada,  pero  real  y efecli- 

(I)  Código  de  los  francmasones,  p.  176  y 177. 
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va  de  las  grandes  perturbaciones  religiosas  que 
ha  esperimentado  el  mundo  entero,  y en  par- 
ticular la  Europa. 

Ella  se  alaba,  las  pruebas  en  la  mano,  de  ha- 
ber dado  á luz  el  filosofismo  revolucionario  del 
siglo  pasado,  y de  haber  tenido  por  órganos  á 
Voltaire,  á Helvecio  (1),  á Rousseau,  á Dide- 
rot,  á D’  Alembert,  á Condorcet,  á Mirabeau, 
á Sieyes,  á La  Fayette,  á Camilo  Desmoulins, 
á Danton,  á Robespierre,  á Marat,  á Santerre, 
á Petion,  etc.  Ella  se  jacta  de  haber  herido  de 
muerte  á la  monarquía  cristiana,  en  la  persona 
del  infortunado  Luis  XVI  y de  la  reina  Maria- 
Antonieta ; ella  se  jacta  de  haber  hecho  en 
Francia  la  revolución  sangrienta  de  89  y 93. 

(1)  A la  muerte  del  materialista  y ateo  Helvecio,  su 
viuda  envió  á la  logia  de  la  Nueve-Hermanas , á la  que 
su  marido  habia  pertenecido,  las  insignias  de  su  grado. 
Ofrecióse  á Voltaire  el  mandil  de  Helvecio,  y Voltaire,  el 
grande  Voltaire,  antes  de  ceñírselo,  lo  besó  religiosa- 
mente como  una  reliquia.  Voltaire  que  se  llamaba  á sí  mis- 
mo Christ-Moque  no  se  contentó  con  haber  sido  recibi- 
do masón  en  Inglaterra.  Su  conciencia  y su  piedad  no  es- 
tuvieron satisfechas  hasta  que  se  vió  iniciado  en  la  Ma- 
sonería francesa.  Fue  admitido  el  7 de  Abril  de  1778, 
siete  semanas  antes  de  su  muerte,  sin  duda  como  prepa- 
ración próxima.  Fue  aclamado  como  perfecto  masón  des- 
de luego  y dispensado  de  pruebas , porque , decían  los 
hermanos,  «sesenta  anos  consagrados  Á la  virtud  y al 
genio  le  habían  hecho  conocer  suficientemente.)) 
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«Cuando  desde  el  fondo  de  las  logias,  decía 
«Fr.\  Bremond  al  Or.\  de  Marsella,  cuando 
«del  fondo  de  las  logias  salían  las  tres  palabras: 
«LIBERTAD,  IGUALDAD,  FRATERNIDAD,  la  revo- 
«lucion  estaba  hecha.»  Y otro  masón  iniciado 
desde  su  juventud  en  los  mas  altos  grados  de 
la  secta  en  Prusia,  el  conde  de  Taugwitz  hacía 
en  1822  la  siguiente  declaración: « He  adquirido 
la  firme  convicción  de  que  el  drama  comenzado 
en  1 778  y 1 789  el  Regicidio  con  todos  sus  hor- 
rores, no  solo  había  sido  resuelto  en  las  logias, 
sino  que  también  eran  el  resultado  de  las  aso- 
ciaciones y de  los  juramentos.  En  fin,  el  Gran- 
Capítulo  de  los  masones  alemanes,  regocijándo- 
se de  ver  los  estragos  de  la  incredulidad  y la 
revolución  que  de  Francia  se  habían  estendido 
á toda  la  Europa  y hasta  la  América,  esclama- 
ba  triunfante  en  1794:  «Nuestra  Orden  hare- 
«volucionado  á los  pueblos  de  Europa  durante 
«muchas  generaciones.» 

La  mayor  partede  los  revolucionarios  de  1 830, 
tan  profundamente  impíos,  eran  francmasones. 
Lo  mismo  sucedió  en  1848 ; solo  que  por  tác- 
tica el  lado  anti-cristiano  fué  mucho  mas  disi- 
mulado que  en  los  trastornos  antecedentes. 

Casi  todos  los  corifeos  de  la  impiedad  con- 
temporánea son  francmasones:  Mazzini,  Gari- 
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baldi,  Kossuth,  Juárez,  etc.  Así  es  que  la  Franc- 
masonería declara  altamente  que  ella  es  la  que 
prepara  á la  sombra  la  destrucción  del  catoli- 
cismo en  Italia,  en  Alemania,  en  Austria,  en 
Bélgica,  en  España,  en  Portugal,  en  Méjico. 
En  todas  partes  ocupa  los  puestos  mas  impor- 
tantes ; penetra  en  todos  los  ejércitos  y en  los 
grandes  cuerpos  del  Estado ; ella  dirige  la  ma- 
yor parte  de  los  periódicos.  Da  el  impulso  que 
quiere  á la  generalidad  de  los  gobiernos  y su 
lema  universal  es : « ¡ Abajo  la  Iglesia ! ¡ abajo 
la  autoridad ! ¡ no  mas  clérigos ! ¡ no  mas  Cris- 
to! ¡no  mas  Dios ! » 

Es  preciso  que  lo  sepa  bien  todo  el  mundo, 
esto  es  lo  que  entiende  por  esa  palabra  mágica 
libertad , que  hace  brillar  ante  los  ojos  seduci- 
dos de  todos  los  pueblos,  como  al  principio  del 
mundo  la  serpiente  del  Edén  enseñaba  á Eva 
el  brillo  del  fruto  prohibido. 

La  Masonería  se  declara  abiertamente  en 
via  de  progreso  y en  plena  prosperidad , decía 
recientemente  por  medio  del  órgano  de  uno 
de  sus  periódicos:  «Síntomas  que  no  pueden 
«engañarnos  nos  hacen  ver  que  nos  hallamos 
«próximos  al  día  de  un  desarrollo  considerable 
«del  poderío  y de  la  influencia  de  la  Masonería 
«en  todo  el  mundo.  Nuestra  orden  comprende 
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«cada  dia  mas  la  importancia  de  su  misión  y 
«se  desprende  de  las  cubiertas,  con  que  las 
«exigencias  de  la  época  le  habían  obligado  á 
«taparse.  Sabe  lo  que  significa  su  divisa,  y 
«despojándose  de  los  últimos  pliegues  de  un 
«vago  misticismo,  proclamará  como  principio 
«y  base  de  su.  institución  la  comphla  indepen- 
«ciencia  de  la  conciencia...  Regocijémonos  del 
«triunfo  debido  á los  esfuerzos  de  nuestros  Her- 
« manos:  por  todas  partes  aparece  la  enseña 
« del  eterno  Jehovah ! » (1 ) . 

¿Quién  es  ese  «eterno  Jehovah,»  cuya  en- 
seña aparece  en  todas  partes,  gracias  á los  ma- 
sones? Vamos  á verlo. 

XXII. 

QUE  LA  FRANCMASONERÍA  , POR  MAS  QUE 
DIGA  ES  ESENCIALMENTE  IMPÍA,  ANTICRIS- 
TIANA Y ATEA. 

No  hay  que  equivocarse : El  Dios,  que  la 
Masonería  afecta  venerar  con  el  bizarro  nom- 
bre de  Gran  Arquitecto  de  todos  los  mundos, 
no  es  el  Dios  vivo,  solo  Dios  verdadero,  Pa- 
dre, Hijo  y Espíritu  Santo,  que  nosotros  ado- 

(1)  Mundo  masónico.  Agosto  do  1866  v Febrero 
de  1867. 
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ramos ; no  es  nuestro  Criador,  Señor  y Salva- 
dor Jesucristo,  Dios  hecho  hombre,  solo  ver- 
dadero Dios : es  el  Dios  de  Voltaire,  el  Ser  su- 
premo de  Rousseau,  de  la  Convención  y de  Ro- 
bespierre ; es  el  Dios  de  los  theofiiántropos,  el 
Dios  de  Berenguer,  el  Dios  de  Renán  y de  Gari- 
baldi ; el  Dios  de  la  religión  del  hombre  de  bien. 
Es  el  Dios  que  no  existe.  Así  es  que  ellos  afectan 
no  hacer  caso  alguno  de  la  revelación,  ni  de  la 
venida  de  Cristo,  desechan  la  era  cristiana  y 
en  todas  sus  publicaciones  cuentan  los  años, 
partiendo  de  la  creación  del  mundo.  Según  la 
era  cristiana  estamos  ( en  el  momento  que  es- 
toy escribiendo)  en  el  año  1867;  según  la  era 
masónica  estamos  en  el  de  5867.  Esta  negación 
del  cristianismo  sería  pueril  si  no  fuera  impía. 

La  Francmasonería  no  habla  de  Dios  mas 
que  para  no  alarmar  á las  masas.  Con  este  mis- 
mo objeto  se  reviste  pérfidamente  con  una  apa- 
riencia de  religión ; tiene  todo  un  conjunto  de 
ritos  y ceremonias,  confiere  un  bautismo  á su 
modo,  tiene  un  matrimonio  á su  manera , un 
ceremonial  para  los  entierros,  etc.;  todo  esto 
con  sus  invocaciones,  con  sus  bendiciones,  in- 
censaciones, consagraciones , en  una  palabra, 
con  una  apariencia  de  culto.  Todo  esto  no  es 
mas  que  para  el  vulgo. 
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Mas  los  masones  de  casta,  los  verdaderos 
masones  no  hilan  tan  delgado,  niegan  abier- 
tamente la  idea  de  Dios.  Los  otros,  los  que 
aun  no  están  maduros,  conservan  á menudo  con 
el  nombre  de  Dios  ese  vago  sentimiento  re  - 
ligioso  que  no  grava  la  conciencia  y que,  esto 
no  obstante,  causa  lástima  á los  primeros. 

Sabido  es  que,  en  la  práctica,  el  deismo  es 
muy  parecido  al  ateísmo ; el  deismo  es  un  ateís- 
mo respetuoso  y latente.  Ahora  bien,  la  franc- 
masonería es  deísta  en  este  sentido,  cuando  no 
es  francamente  atéa.  Así  es  que  las  logias  ale- 
manas hacían  últimamente  la  declaración  que 
sigue:  « Los  francmasones  deístas  están poren- 
« cima  de  las  divisiones  religiosas.  No  solo  nos 
«conviene  colocarnos  encima  de  las  diferen- 
tes religiones,  sino  sobre  toda  creencia  en  un 
Dios,  cualquiera  que  este  sea  (1). 

En  Francia  hablan  como  en  Alemania.  Es 
el  grito  del  corazón.  El  Mundo  masónico  de- 
cía discutiendo  acerca  del  primer  artículo  de 
los  estatutos  de  la  Masonería,  en  el  que  se  trata 
de  la  existencia  de  Dios  y de  la  inmortalidad  del 
alma:  «¿Pues  qué,  dirán,  nada  hay  que  exigir 
«de  un  hombre  para  que  sea  digno  de  ser  ma- 

(1)  Gaceta  de  los  Francmasones  de  lo  de  diciembre 
de  1866. 
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«son?  — Nada,  sino  que  sea  un  hombre  hon- 
«rado.  — ¿Desecha  la  idea  de  Dios?  — Pr- 
esentadle una  que  satisfaga  á su  razón.  — ¿Du- 
da de  la  vida  futura?  — Probadle  que  la  nada 
es  una  idea  contradictoria. — ¿Desconoce  las 
bases  de  la  moral  ? — / Qué  importa ! si  vive 
y se  conduce  como  si  las  admitiese  (1). 

La  Francmasonería  deísta  ó atéa  es  por  con- 
siguiente la  negación  de  toda  creencia  religio- 
sa. No  soy  yo  el  que  lo  dice,  es  Proudhon,  el 
Fr.\  Proudhon:  «La  Francmasonería,  escri- 
« bía  este  venerable  Hermano,  es  la  absoluta 
« negación  del  elemento  religioso.»  La  Franc- 
masonería no  quiere  ni  Dios,  ni  Religión,  quie- 
re excluir  esta  de  la  educación,  de  las  costum- 
bres privadas  y públicas,  de  la  vida  humana  y 
de  la  muerte.  Sus  escritores  mas  formales, 
principalmente  los  modernos,  están  al  frente  del 
movimiento  horrible  de  ateísmo  y materialismo 
que  se  observa  de  algún  tiempo  á esta  parte, 
aclaman  con  entusiasmo  las  producciones  an- 
ticristianas mas  atrevidas,  tales  como  los  dia- 
rios intitulados:  La  Moral  independiente , El 
libre  Pensamiento,  La  libre  Conciencia,  La 
Solidaridad.  «Damos  el  parabién,  decía  no  ha 
mucho  un  periódico  francmasón,  á todos  nues- 
(t)  Gaceta  de  los  Francmasones  de  setiembre  de  1866. 
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tros  nuevos  cofrades,  cuyos  redactores  son  en 
gran  parte  antiguos  amigos  nuestros  y nos  con- 
gratulamos al  manifestar  que  todos  estos  pe- 
riódicos sin  excepción  están  dirigidos  por 
masones  y que  estos  están  en  mayoría  entre 
sus  redactores » (1). 

En  Bélgica  sobre  todo,  es  la  Francmasonería 
la  que  produce  esa  horrenda  secta  de  solida- 
rios, que  se  obligan  entre  sí  los  unos  con  los 
otros  por  medio  de  un  pacto  formal  á vivir  sin 
religión,  y á morir  sin  los  auxilios  de  sacerdote 
alguno,  como  perros. 

Concederemos,  esto  no  obstante,  que  algún 
masón,  no  muchos,  no  caiga  en  tales  excesos 
de  irreligión ; pero  en  cuanto  á la  Francmaso- 
nería en  general,  sostenemos  que  es  una  ins- 
titución impía,  anticristiana  y atea. 

XXIII. 

EN  EL  QUE  SE  MANIFIESTA  QUE  LA  MASONERÍA 

SE  CONSUELA  DE  SUS  PENAS  CON  EL  CULTO 

QUE  RINDE  AL  SOL. 

Sí  al  sol,  á la  luna  y á las  estrellas. 

En  nombre  de  la  ciencia  y del  progreso 
de  las  luces,  de  lo  cual  tiene  siempre  llena  la 

(i)  Mundo  masónico.  Noviembre  de  1866. 
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boca,  es  en  nombre  de  lo  que  la  Masonería  pre- 
tende que  « Dios  no  está  demostrado,  ni  es 
demostrable;  que  la  moral  cristiana  que  se 
apoya  en  el  temor  y el  amor  de  Dios  es  pue- 
ril, inútil  é inmoral,  que  Jesucristo  ó bien  no 
ha  existido  ó bien  no  ha  sido  mas  que  un  hom- 
bre como  los  otros,  que  ha  llegado  la  época  de 
acabar  con  la  iglesia,  con  el  Papa  y con  el  cle- 
ro.» Y,  lo  que  es  curiosísimo,  llega  por  medio 
de  su  supuesta  ciencia  y de  sus  llamadas  luces 
á un  exceso  de  estupidez,  que  parecería  in- 
creíble, si  no  estuviese  comprobada  por  sus 
mismos  adeptos.  ¿Sabéis  cuál  es  en  el  fondo  el 
Dios  hácia  el  cual  dirigen  sus  miradas  ? ¡ Es  el 
sol ! Sí,  lo  repito,  el  sol,  como  aquellos  brutos 
con  cara  humana  que  se  encuentran  en  las  sel- 
vas, lejos  de  toda  civilización.  Escuchad  y 
pasmaos. 

En  la  iniciación  del  grado  de  Maestro, 
que  es  ei  tercero  de  la  Masonería,  hé  aquí  lo 
que  el  Muy-Respetable  (!)  dice  con  todas  sus 
letras  al  nuevo  electo : « El  Adoniram  de  la 
« Francmasonería,  lo  mismo  que  Osiris,  que  Mi- 
« thra,  que  Baco  y lo  mismo  que  todos  los  dio- 
«ses  célebres  de  los  misterios  antiguos,  es  una 
«de  las  personificaciones  del  sol.  Adoniram 
« en  efecto  significa  en  hebreo  via  elevada,  lo 
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« que  designa  perfectamente  la  posición  del  sol 
«respecto  á la  tierra...  En  todas  las  ceremonias 
«que  se  celebran  en  logia  veréis  constante- 
ámenle  el  mismo  pensamiento.  Así  es  que 
« nuestra  asociación  ha  tomado  la  invocación  de 
« san  Juan ; es  decir,  de  Janus,  el  sol  de  los 
« solsticios.  Así  es  que  en  los  dos  solsticios  del 
año  (el  del  21  de  junio  y el  del  21  dediciem- 
« bre ) celebramos  la  fiesta  de  nuestro  santo 
« patrón  con  un  ceremonial  enteramente  gas- 
«tronómico.  La  mesa  á la  que  nos  sentamos 
« tiene  la  forma  de  una  herradura  de  caballo  y 
« figura  la  mitad  del  círculo  del  zodiaco  y en 
«los  trabajos  de  las  mesas  ( sic ) ofrecemos 
«siete  libaciones  en  honor  de  los  siete  planetas.» 

Fr.\  Rebold  dice,  que  se  deben  explicar  los 
milagros  y los  hechos  de  la  vida  de  Jesús, 
« por  medio  de  las  apariencias  solares. » El  Gran 
Canciller  Fr.\  Renán  declara  en  la  Revista  de 
los  dos  Mundos  ( 1 5 de  octubre  de  1863)  que 
<tel  culto  del  sol  es  el  solo  culto  razonable  y 
científico,  y que  « el  sol  es  el  dios  particular 
de  nuestro  planeta  //»  Es  textual. 

El  culto  del  sol!  hé  ahí  la  gran  palabra  de 
esas  cabezas  fuertes  que  no  hablan  mas  que  de 
progreso,  de  luces,  de  ciencia  y que  se  intitu- 
lan modestamente,  « los  sublimes  príncipes  de 


— 93  — 

la  Verdad ! Hé  ahí  la  piadosa  significación  de 
ese  evangelio  de  san  Juan  que  hemos  visto  pre- 
sentado á los  ojos  del  profano  al  principio  de 
las  pruebas  del  Aprendiz!  Ahí  teneis  la  famosa 
«luz,»  ahí  teneis  las  «llamas  purificatorias» 
que  el  Venerable  dá  generosamente  al  Apren- 
diz! ahí  teneis  la  significación  de  «la  estrella 
flamígera»  y del  cordon  azul  colocado  en  so- 
tuer! El  culto  del  sol,  el  culto  degradante  de 
la  materia,  el  Dios-materia,  ó por  mejor  decir, 
un  ateísmo  tanto  mas  repugnante,  en  cuanto 
se  cubre  con  el  velo  de  la  moral  y de  la  bene- 
ficencia, y que  no  solo  es  impío,  sino  además 
hipócrita;  ¡qué  castigo  para  el  orgullo  de  esos 
espíritus  fuertes! 

Y la  Francmasonería  se  atreve  á suponerse 
«el  origen  de  todas  las  virtudes  sociales.»  (es- 
tas son  las  palabras  de  Fr.\  Ragon)  y aun  «la 
«filosofía  mas  pura,  el  origen  de  las  fábulas  de 
« todos  los  cultos  ( sic ) los  pozos  donde  se  ha 
«refugiado  la  verdad!!!»  ¡Qué  impudencia  ! 

De  estos  pozos  tenebrosos  es  de  los  que  sa- 
len, hace  cerca  de  dos  siglos,  las  oleadas  de 
blasfemias,  de  impiedades,  de  negaciones  au- 
daces, de  mentiras,  de  calumnias  contra  la 
Iglesia : de  revueltas,  de  destrucciones,  de  ins- 
tituciones sordamente  atéas , que  amenazan  á 
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la  civilización  cristiana  con  una  ruina  total ! De 
estos  pozos  en  particular  han  salido  en  estos 
últimos  años  las  blasfemias  de  Renán  y de 
Proudhon,  blasfemias  satánicas  que  las  logias 
han  hecho  publicar  en  todos  los  idiomas  cono- 
cidos. De  ellos  es  de  donde  salen  cada  día  los 
ataques  contra  Roma,  que  conmueven  los  ci- 
mientos del  Papado  y que  quisieran  arrebatar 
la  corona  de  las  sienes  de  Jesucristo  y de  su 
Vicario. 

En  el  fondo  la  doctrina  de  los  francmasones 
es  materialismo. 


XXIV. 

DE  LA  PRENSA  MASÓNICA. 

La  propaganda  de  la  Masonería  es  de  una 
actividad  febril ; la  paz  en  el  celo  es  el  carác- 
ter distintivo  de  la  verdad;  la  agitación  es  el  del 
error.  La  Masonería  se  agita  prodigiosamente. 
Sus  medios  de  acción  son  varios  y poderosos ; 
por  todos  lados  hace  fuego  sobre  nosotros.  Mos- 
trémoslos limitándonos  á la  Francia. 

Su  primer  arma  es  la  prensa.  Ya  hemos 
visto  que  indirectamente  dirige  todos  los  pa- 
peles públicos.  Tiene  además  publicaciones  pro- 
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pias,  mas  ó menos  perversas,  según  su  mayor 
ó menor  franqueza.  Tiene  en  primer  lugar,  el 
Francmasón,  revista  mensual,  anodina,  funda- 
da en  1847,  poco  antes  de  la  revolución  de 
febrero  y destinada  á ilustra r los  ánimos  y 
alegrar  el  corazón  de  todos  los  F.\  Prudhoms. 
Es  respetuosa  para  con  la  Religión,  al  menos 
en  la  forma;  es  el  periódico  ortodoxo  y místico 
de  la  Masonería.  Los  masones  puros  del  progre- 
so la  llaman  sin  compasión  «jesuítica.» 

Tiene  además  el  periódico  de  los  Iniciados, 
revista  también  mensual,  que  se  publica  en  dos 
cuadernos  semejantes,  de  los  cuales  el  segun- 
do se  llama  el  Renacimiento.  En  este  no  se 
pronuncia  siquiera  el  nombre  de  francmasón, 
ni  de  Francmasonería;  es  el  cuaderno  de  la 
propaganda,  propaga  la  obra  de  la  Masonería 
sin  nombrarla,  á fin  de  alejar  las  prevencio- 
nes (1).  ¡Oh  buena  fe!  ¡oh  candor! 

Tiene  el  Mundo  masónico,  publicación  mu- 
cho mas  avanzada,  y por  consiguiente,  mucho 
mas  franca  y mas  masónica.  Ya  la  hemos  ci- 
tado varias  veces.  Hace  la  guerra  á los  dos  pe- 
riódicos ya  citados,  y los  acusa  de  retrógrados 
y de  formalistas;  en  cuanto  á él  es  abiertamen- 
te lible-pensador,  independiente  y está  muy 
(i)  Número  de  enero  de  1867. 
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por  encima  de  toda  idea  religiosa.  Es  del  cam- 
po liberal , que  quiere  reformar  la  Masonería 
exterior,  y llegar  á la  supresión  oficial  hasta 
del  nombre  del  «Gran  Arquitecto  del  Universo.» 
Este  partido  hace  grandes  progresos,  aunque 
aun  no  haya  podido  hacer  predominar  su  opi- 
nión. Bien  que  la  mayor  parte  de  los  masones- 
jesuítas  no  miren  aquella  fórmula  tradicional 
mas  que  como  una  pura  formalidad  que  deja  á 
todos  los  Hermanos  en  plena  libertad  para  el 
ateísmo,  sin  embargo,  los  masones -liberales 
están  por  la  supresión : esta  chochez  huele  de- 
masiado á Religión  y puede  tener  sus  peligros. 

La  Masonería  revindica  como  suyas  las  ho- 
jas enteramente  ateas  de  que  ya  nos  hemos  ocu- 
pado : la  Moral  independiente,  el  Libre  Pen- 
samiento, la  Libre  Conciencia,  la  Solidaridad 
y no  vemos  que  es  lo  que  impediría  el  contar 
entre  estas  producciones  las  mas  puras,  ó por 
lo  menos  entre  sus  mas  adictos  auxiliares  un 
número  bastante  crecido  de  grandes  y peque- 
ños periódicos,  tales  como  el  Siglo,  la  Opinión 
nacional,  el  Porvenir  nacional,  el  Tiempo, 
la  Libertad,  el  Diario  de  los  debates.  Estos 
papeles,  sin  embargo,  no  necesitan  datar  sus 
números  del  año  1867.  Dejan  también  en  una 
discreta  oscuridad  la  jerga  de  los  Hermanos  y 
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amigos,  lo  mismo  que  el  famoso  signo  sacra- 
mental (.*.). 

La  Revista  de  los  Dos  Mundos , está  con 
el  mismo  título  al  servicio  de  la  Francmasone- 
ría y al  de  su  obra  sacrilega.  Casi  todos  sus 
redactores  son  racionalistas  conocidos,  ó here- 
jes, algunos,  como  Renán,  Taine,  Littré,  etc. 
son  ateos. 

Así  es  que  en  Francia  la  prensa  es  en  gran 
parte  masónica,  es  decir,  anti-católica  y anti- 
cristiana. ¡ Qué  peligro  para  la  fé  del  pueblo! 

XXV. 

QUE  LA  FRANCMASONERÍA  EMPIEZA  Á APODE- 
RARSE DE  LA  INFANCIA  POR  MEDIO  DE  LA 

ENSEÑANZA  Y DE  LA  EDUCACION. 

Esta  segunda  arma  es  tal  vez  mas  peligrosa 
que  la  primera.  Parecía  que  el  inasonismo  la 
había  descuidado  un  poco;  lo  ha  reparado  y for- 
ma los  proyectos  que  vamos  á descubrir. 

Por  medio  del  bautismo,  del  Catecismo  y de 
la  primera  comunión  forma  la  Iglesia  los  cris- 
tianos, y establécela  base  de  su  vida  religiosa. 
La  Francmasonería  que  es  la  awíe-Iglesia  no 
quiere  nada  de  esto,  ó por  mejor  decir,  procu- 
Francmasones.  7 
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ra  sustituir  á esta  base  cristiana  una  base  ma- 
sónica, absolutamente  extraña  al  cristianismo. 
Trata  desde  luego  de  imprimir  un  sello  masó- 
nico en  todos  los  infantes.  Tiene  una  ceremo- 
nia de  adopción  que  se  efectúa  « bajo  el  res- 
plandor de  la  Luz  masónica, » y dice  á la  pobre 
criatura,  á la  que  adopta:  «Que  la  luz  masóni- 
ca brille  ahora  á tus  ojos  como  brillará  después 
en  tu  entendimiento  (1).  Del  mismo  modo  que 
el  niño  bautizado  se  hace  cristiano  y miembro 
de  la  Iglesia,  el  niño  adoptado  por  los  masones 
se  hace  luveton  si  es  varón,  ó luvetona  si  es 
hembra,  y miembros  ambos  de  la  Francmaso- 
nería. Si  estos  luvetonesson  pobres  son  socor- 
ridos por  sus  Hermanos. 

En  un  hospicio  de  Aviñon  una  pobre  mujer 
presentaba,  no  ha  mucho,  á las  buenas  hermanas 
un  niño  de  unos  once  meses,  declarando  á la 
superiora  que  era  transeúnte,  y pidiendo  algu- 
nos remedios  para  su  hijo.  Acariciando  la  reli- 
giosa á la  pobre  criatura  notó  una  medalla  sin- 
gular, que  llevaba  suspendida  del  cuello. « ¿Qué 
significa  esta  medalla?»  preguntó  á su  madre. 
«Es  la  medalla  de  los  francmasones,»  le  res- 
pondió la  infeliz  mujer,  y dirigiéndole  la  her- 

(1)  Fiv.  Ragon,  Ritual  de  la  adopción  de  los  jóvenes 
luvetones. 
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mana  algunos  reproches  haciéndole  presente, 
que,  los  masones  están  excomulgados,  la  des- 
venturada respondió  sin  rodeos : « En  presen- 
« tando  esta  medalla  al  gefe  de  un  logia  obtendré 
«dinero  para  continuar  mi  viaje.» 

Parece  que  en  algunos  barrios  de  Paris,  el 
número  de  los  luvetones  es  muy  considerable 
entre  los  niños  de  la  clase  obrera.  ¡Pobres 
criaturas ! 

Pero  es  sobre  todo  para  las  escuelas  para  lo 
que  la  Francmasonería  procura  acaparar  niños. 
« Es  preciso  preparar  al  mundo  profano  á re- 
cibir nuestros  principios,  decía  el  Mundo  ma- 
« sónico  (Octubre  de  1866).  Yo  considero  la 
« instrucción  primaria  como  la  piedra  angular 
« de  nuestro  edificio...  La  instrucción  religiosa 
«¿debe  ser  excluida  de  nuestro  programa?... 
« El  principio  de  autoridad  sobrenatural  (es  de- 
« cir  la  fé)  que  arrebata  al  hombre  su  digni- 
dad, es  inútil  para  educar  á la  niñez 
« ( ¡ qué  falta  de  sentido  práctico ! ) pues  es  sus- 
« ceptible  de  conducirnos  al  abandono  de  toda 
«moral,  (¡qué  carencia  de  sentido  moral!) 
« luego  es  indispensable  renunciar  á ella. 
« Nosotros  enseñarémos  los  derechos  y los  de- 
« beres  en  nombre  de  la  libertad,  de  la  con- 
« ciencia,  de  la  razón,  y aun  en  nombre  de  la 
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« solaridad. » (¡  En  todo  esto  se  vé  bien  la  caja 
revolucionaria  hueca  y sonora,  que  con  sus  en- 
fáticas palabras  no  sabe  lo  que  dice!)  « La  Ma- 
« sonería  debe  ser  el  molde  de  la  sociedad  mo- 
« derna,  ella  es  la  que  debe  formar  los  hombres 
«libres.  (Bien  conocemos  nosotros  esta  li- 
« bertad)  Crear  escuelas,  principalmente  es- 
« cuelas  de  adultos  y casas  para  los  huérfanos, 
« es  el  mejor  medio  de  vulgarizar  la  Franc- 
« masonería.» 

Estos  proyectos  y aspiraciones  han  sido  adop- 
tados por  un  gran  número  de  logias  y realizados 
por  un  decreto  del  Grande-Oriente  de  la  Fran- 
cia (en  Enero  de  1867).  Este  decreto  ex- 
presa «que  se  ha  resuelto  en  Consejo  que  el 
« Gr.\  Or.\  se  pondría  á la  cabeza  de  una  obra 
« que  tiene  por  objeto  alentar  y proteger  la  ins- 
« truccion  primaria,  señalando  recompensas  cada 
« año,  sea  á los  profesores,  sea  á las  maestras, 
« sea  á los  discípulos,  y creando,  luego  que  las 
«circunstancias  lo  permitan,  escuelas  primarias 
«y  clases  para  los  adultos.» 

«La  circular,  señala  después  la  organización 
«de  la  obra,  que  dirigirán  las  logias  ó comités 
«nombrados  por  las  mismas,  el  método  para 
« las  suscriciones,  y la  necesidad  de  desplegar 
* el  mayor  celo  posible,  mandando  que  las  re- 
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« compensas  y los  cuadernos  de  la  caja  de  ahor- 
« ros  vayan  acompañados  de  una  medalla  con 
«la  inscripción  siguiente:  «Gran  Oriente  de  Fran- 
«cia.  Fomento  á la  instrucción  primaria,  dado 
«en  nombre  de  los  masones  del  Oriente  de...» 

Muy  peligrosa  es  la  propaganda  de  las  es- 
cuelas protestantes;  pero  esta,  si  yo  no  me 
equivoco,  no  le  irá  en  zaga. 

Para  completar  la  obra,  el  Mundo  masónico 
( Enero  de  1 867 ) nos  anuncia: « la  redacción  del 
« Catecismo  moral  para  el  uso  de  los  niños, 
«adaptado  á su  inteligencia,  catecismo  que  les 
« enseñará  á escuchar  su  conciencia  mas  que  la 
«tradición»  (es  decir,  mas  que  la  Religión  y 
la  Iglesia)  « para  ser  virtuosos  por  principios» 
(como  si  los  cristianos  no  lo  fuesen)  « por  con- 
vicción » (¡cómo  si  la  fé  no  fuese  la  mas  im- 
portante de  todas  las  convicciones  ó por  mejor 
decir,  la  única  importante ! ) « y con  desinterés » 
(¡cómo  si  la  esperanza  del  cielo  y el  temor  del 
infierno  fuesen  un  obstáculo  para  amar  y servir 
á Dios  con  pureza!).  En  el  mes  de  Junio  de  1 867 
se  ha  adjudicado  con  este  objeto  un  premio  de 
quinientos  francos. 

En  fin,  en  Noviembre  de  1866,  se  inauguró 
por  los  masones  de  Alsacia  una  liga  de  ense- 
ñanza para  la  Francia  á imitación  de  la  que 
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funciona  en  Bélgica  desde  el  año  de  1864. 
Esta  liga  tiene  por  principio  fundamental  <•  no 
«servir  á los  intereses  particulares  de  ninguna 
«opinión  religiosa,»  en  otros  términos,  pros- 
cribir absolutamente  la  fé  en  la  enseñanza  y en  la 
educación.  El  F.\  Macé,  promotor  de  esta  aso- 
ciación impía,  había  recogido  al  cabo  de  un  mes 
numerosas  suscriciones,  y el  Mundo  masónico 
declaraba  (Febrero  de  1867.)  que  «los  ma- 
sones debían  adherirse  en  masa  á esta  liga 
bienhechora  y que  las  logias  deben  estudiar  en 
la  paz  de  sus  Templos  ( sic ) los  mejores  medios 
de  hacerla  eficaz. » 

XXVI. 

DE  QUE  MODO  EXTIENDE 

SU  ACCION  LA  FRANCMASONERÍA  SOBRE 
LAS  JÓVENES. 

Antes  de  hablar  de  la  Francmasonería  fe- 
menina, echemos  una  rápida  ojeada  sobre  una 
nueva  institución  masónica  muy  peligrosa;  las 
escuelas  profesionales  para  instrucción  de  las 
jóvenes. 

La  escuela  profesional  tiene  por  objeto  el 
desarrollar  la  instrucción  primaria  y preparar  á 
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las  jóvenes,  pertenecientes  á la  clase  obrera  aco- 
modada, ó al  comercio  al  pormenor,  á las  diver- 
sas profesiones  particulares  con  las  que  pueden 
ganarse  honrosamente  la  vida.  Nada  mejor  en 
sí,  nada  mas  útil.  Comprendiendo  los  masones 
la  importancia  del  papel  que  hacen  las  mujeres 
en  el  mundo,  han  fundado  en  París  escuelas 
profesionales.  Se  dice  que  tienen  vastos  pro- 
yectos sobre  este  particular.  Se  han  abierto  ya 
dos  grandes  escuelas  y funcionan  bajo  la  di- 
rección de  las  logias,  dirigidas  por  señoras  y 
maestras  nombradas  por  aquellas. 

Nada  tenemos  que  decir  acerca  de  la  mate- 
rialidad de  tales  establecimientos;  la  inteligen- 
cia y la  abnegación  pueden  por  sí  solas  vencer 
grandes  dificultades  y obtener  sorprendentes 
resultados.  Pero  lo  que  debemos  hacer  notar  y 
deplorar  aquí,  es  el  principio  de  ateísmo  práctico , 
principio  fundamental  de  la  Masonería  que  se 
vé  en  la  institución  de  estas  escuelas ; es  todo 
un  sistema  positivo  de  indiferencia  religiosa,  es 
la  exclusión  de  toda  idea  de  Dios,  lo  que  sirve 
de  base  de  la  educación.  En  estas  escuelas, 
está  expresamente  prohibido  emitir  idea  alguna 
de  religión;  hace  poco  que  una  maestra,  á la 
que  por  casualidad  si  le  escapó  el  nombre  de 
Dios,  fué  inmediatamente  despedida  sin  com- 
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pasión.  En  esto  se  reconoce  la  tolerancia  de 
los  libres  pensadores. 

Para  las  jóvenes,  estos  establecimientos  son 
ante  todo  escuelas  de  « moral  independiente,  > 
Son  los  planteles  de  mujeres  libres.  El  Mundo 
masónico  admira  y ensalza  esta  educación. 
«Su  moral,»  dice  en  un  artículo  (Setiembre 
de  4866)  «está  tan  lejos  de  ser  protestante 
«como  de  ser  judaica,  es  la  moral  universal, 
« que  todo  hombre  y toda  mujer  llevan  impresa 
«en  su  ánimo  cuando  vienen  al  mundo; » pero 
que,  obscurecida  por  el  pecado  original  tiene 
tal  necesidad  de  la  religión,  no  puede  llamarse 
tal.  Por  otra  parte  ¿en  qué  consiste  la  moral, 
sino  en  el  cumplimiento  del  deber?  Y en  la 
tierra  ¿no  es  el  primer  deber  del  hombre  co- 
nocer á Dios,  amarle  y servirle?  Esto  es  lo 
que  se  realiza  por  medio  de  la  religión,  y esto 
lo  que  niega  la  Francmasonería,  cuya  preten- 
dida moral  es  por  lo  mismo  esencialmente 
una  negación  de  la  moral  verdadera. 

Hay  ya  mas  de  trescientas  jóvenes  en  las 
escuelas  profesionales  masónicas  de  París.  En 
vista  de  esto,  el  mismo  periódico  levanta  el 
grito,  diciendo:  y ¿qué  hacen  las  provincias? 
¡Cómo ! después  de  un  ejemplo  como  el  que  ha 
dado  París,  ¿no  se  podrán  encontrar  en  las  prin- 
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cipales  ciudades  de  Francia  á algunas  mujeres 
de  espíritu  independiente  y bastante  libres 
para  imitar  tan  bello  sacrificio? 

Estas  escuelas  son  tanto  mas  peligrosas  en 
cuanto  su  carácter  anticristiano  es  enteramente 
negativo.  ¡ Qué  mujeres,  qué  madres  de  fami- 
lia nos  prepara  esto ! 

XXVII. 

DE  LA  FRANCMASONERÍA  DE  ADOPCION  EN 
FRANCIA,  MASONERÍA  MUJERIL. 

Del  mismo  modo  que  hay  francmasones  hay 
también  francmasonas.  A primera  vista  esto 
sorprende  por  que  se  trata  de  guardar  secretos. 
Mas  parece  que  los  francmasones  tienen  con- 
fianza « en  las  mujeres  que  mas  aman » y á 
quienes  adjudican  el  par  de  guantes  que  Ies  dá 
oficialmente  el  venerable. 

Parece  que  esta  Masonería  femenina  co- 
menzó á mediados  del  siglo  pasado.  Luis  Feli- 
pe-Igualdad,  entonces  duque  de  Orleans  y Gran- 
Maestre  de  la  orden  ofreció  su  par  de  guantes 
á Mad.  de  Genlis,  y que  dio  un  gran  impulso  á 
la  Masonería  andrógina,  (andrógina  significa 
hermafrodita).  La  curiosidad,  el  estimulo  del 
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placer  y mas  aun  el  atractivo  de  lo  desconoci- 
do, el  espíritu  de  irreligión  y el  mágico  poder 
del  fruto  prohibido,  fué  causa  de  que  afluyeran 
en  la  Masonería  todas  las  damas  que  ardían  en 
deseos  de  ser  libres , y entre  ellas  se  podían  citar 
desgraciadamente  los  nombres  mas  brillantes. 
Esto  se  trasluce  en  una  carta  de  la  desgracia- 
da Maria-Antonieta  á su  hermana  Maria-Cris- 
tina,  su  fecha  26  de  febrero  de  1781 : «Creo 
«que  tienes  demasiado  horror  á la  Francmaso- 
«nería...  escribía.  Aquí  todo  el  mundo  perte- 
«nece  á ella....  En  estos  últimos  dias  la  prin- 
cesa de  Lamballe  ha  sido  nombrada  Gran- 
« Maestra  en  una  logia,  y me  ha  contado  las 
«lindas  cosas  que  le  han  dicho. » ¡Ay  pobres 
mujeres ! ya  les  estaban  preparando  entonces  el 
tratamiento  destinado  por  la  secta,  « á los  prín- 
cipes, á los  devotos,  y á los  nobles. » 

Allí,  como  en  la  Francmasonería  masculina 
no  se  dejaban  ver  las  cosas,  sino  bajo  el  punto 
de  vista  que  se  quería,  y la  autoridad  engaña- 
da no  daba  importancia  alguna  á una  asocia- 
ción de  beneficencia  y de  placer.  Pero  detrás 
de  las  reuniones  placenteras  se  escondían  infa- 
mes misterios;  en  la  Masonería  exterior  no  se 
traslucia  el  culto  de  la  venganza,  solo  estaba  de 
manifiesto  el  culto  del  deleite,  tanto  mas  peli- 
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groso,  en  cuanto  estaba  velado  con  los  ritos 
misteriosos,  sazonado  con  el  secreto  y favore- 
cido por  el  espirita  de  irreligión  tan  á la  moda 
en  el  siglo  de  Yoltaire. 

El  sitio  de  reunión  de  las  francmasonas  no 
se  llama  logia,  como  el  de  los  francmasones, 
sino  Templo  del  Amor,  y la  puerta  de  este 
templo  se  domina,  por  antífrasis,  sin  duda,  la 
puerta  de  la  Virtud , (es  por  allí  por  donde  es- 
ta se  va,  si  no  se  ha  ido  todavía ).  El  F.\  Ma- 
són que  introduce  á las  postulantes  se  llama. 
F.\  Sentimiento  y la  Hermana-Masona  que 
ayuda  á este  en  tal  tarea,  Sor  Discreción.  El 
Gran-Maestre  pregunta  á la  aspirante:  "¿Qué 
edad  teneis?»  La  respuesta  es  mas  cándida  y 
mas  tierna  que  la  del  masón : « Tengo  siete 
años,»  dice  inocentemente,  «tengo  la  edad  de 
agradar  y de  amar. » Es  cosa  ternísima. 

Hubo  una  época  en  la  que  hubo  una  socie- 
dad secreta  del  orden  masónico,  compuesta  de 
hombres  y mujeres,  llamándose  aquellos  Ca- 
balleros de  la  Rosa  y estas  Ninfas  de  la  Ro- 
sa. Estos  caballeros  y estas  ninfas  iban  siem- 
pre de  dos  en  dos  á sus  trabajos  masónicos. 
El  templo  estaba  encantador  y adornado  con 
profusión  de  flores.  Las  sesiones  eran  presidi- 
das por  un  Gran-Maestre  y una  Gran-Maestra. 
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En  aquellas  reuniones  no  había  espadas  desnu- 
das ni  aros  de  papel,  ni  caverna,  ni  fantasmas. 
Solo  se  veian  viajes  sentimentales,  exigiéndose 
tan  solo  juramentos  prestados  del  modo  mas 
galante  del  mundo;  la  aspirante  se  sentaba  en 
el  sillón  del  Gran-Maestre,  quien  se  acurruca- 
ba como  un  badulaque,  á sus  pies.  Pero  lo 
mas  patético  era  cierto  viaje  á la  isla  de  la 
felicidad , con  lo  que  terminaba  la  inicia- 
ción. Allí  se  quitaba  la  venda,  que  cubría  los 
bellos  ojos  de  la  ninfa,  la  que  se  encontraba 
delante  de  un  altar  dedicado  á Venus  y á Cu- 
pido, y ofrecía  puro  incienso  á los  ídolos  que 
se  veneraban  en  aquel  piadoso  templo.  Ma- 
dame  de  Lambal  y las  señoras  bien  educa- 
das, no  veian  sin  duda  alguna  en  aquellas  ¡n- 
sulceses  mas  que  pasatiempos  y galanterías  sin 
consecuencia ; mas  para  la  mayor  parte  estas 
reuniones  estaban  léjos  de  ser  inocentes,  pues, 
los  malvados  que  dirigían  secretamente  esta  ra- 
ma del  Orden  masónico,  se  servían  de  ella  pa- 
ra corromper  á la  vez  su  corazón  y su  espíritu, 
y apartar  á las  mujeres  de  la  Religión,  de  la 
familia  y del  respeto  á la  autoridad  y á las  tra- 
diciones. 

La  revolución  francesa  «anegó  en  sangre  á 
los  caballeros  y á las  Ninfas  de  la  Rosa. 
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En  la  época  del  imperio,  la  Francmasonería 
femenina  recibió  un  nuevo  impulso:  casi  todos 
los  gefes  y oficiales  del  ejército  eran  maso- 
nes, y por  lo  tanto,  contribuyeron  mucho  á di- 
fundir en  toda  Europa  una  institución  que  fa- 
vorecía tan  maravillosamente  sus  inclinaciones 
irreligiosas  y libertinas.  En  1830  florecieron 
de  nuevo  las  francmasonas.  La  Francmasone- 
ría funda  grandes  esperanzas  en  la  cooperación 
de  las  mujeres.  «¿Cuándo  llegará  á conocer- 
«se?»  exclama  sentimentalmente  F.\  Ragon, 
«que  para  restituir  á la  Orden  su  irresistible 
«atractivo  y su  antiguo  esplendor,  á las  cos- 
«.  tambres  públicas  su  pureza  (!!!)  y su  ver- 
« dad  exenta  de  hipocresía  (!!!),  á la  educa- 
«cion  doméstica,  llena  aun  de  preocupaciones, 
«su  brillo  humanitario,  es  preciso  adscribir  á 
«los  trabajos  masónicos,  á las  mujeres,  que 
«por  sus  virtudes  (las  virtudes  de  la  mujer 
«libre!)  honran  á su  sexo  y su  patria?  Su 
«presencia  hará  mas  interesantes  las  sesio- 
«nes;  sus  discursos  (los  discursos  de  la  mu- 
«jer  libre!)  excitarán  la  emulación;  los  talle- 
tres  se  purificarán,  como  la  naturaleza  prima- 
«veral  se  purifica  á beneficio  de  los  rayos  vi- 
«vificantes  del  sol»  (1). 

(1)  Manual  completo  de  la  Masonería  de  adopción, 
pág.  140  y 141. 
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En  la  Masonería  femenina  hay  como  en  la 
masculina  Aprendices , Compañeras  y Maes- 
tras-masonas.  Hay  asimismo  altos  grados,  co- 
mo son  los  de  Maestras  -Perfectas,  Sublimes- 
Escocesas,  Elegidas,  Damas  de  la  Paloma, 
Damas  de  la  Beneficencia,  Princesas  de  la 
Corona  ó Soberanas  masonas.  Por  desgracia 
el  Anuario  de  F.\  Ragon  guarda  un  discreto 
silencio  sobre  esta  inocente  rama  femenil  de  la 
Masonería. 

En  ella  hay  también  ritos  y todo  un  cere- 
monial, como  en  la  Masonería  masculina.  So- 
bre el  umbral  de  la  «puerta  de  la  Virtud » está 
colocada  la  imagen  de  Madame  de  Genlis,  á 
quien  la  Masonería  ha  dado  el  sobrenombre  de 
Madre  de  la  Iglesia ! Esta  casta  madre  ha  sido 
canonizada,  según  se  dice,  por  Felipe-Igualdad. 

Lo  curioso  es  el  apostrofe,  duro,  pero  sen- 
sato, que  el  Gran-Maestre,  sentado  majestuo- 
samente al  lado  de  la  Gran-Maestra,  dirige  á 
la  aspirante  Aprendiz  al  principio  de  las  prue- 
bas: le  hace  observar  la  alta  imprudencia 
que  comete  exponiéndose  así  sola  y sin  apoyo 
en  medio  de  una  sociedad  cuya  composición 
y costumbres  ignora,  y en  la  que  su  pudor 
pudiera  peligrar  (1). 

(t)  F.-.  Ragon.  Manual  completo  déla  Masonería  de 
adopción,  pág.  25  y 26. 
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Las  masonas  se  revisten , como  los  maso- 
nes, con  el  famoso  mandil.  El  signo  general 
por  medio  del  cual  se  reconocen  entre  sí,  es 
muy  sencillo:  consiste  en  juntar  las  manos,  de 
modo  que  la  derecha  cubra  la  izquierda,  sobre 
el  delantal.  Se  reconocen  como  Aprendices, 
avanzando  recíprocamente  la  mano  derecha 
abierta  con  los  dedos  unidos,  y colocándola  una 
sobre  la  izquierda  por  el  interior,  ó sea  juntan- 
do las  palmas ; como  Compañeras,  tomándose 
mutuamente  la  mano  derecha,  de  modo,  que 
los  pulgares  queden  cruzados  y el  dedo  de  en 
medio  tendido  sobre  la  muñeca;  como  Maes- 
tras, presentándose  mutuamente  el  índice  y el 
dedo  de  en  medio  de  la  mano  derecha,  y co- 
locándolos uno  sobre  otro,  de  modo  que  se  to- 
quen por  su  parte  interior;  apoyando  en  segui- 
da sucesivamente  el  pulgar  de  la  derecha  so- 
bre las  coyunturas  de  dichos  dos  dedos  cerca  de 
la  uña.  Tienen  además  otros  signos,  que  exi- 
gen dedos  de  brujas;  por  ejemplo:  cogiéndose 
mutuamente  la  oreja  izquierda  con  el  pulgar  y 
el  dedo  meñique  de  la  mano  derecha,  alargando 
el  resto  de  la  mano  sobre  el  carrillo  hasta  la 
otra  oreja;  lomándose,  mutuamente  siempre,  la 
punta  de  la  nariz  con  el  pulgar  y el  índice  de 
la  mano  derecha,  y cubriendo  con  el  resto  de 
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la  mano  entrambos  ojos,  (lo  cual  es  una  verda- 
dera habilidad);  colocar  la  mano  derecha  so- 
bre el  rostro,  el  dedo  meñique  sobre  la  boca, 
el  anular  sobre  la  nariz,  el  de  en  medio  y el 
índice  sobre  el  ojo,  y el  pulgar  sobre  la  oreja 
izquierda.  Las  dos  palabras  tle  pase,  que  las 
masonas  suelen  usar  mas,  sin  duda  por  afición 
al  fruto  prohibido  y por  un  horror  bien  legítimo 
á la  confusión  de  las  lenguas,  son  Eva  y Ba- 
bel. El  grave  Fr.\  Ragon,  el  autor  sagrado  y 
oficial,  es  el  que  nos  suministra  estos  preciosos 
detalles. 

Esta  parte  de  la  masonería  está  mas  exten- 
dida de  lo  que  se  cree,  porque  cuenta  con  mu- 
chos ritos  ú obediencias:  el  rito  de  Caliostro, 
el  rito  de  las  Damas  escocesas  de  la  colina 
del  Monte-Tabor,  el  Orden  del  Palladium  ó 
Soberano  Consejo  de  la  sabiduría,  el  Orden 
de  la  Felicidad,  el  Orden  de  los  Caballeros 
y Damas  del  Ancla,  el  Orden  de  la  Perseve- 
rancia, y otros  varios. 

Habría  aun  mil  cosas  curiosísimas  que  decir 
sobre  la  Francmasonería  femenina.  Citaremos, 
empero,  un  solo  ejemplo  sacado  siempre  del 
mismo  origen  oficial.  Es  este  el  relato  de  un 
banquete  de  las  Hermanas-Masonas. 
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XXVIII. 

UN  BANQUETE  DE  HERMANAS-MASONAS. 

Ya  hemos  visto  que  en  el  orden  Masónico 
se  come  y se  bebe  mucho.  Entre  las  mujeres 
sucede  lo  mismo  que  entre  los  hombres:  el 
banquete  fraternal,  el  banquete  sacro  y el  libre 
banquete,  son  uno  de  los  trabajos  mas  serios 
de  la  Francmasonería  exterior.  Con  arreglo  á 
los  estatutos  que  estas  mujeres  fuertes  obser- 
van religiosamente,  «las  damas  nunca  se  reu- 
« nen  solas ; en  sus  trabajos  siempre  son  ayu- 
« dadas  por  los  masones. » En  los  trabajos  de 
mesa  los  masones  y las  masonas  jamás  dejan 
de  estar  emparejados.  De  este  modo  «la  se- 
«sion  es  mucho  mas  interesante.»  Hé  aquí  la 
que  dice  el  Ritual  del  tantas  veces  citado 
Fr.\  Ragon. 

En  primer  lugar  el  banquete  es  llamado  Lo- 
gia de  mesa.  <•  Hay  cinco  brindis  obligatorios.» 
(Al  salir  de  allí  la  Hermana-Masona  debe  pare- 
cer una  hermana  achispada,  y la  mujer  libre  una 
mujer  peneque).  Primer  brindis.  La  Gran- 
Maestradá  un  golpe:  toda  masticación  cesa  ( sic ) 
todos  se  ponen  en  orden  de  mesa,  es  decir, 
Francmasones.  8 
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que  ponen  los  cuatro  dedos  unidos  de  la  mano 
derecha  sobre  la  mesa  con  el  pulgar  apartado  y 
extendido  de  modo  que  forme  escuadra  ó sea 
un  ángulo  recto.  Entonces  la  misma  Gran- 
Maestra  dice:  «Mis  queridas  H.-.  Inspec- 
tora y Depositaría  haced  alinear  y apa- 
rejar las  lámparas  para  un  brindis,  que  el 
Gr.\  M.\  y yo  os  tenemos  que  proponer!»  Las 
lámparas  de  estas  mujeres  libres  son  los  vasos 
ó las  copas ; de  allí  es  donde  sacan  la  luz.  Apa- 
rejar la  lámpara  significa  llenar  de  vino  el 
vaso  á la  copa. 

Ejecutada  la  orden  la  H.\  Inspectora  dice 
después  de  haber  dado  un  golpe  (y  bebido  un 
trago) : « Gran -Maestra,  las  lámparas  están  ali- 
neadas y aparejadas. 

La  Gr.\  M.\  da  otro  golpe  y dice:  «En  pié 
« y al  orden ! ¡ preparen  armas ! » y todas  to- 
« man  el  arma  con  la  mano  izquierda.  Queri- 
«dos  Hermanos  y queridísimas  Hermanas,  el 
« brindis  que  tenemos  el  honor  y el  gusto  de 
« proponeros  es  el  de  los  Reyes-masones.  Para 
« estos  brindis  tan  caros  á nuestro  sensible  co- 
« razón  es  para  lo  que  nos  reunimos  á fin  de 
<■  soplar  nuestras  lámparas  en  loor  suyo ! » 

Hecho  el  anuncio  la  Gr.\  M.\  manda  el 
ejercicio:  « ¡ Mano  á las  lámparas ! — ¡ Arriba 
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«las  lámparas!  — ¡Soplen  las  lámparas  de  un 
« solo  golpe! » (La  masona  se  manifiesta  en  es- 
ta ocasión  mujer  cada  vez  mas  fuerte,  se  so- 
pla su  lámpara  como  un  granadero,  bebiendo 
como  un  cavador.  ( ¡ Qué  dragones ! Mas  que 
Ninfas  de  la  Rosa  pudiera  llamárseles  Ninfas 
de  la  Vid.) 

Pero  el  ejercicio  no  ha  concluido.  La 
G.\  M.-.  repone:  «¡Avancen  lámparas!  (es- 
to es,  como  dice  esplicando  este  pasaje  F.\  Ra- 
gon,  coloqúense  cinco  veces  sobre  el  corazón, 
vaciándolas  en  seguida). — ¡Descansen  lám- 
paras! (lo  cual  debe  hacerse  en  cinco  tiempos, 
añade  el  Ritual).  En  fin  gritan  cinco  veces 
Eva  (1).» 

Este  es  el  primer  brindis,  el  primer  ejerci- 
cio de  los  belicosos  banquetes  de  las  hembras 
masonas.  Al  quinto  ejercicio,  á fuerza  de  soplar 
las  lámparas,  la  pobre  Hermana-Aprendiz  con 
precisión  ha  de  tambalear  y describir  curvas 
al  llegar  á la  vigésima  cuarta  ó vigésima  quin- 
ta operación  de  * avanzar  lámparas» . Para  re- 
gresar á su  casa  indispensablemente  ha  de  ne- 
cesitar del  brazo  fraternal  de  un  masónico 
compañero. 

(I)  Manual  completo  de  la  Francmasonería  de  adop- 
ción, pág.  35. 
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XXIX. 

SI  LA  MASONERÍA  FEMENINA  SE  LIMITA  A LOS 
BANQUETES  Y A LOS  PASATIEMPOS. 

El  impío  y sacrilego  puñal  masónico  está  es- 
condido entre  las  diversiones  mas  ó menos  in- 
convenientes del  Masonismo  andrógino,  con- 
fiando las  sociedades  secretas  en  sacar  un  buen 
partido  de  aquellas  necias  criaturas,  que  la  in- 
credulidad, el  orgullo,  la  vanidad,  la  inclina- 
ción al  placer,  y sobre  todo  la  curiosidad,  es- 
timulan á aspirar  á los  grados  superiores.  Co- 
mo la  de  los  hombres,  la  Masonería  pública  de 
las  mujeres  no  es  mas  que  un  vivero  en  el  que 
la  Masonería  oculta  engorda  carpas  para  pes- 
carlas al  llegar  la  ocasión. 

Este  momento  llega  cuando  la  Maestra-ma- 
sona  llega  á iniciarse  como  Perfecta-Maestra. 

Ante  todo  se  le  exige  el  terrible  juramento 
que  la  encadena  á la  secta  por  toda  su  vida. 
«Juro,  dice,  y prometo  encerrar  fielmente 
« en  mi  corazón  los  secretos  de  los  Francma- 
i sones  y de  la  Francmasonería,  y me  obli- 
« yo,  so  pena  de  ser  hecha  pedazos  con  la  es- 
topada del  Angel  exterminador. » 
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La  Gr.\  M.\  la  proclama  en  seguida  Per- 
feda-Maestra  y le  dirige  estas  palabras: 
« Querida  mia,  al  iniciaros  en  los  simbólicos  ar- 
« canos  de  la  Masonería,  al  hacer  irradiar  la  luz 

* en  vuestras  pupilas,  los  errores,  las  preocu- 
« paciones  y el  fanatismo,  (es  decir  la  fé  y el 
« santo  temor  de  Dios)  que  acaso  conserva- 

* bais  aun  en  algún  rincón  de  vuestro  cerebro, 
« se  han  ido  disipando.  Una  tarea,  tan  ardua 
« como  sublime,  se  os  impone  para  de  hoy  en 
« adelante : ( Atención ) la  primera  de  vuestras 
<-  obligaciones  es  excitar  el  odio  del  pueblo  há- 
« cía  los  sacerdotes  y los  reyes.  En  los  cafés,  en 
« los  teatros,  en  las  tertulias,  en  todas  partes, 
« estáis  obligada  á trabajar  á este  fin  sacro- 
«santo.  Solo  me  resta  revelaros  un  secreto, 
« del  que  os  hablaré  reservadamente  y en  voz 
« muy  baja.®  Y le  declara  que  la  misión  sagra- 
da de  la  Masonería  es  « la  aniquilación  de  to- 
da especie  de  autoridad  religiosa  y monár- 
quica.» 

Es  pues  cosa  muy  seria,  tanto  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  las  costumbres,  como  bajo  el  de 
la  fé  y del  porvenir  de  la  Iglesia  esta  ridicula 
iniciación  de  las  mujeres  en  la  Francmasone- 
ría. Los  sectarios  saben  el  provecho  que  pue- 
den sacar  de  las  mujeres ; saben  que  la  mujer 
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una  vez  lanzada  en  las  vias  de  la  impiedad  y la 
venganza,  es  mas  feroz,  mas  tenaz  que  el  hom- 
bre y va  mas  lejos  que  él.  Es  por  lo  tanto  muy 
natural  que  tengan  un  grande  interés  en  que  las 
mujeres  se  afilien  en  su  Órden,  y manifiestan 
claramente  « que  la  fundación  de  logias  de  se- 
ñoras es  un  paso  de  gigante  en  el  camino  del 
progreso  humanitario.»  Estas  son  las  materiales 
palabras  del  Mundo  masónico  de  Octubre 
de  1866.  Sabido  es  que  su  <■  progreso  huma- 
nitario» es  simplemente  el  anticristianismo. 

XXX. 

QUE  LA  IGLESIA  HA  FULMINADO  CON  MUCHA  JUS- 
TICIA EL  ANATEMA  CONTRA  LA  FRANCMA- 
SONERÍA ENTERA  SIN  RESTRICCION  ALGUNA. 

La  Francmasonería  se  supone  inocente,  ca- 
lumniada é injustamente  condenada  por  la 
Iglesia. 

Bastante  hemos  dicho  ya  para  poder  apre- 
ciar su  pretendida  inocencia  y la  supuesta  in- 
justicia de  que  se  queja.  ¿Cree  la  Masonería 
en  la  autoridad  divina  del  Soberano  Pontífice 
de  la  Iglesia  católica?  No.  ¿Se  somete  en  todo 
al  Papa  como  lo  manda  Dios  ? No ; mil  veces 
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no.  ¿Cree  en  la  divinidad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo?  No.  ¿Cree  en  Dios,  Padre,  Hi- 
jo y Espíritu  Santo,  tal  cual  es,  tal  cual  se  ha 
revelado  al  mundo,  tal  cual  quiere  ser  adorado? 
No.  Luego  es,  sin  duda  alguna,  culpable  de  re- 
vuelta, de  impiedad,  de  herejía,  de  blasfemia ; 
luego  es  anticatólica,  anticristiana,  atea.  Lue- 
go es  digna  de  reprobación  y cuando  ha  sido 
condenada  por  la  Santa  Sede  ha  sido  justa,  jus- 
tísimamente  condenada. 

Bajo  otro  punto  de  vista,  menos  exclusiva- 
mente cristiano,  la  Francmasonería,  no  solo  la 
oculta,  que  reprueban  todos  los  hombres  de 
bien,  sino  aquella  asimismo,  que  es  pública  y 
exterior,  aquella  cuyos  reglamentos  son  cono- 
cidos, es  una  institución  peligrosa,  perversa, 
inmoral,  contraria  á las  leyes  mas  elementales 
de  la  justicia  humana  y al  buen  orden  de  la  so- 
ciedad. Basta  presentar  una  sola  prueba:  es  es- 
ta el  juramento  masónico,  y la  pena  de  muerte 
con  que  se  castiga  su  violación. 

La  Francmasonería  no  lo  puede  negar : al 
darse  comienzo  á la  iniciación ; al  tiempo  de 
introducirse  en  las  logias  por  medio  del  grado 
de  Aprendiz ; en  el  momento  en  que  cae  la  ven- 
da, que  hasta  entonces  ha  cubierto  los  ojos  del 
postulante,  ve  este  todas  las  espadas  desnudas 
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de  los  asistentes,  dirigidas  contra  su  pecho  y 
oye  á todos  los  Hermanos  exclamar  á una  voz: 
¡ Castigue  Dios  al  traidor!  añadiendo  el  Vene- 
rable, después  de  haberle  tranquilizado:  Si  lle- 
gaseis á vender  traidoramente  la  Masone- 
ría, ningún  rincón  de  la  tierra  os  ofrecería 
un  abrigo,  que  os  pusiese  á cubierto  de  estas 
armas  vengadoras.  ¿ Es  cierto,  sí  ó no,  que 
para  ser  francmasón,  que  para  ser  recibido  en 
el  primer  grado  de  Aprendiz  es  preciso  pres- 
tar el  execrable  juramento  que  hemos  escrito  á 
la  letra  y que  hemos  sacado  textualmente  del 
Ritual  del  Órden  masónico  (4)? 

Imposible  es  negar  estos  dos  hechos.  Pre- 
gunto, pues,  á todo  hombre  de  bien , ¿cómo 
calificar  á una  sociedad  privada,  que  prescin- 
diendo de  la  sociedad  civil,  amenaza  fria  y ofi- 
cialmente con  la  pena  de  muerte  á todos  sus 
miembros  si  no  permanecen  fieles  á sus  le- 
yes? ¿Cómo  calificar  á una  sociedad  privada 
que  se  atreve  á decir:  «Si  me  sois  infiel, nin- 
gún rincón  de  la  tierra  os  ofrecerá  un  abri- 
go, que  os  ponga  á cubierto  de  estas  armas 
vengadoras?  ¿Qué  es  esta  amenaza  mas  que 
un  homicidio,  un  asesinato?  Luego  existe  allí 
un  crimen  justiciable,  según  las  leyes  de  todo 
país  civilizado. 

(1)  Véase  el  cap.  VIH. 
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¿Qué  es,  sigo  preguntando,  es  innoble  cú- 
mulo de  imprecaciones  que  acompañan  ó que 
mas  bien  constituyen  el  juramento  masónico? 
Un  cristiano,  un  hombre  honrado,  ¿puede  en 
conciencia  entregarse  así  en  cuerpo  y alma  y 
bajo  pena  de  muerte  á una  sociedad  cualquie- 
ra fuera  de  la  santa  Iglesia  ? La  sociedad  que 
impone,  y que  recibe  de  todos  sus  miembros 
sin  excepción , semejante  juramento,  una  so- 
ciedad privada,  que  despreciando  todas  las  le- 
yes divinas  y humanas  se  arroga  derechos  tan 
exorbitantes  y particularmente  el  derecho  de 
vida  y muerte,  es  una  sociedad  profunda  y esen- 
cialmente inmoral,  y la  espada  de  la  Iglesia  le 
hiere  muy  bien  cada  vez  que  le  hiere. 

Así  es  que,  digna  de  reprobación  bajo  el  do- 
ble concepto  de  la  razón  y de  la  fé,  la  Franc- 
masonería ha  sido  justamente  condenada  por 
la  Santa  Sede,  y en  esta  circunstancia,  como 
en  tantas  otras,  ha  ejercido  esta  valientemente 
la  misión  saludable  que  Dios  le  ha  confiado. 
Encargada  de  enseñar  á los  pueblos  las  buenas 
doctrinas,  de  proclamar  y defender  la  verdad, 
de  juzgar,  arrancar  la  máscara,  condenar  y per- 
seguir el  error  y el  mal,  la  santa  Iglesia  ha 
herido  solemnemente  con  sus  anatemas  á la 
Francmasonería  en  todos  sus  grados,  y bajo 
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todas  sus  formas.  Ha  excomulgado ; esto  es, 
ha  separado  de  su  seno  á todos  los  cristianos, 
que  se  atrevieren  á afiliarse  en  ella,  á pesar 
de  su  formal  prohibición. 

Todo  francmasón  queda  por  consiguiente 
excomulgado  ; y justamente  excomulgado;  los 
simples  Aprendices  como  los  Grandes-Orientes 
y los  Grandes-Maestres,  los  grandes  persona- 
ges  lo  mismo  que  los  pequeños,  los  masones 
machos,  como  los  masones  hembras,  los  afi- 
liados en  las  logias,  como  los  adeptos  de  las 
tras-logias. 

XXXI. 

DE  LAS  FORMALES  CONDENAS  FULMINADAS  POR 

LOS  SOBERANOS  PONTÍFICES  CONTRA  LA 

FRANCMASONERÍA. 

Nuestro  Señor  Jesucristo  dice  en  el  Evan- 
gelio : Tened  por  pagano  al  que  no  oiga  á la 
Iglesia.  Pues  bien,  sabido  es  que  la  Iglesia  por 
medio  del  gran  órgano  de  los  Papas  ha  conde- 
nado solemne  y formalmente  la  Francmaso- 
nería. 

Desde  mediados  del  siglo  anterior,  que  fue 
cuando  la  Masonería  se  organizó  mas  abierta- 
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mente  en  Europa,  el  Papa  Clemente  XII  la  con- 
denó por  medio  de  una  Bula  fechada  en  27  abril 
de  1738.  «Considerando,  dice  el  Papa,  los 
«grandes  males,  que  estas  sociedades  clandes- 
« tinas  nos  dán  lugar  á temer,  tanto  respeto  á 
«la  tranquilidad  de  los  Estados,  como  en  lo  to- 
bante á la  salvación  de  las  almas,  después  de 
« aconsejarnos  con  nuestros  venerables  herma- 
«nos  los  Cardenales,  propio  motu  y con  la 
«plenitud  de  nuestro  poder  Apostólico,  hemos 
«resuelto  y decretado,  que  dichas  sociedades, 
« asambleas  ó clubs  de  Francmasones,  cual- 
«quiera  que  sea  su  dominación,  sean  condena- 
idas  y proscritas,  tal  cual  Nos  las  condenamos 
«y  proscribimos  por  medio  de  la  presente  Cons- 
titución, cuyo  efecto  debe  durar  perpetua— 
«mente.  V por  tanto,  en  virtud  de  santa  obe- 
«diencia  prohibimos  á todos  los  fieles  cristia- 
«nos  y á cada  uno  de  ellos  en  particular,  de 
«cualquier  estado,  dignidad  ó condición  que 
«sean,  clérigos  ó legos,  tanto  seculares  como 
«regulares,  que  establezcan,  propaguen  ó pro- 
« tejan  la  sociedad  llamada  de  Francmasones, 
«que  la  reciban  en  sus  casas  y que  se  agre- 
«guen  ó asistan  á sus  reuniones,  so  pena  de 
« excomunión  en  que  incurrirán  ipso  facto 
« sin  nueva  declaración,  excomunión  espe- 
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«cialmente  reservada  á Nos  y á nuestros  suce- 
sores, de  modo  que  nadie  pueda  absolver  de 
«ella  sin  nuestra  autorización,  escepto  en  artí- 
culo de  muerte.» 

En  tiempo  del  Papa  Benedicto  XIV,  algu- 
nas personas  intentaban  hacer  creer  que  la 
Constitución  de  Clemente  XII,  no  estaba  ya  en 
vigor  y que  los  que  entraban  en  las  socieda- 
des masónicas  no  incurrían  en  la  pena  de  ex- 
comunión. Después  de  examinar  sériamente  la 
cuestión  aquel  ilustre  Pontífice  se  apresuró  á 
dar  un  público  desengaño,  y por  medio  de  una 
Bula  de  fecha  18  de  mayo  de  1751  conurmó 
la  Constitución  de  su  predecesor  en  todas  sus 
disposiciones.  « A fin  de  que  nadie  nos  pueda 
«acusar,  dice,  de  haber  faltado  á lo  que  la 
<>  prudencia  exige  de  Nos,  hemos  resuelto  re- 
« novar  la  Constitución  de  nuestro  predecesor, 
« insertándola  literal  é íntegramente  en  las  pre- 
«sentes  Letras.  Y así  obrando  á cierta  ciencia 
« en  virtud  de  la  plenitud  de  nuestro  poder 
«Apostólico,  la  confirmamos,  la  renovamos  y 
« queremos  y decretamos  que  desde  hoy  tenga 
«el  mismo  vigor  y efecto  que  si  ahora  hubiese 
«sido  publicada  por  primera  vez.» 

La  sociedad  llamada  de  los  Carbonarios,  que 
á principios  de  este  siglo  invadió  toda  la  Euro- 
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pa  y particularmente  la  Italia,  no  era,  como  ya 
hemos  visto,  mas  que  una  ramificación  de  la 
Francmasonería.  En  su  Bula  de  13  de  setiem- 
bre el  Papa  Pió  VII  expone  sus  principales  ca- 
racteres, manifiesta  su  íntima  conexión  con  el 
Orden  masónico,  é indica  todos  los  males  que 
dá  lugar  á temer  para  la  Religión  y la  socie- 
dad cristiana,  males  que  por  desgracia  hemos 
visto  realizados  en  nuestros  dias.  En  esta  Cons- 
titución el  venerable  Pió  VII  impone  la  misma 
pena  de  excomunión,  especialmente  reservada 
á la  Sede  apostólica,  contra  todos  los  que  se 
agregaren  á ella  ó de  cualquier  manera  la  fa- 
vorecieren. 

En  1825  el  Papa  León  XII  considerando 
todas  las  sociedades  secretas  en  conjunto,  co- 
lumbrando con  espanto  los  males  con  que  ame- 
nazaban á la  Religión  y al  Estado,  y viendo  con 
el  mayor  dolor  que  predicaban  la  indiferencia 
religiosa  y que  se  afiliaban  en  ellas  hombres  de 
todas  las  religiones  y de  todas  las  creencias, 
que  se  atribuía  el  derecho  de  vida  y muer- 
te sobre  los  que  violasen  los  secretos  de  las 
logias  y sobre  los  que  rehusasen  ejecutar  las 
órdenes  criminales  que  se  les  hubieren  intima- 
do, se  manifestó  sorprendido  del  profundo  des- 
precio á toda  autoridad,  de  que  se  hacía  alarde. 
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En  consecuencia  por  medio  de  su  Bula  de  13 
de  marzo  de  1823  renovó  de  una  manera  muy 
expresa  las  Constituciones  Apostólicas  de  los 
Papas  Clemente  XII,  Benedicto  XIV,  Pió  VJI 
y León  XII,  y especialmente  la  pena  de  exco- 
munión fulminada  contra  todos  los  que  se  afi- 
liaren en  la  Masonería  ó la  protegiesen  de  cual- 
quier manera.  Exhorta  á los  fieles  que  desgra- 
ciadamente se  hubiesen  afiliado  en  ella  á aban- 
donarla sin  demora  para  poner  en  seguridad  su 
salvación  y al  mismo  tiempo  exhorta  vivamente 
á todos  los  que  han  tenido  la  dicha  de  no  per- 
tenecer á tales  sectas , á no  dejarse  arrastrar 
hácia  tan  peligroso  abismo. 

No  queda  por  lo  tanto  duda  alguna : todos 
los  que  se  afilian  en  la  Francmasonería  incur- 
ren por  el  hecho  mismo  de  la  afiliación  en  las 
penas  decretadas  contra  ellos  por  Clemente  XII 
en  1738,  por  Benedicto  XIV  en  1751,  por 
Pió  VII  en  1821,  por  León  XII  en  1825  y por 
el  Papa  Pió  IX  en  25  de  setiembre  de  1865. 
La  excomunión  fulminada  les  comprende  irre- 
misiblemente de  lleno ; no  gozan  de  las  plega- 
rias de  la  Iglesia;  no  pueden  asistir  al  santo  sa- 
crificio de  la  misa,  ni  á los  oficios  públicos,  ni 
pueden  recibir  los  sacramentos.  Si  mueren  en 
este  estado  deben  ser  privados  de  sepultura 
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eclesiástica,  porque  la  Iglesia  no  los  cuenta  ya 
en  el  número  de  sus  hijos. 

O católico,  ó francmasón ; no  hay  término 
medio.  «Es  imposible  ser  al  mismo  tiempo 
francmasón  y católico  (1).» 

XXXII. 

DE  LO  QUE  DEBEN  HACER  LOS  CATÓLICOS  EN 

VISTA  DE  LA  GRAN  CONSPIRACION  ANTICRIS- 
TIANA. 

La  Iglesia  está  tan  sólidamente  establecida, 
que  basta  su  simple  constitución  para  deshacer 
como  el  humo  todos  los  planes  de  todos  sus 
enemigos.  Basta  á los  católicos  la  unión  y el 
exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  para  ase- 
gurar el  triunfo  de  la  Iglesia  universal. 

En  la  unión  está  la  fuerza ; los  enemigos  del 
catolicismo  lo  conocen:  su  fuerza  estriba  en 
su  unión  y su  unión  en  su  obediencia.  Estre- 
chen los  católicos  mas  y mas  su  unión  y tengan 
presente  que  esta  se  robustece  con  la  obe- 
diencia. Los  elementos  de  la  Iglesia  católica 
son  en  resúmen : la  obediencia  y el  amor. 
Obedezcamos  amando ; amemos  obedeciendo. 

(i)  El  Mundo  masónico,  mayo  de  1766,  pág.  6. 
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En  primer  lugar  y ante  todo  obedezcamos 
en  todo  al  Gefe  de  nuestra  santa  Iglesia  á 
N.  S.  P.  el  Papa,  Vicario  de  Jesucristo,  Pas- 
tor y doctor  infalible  de  todos  los  cristianos. 

Para  estar  seguros  de  que  obedecemos  al 
Papa,  obedezcamos  á nuestros  respectivos  obis- 
pos, á nuestro  párroco  á nuestro  confesor.  Obe- 
deciéndolos, no  obedecemos  á los  hombres,  si- 
no al  mismo  Dios , que  por  su  medio  nos  en- 
seña, nos  guia,  nos  perdona  y nos  conduce  por 
el  camino  recto.  La  obediencia  masónica  es  cie- 
ga, insana,  absurda,  culpable,  sacrilega;  para 
contrarestar  sus  efectos  es  preciso  que  la 
obediencia  católica  sea  racional,  legítima,  no- 
ble, santa  y meritoria.  ¿Qué  cosa  hay  mas  her- 
mosa que  obedecer  á Dios  ? 

Añadamos  á la  obediencia  el  amor.  El  alma 
de  la  unión  es  el  amor.  Amémonos  mutua- 
mente cristiana,  eficazmente:  si  somos  ricos, 
amemos  á los  pobres ; los  pobres  son  hermanos 
nuestros,  siendo  á Jesucristo  á quien  ama- 
mos y á quien  asistimos  en  su  persona.  Ame- 
mos á los  sacerdotes,  que  nos  ayudan  á con- 
seguir la  salvación  y á tributar  al  Señor  el 
debido  culto,  amemos  á nuestro  Prelado,  que 
es  el  padre  y el  pastor  de  nuestras  almas,  ame- 
mos á nuestros  enemigos  mismos;  pero  mas 
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que  á todos  amemos  al  Papa.  Hé  aquí  la  ver- 
dadera fraternidad,  de  la  cual  es  un  disfraz 
impío  la  fraternidad  masónica , como  su 
libertad  y su  igualdad  son  el  disfraz  de  la 
verdadera  libertad  cristiana  y de  la  verdadera 
igualdad  evangélica.  Los  hombres  no  son 
verdaderamente  iguales,  sino  ante  Dios;  no 
son  libres  verdaderamente,  sinójsiendo  hijos  de 
Dios. 

La  Francmasonería  nos  ataca  por  medio  de 
la  imprenta:  alerta  pues,  no  leamos  jamás  los 
malos  periódicos,  ni  los  malos  libros ; instruyá- 
monos á fondo  en  las  verdades  de  la  fé,  circu- 
lemos, si  nos  es  posible  los  libros  católicos.  Un 
buen  libro  es  un  verdadero  misionero  que  con- 
vierte muchas  veces  hasta  al  que  lo  lee  por  ca- 
sualidad. 

La  Francmasonería  nos  quiere  arrebatar  las 
almas  de  nuestros  hijos,  procuremos  una  enér- 
gica reacción  y del  mal  hagamos  que  surja  el 
bien.  Redoblemos  nuestro  celo  para  salvar  y 
santificar  la  juventud,  para  instruirla  y para 
preparar  á la  Iglesia  un  semillero  de  defenso- 
res animosos  y entusiastas.  No  olvidéis  oh 
padres  y madres  que  teneis  las  almas  de  vues- 
tros hijos  á vuestro  cargo,  que  una  educación, 
que  no  fuere  completa  y sólidamente  cristiana, 
Francmasones.  9 
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fuera  en  estos  tiempos,  mas  que  nunca,  un  in- 
menso peligro  para  vuestra  descendencia. 

Reanimemos  en  fin,  en  torno  nuestro  el  es- 
píritu de  familia,  al  que  las  sectas  masónicas 
quieren  sustituir  no  sé  que  quimera  que  llaman 
patriótica  y que  no  sirve  mas  que  para  exal- 
tar la  imaginación  y caer  en  irremediables  des- 
varios. Es  preciso  que  nos  convenzamos  de  que 
la  triaca  para  neutralizar  todo  el  veneno  ma- 
sónico, es  el  verdadero  espíritu  del  cristianis- 
mo, que  nos  hace  sustituir  al  orgullo  la  humil- 
dad, la  obediencia  y la  fé,  y que  nos  inclina  á 
amar  á Jesucristo  nuestro  Señor  con  todo 
nuestro  corazón,  nuestra  alma  y nuestras  po- 
tencias. 

Si  no  obramos  así,  pobres  de  nosotros,  es- 
tamos perdidos  sin  remedio,  tanto  en  este  mun- 
do como  en  el  otro.  Por  el  contrario,  si  per- 
manecemos fieles  á Dios  y á su  Iglesia,  nada 
tenemos  que  temer ; el  porvenir  es  nuestro. 

Es  preciso  conocer  que  una  de  dos : ó la  lu- 
cha que  se  prepara,  es  la  lucha  suprema  de  la 
Iglesia  ó no  lo  es.  En  el  primer  caso,  la  Iglesia 
sucumbirá  momentáneamente,  según  está  pro- 
nosticado, tal  cual  sucumbió  Cristo  en  el  Cal- 
vario y nosotros  sucumbiremos  con  ella;  pero 
como  en  el  Calvario,  Satanás  quedará  vencido 
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y todos  sus  secuaces  irán  á arder  con  él  á los 
infiernos,  los  francmasones  como  los  demás; 
nosotros  por  el  contrario,  resucitando  gloriosa- 
mente para  siempre,  subirémos  al  cielo  para 
reinar  eternamente  en  él  con  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

En  el  segundo  caso  debemos  emprender  la 
lucha  con  mas  confianza  y alegría,  porque  el 
enemigo  que  nos  cierra  el  camino  puede  obte- 
ner, no  hay  duda,  algunos  triunfos  parciales, 
pero  la  tempestad  será  pasajera,  como  lo  han 
sido  tantas  otras  y,  aun  en  este  mundo,  gozaré- 
mos,  junto  con  la  santa  Iglesia,  de  la  victoria  y 
de  la  paz  consiguiente. 

En  uno  y otro  caso,  nuestros  deberes  son 
los  mismos : unión,  obediencia,  fé  viva,  caridad 
fraternal,  celo  por  la  salud  de  las  almas  y para 
la  santa  causa  de  la  Iglesia. 

Aprestémonos,  pues,  al  combate,  unidos  to- 
dos y resueltos,  bajo  el  glorioso  estandarte  de 
la  Inmaculada  Virgen  Santísima  y del  príncipe 
de  los  apóstoles  san  Pedro. 


FIN. 
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